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EL REGIMIENTO DE INFANTERÍA LIGERA




Partido. Primero: en 
campo de plata Aspa de 
Borgoña de gules (rojo) 
cantonada de cuatro 
leones rampantes de 
oro. Segundo: en campo 
de plata, una letra “C” 
de azur (azul), timbrada 
de Corona de Príncipe y 
soportada por dos leo-
nes rampantes de oro.
JUSTIFICACIÓN: Escudo tradicional que usó desde su fun-
dación en 1534 el Tercio Viejo de Lombardía hasta 1704 y 
desde esa fecha el Regimiento de Lombardía hasta 1776, 
año en el que toma el nombre de Príncipe al absorber al de 
ese nombre que había sido creado en 1766. Desde enton-
ces usó escudo formado por una “C” de azur en campo de 
plata, inicial del Príncipe Carlos que más tarde reinó con el 
numeral IV, con corona real sobrepuesta y sostenida por 
dos leones rampantes de oro. Posteriormente, se fusiona-
ron estos dos escudos formando el actual.
Aprobado por SEGENEME con sus atributos correspon-
dientes el 2 de julio de 2009.
PRESENTACIÓN DEL CORONEL JEFE
El Regimiento Príncipe n.º 3 es un Regimiento con per-
sonalidad; esto se lo da el hecho de haber combatido en 
Europa, América, norte de África y Asia, y con una parti-
cipación muy activa en todas las operaciones del Ejército 
español desde 1995. A lo anterior se le une su actual per-
tenencia a la BRILAT y la característica de estar separada 
de la misma en Asturias, con dos magníficos batallones, 
con un historial tremendo: el San Quintín y el Toledo. No 
menos importante es su antigüedad –data de 1534–, lo 
que le convierte en el segundo regimiento más antiguo 
de nuestro ejército y sus condecoraciones, ya que tiene 
concedidas tres laureadas colectivas de San Fernando.
Todo ello hace que el resultado sea una unidad dura, 
entregada, comprometida y con un nivel de instrucción y 
adiestramiento muy alto. El estar en una región como la 
asturiana, con la dureza de su clima, hace que sus compo-
nentes sean especiales. Otro activo son las capacidades, 
mejoradas en los últimos años, que disponemos para la 
instrucción y adiestramiento, en especial por el campo 
de maniobras –con sus instalaciones–, en el que está el 
cuartel, con unas facilidades para las actividades diarias 
que son envidiables para una unidad de Infantería.
A pesar del historial del regimiento, sus actuales com-
ponentes han sido capaces de contribuir al mismo, con 
una impecable participación en las diferentes misiones 
en que ha tomado parte, en escenarios muy diferentes, 
pero con el componente común de la exigencia. Desde 
1995, se puede decir que el regimiento ha estado en la 
mayor parte de los escenarios de las operaciones: Bos-
nia, Kosovo, Irak, Líbano y Afganistán, y eso se nota a 
simple vista. Tan solo hay que ver las maneras y estilo de 
sus jóvenes capitanes, sus experimentados tenientes, sus 
magníficos sargentos y, cómo no, su excepcional tropa.
En Asturias, la Unidad Cabo Noval, como cariñosamente 
se conoce al regimiento, es un referente, tanto por la gran 
cantidad de asturianos que hicieron su servicio militar en 
el regimiento, como por su reconocimiento al trabajo bien 
hecho, año tras año, por los profesionales de esta unidad, 
hecho que se recoge con el cariño y respeto con el que 
somos tratados sus componentes en todos los rincones de 
Asturias. Esto se ha traducido en la reciente concesión de 
la Corbata de la Orden de Isabel La Católica, por su partici-
pación en las diferentes operaciones desde 1995.
En cuanto al futuro, el regimiento va a seguir siendo una 
unidad puntera, dado que dentro del concepto de briga-
da orgánica polivalente, vamos a tener un batallón con 
medios MRAP (con vehículos RG-31, LMV y VAMTAC) y 
otro con material BMR, lo que le permitirá seguir siendo 
una unidad de referencia para el Ejército de Tierra y las 
Fuerzas Armadas, con gran capacidad de intervención en 
cualquier escenario.
En estas páginas vamos a tratar de describir brevemente 
la unidad, su historial, incluyendo su participación en las 
recientes operaciones y algún detalle que consideramos 
interesante de estas operaciones.
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DESCRIPCIÓN DE LA UNIDAD
Actualmente el Regimiento “Príncipe” n.º 3 se 
encuentra emplazado en el Acuartelamiento 
“Cabo Noval”, en una carretera comarcal que 
une las localidades de Noreña y Pruvia. Está a 
15 minutos de Oviedo y 20 minutos de Gijón 
y Avilés.
El regimiento se encuadra en la Brigada de 
Infantería Ligera BRILAT “Galicia” VII, consti-
tuyendo la capacidad principal de dicha uni-
dad para combatir tanto a pie como sobre 
vehículo, gracias a las posibilidades que le pro-
porcionan sus componentes y sus medios y 
materiales.
Como se detalla en el módulo de planeamien-
to, el regimiento se compone de mando, plana 
mayor de mando y dos batallones de infante-
ría ligera, el BIL I/3 “San Quintín” y el BIL II/3 “Toledo”. 
A su vez, estos están constituidos por mando y plana 
mayor de mando y cinco compañías (tres de las cuales 
son compañías de fusileros, una de mando y apoyo y otra 
de servicios).
En lo que respecta a sus medios y materiales, el 
regimiento cuenta con los más modernos ma-
teriales existentes en el ejército, con un amplio 
abanico de armamento que, además del fusil 
HK G36E, engloba armas como ametrallado-
ras MG-4, pistolas HK USP, fusiles de precisión 
Accuracy y Barrett y misiles contracarro Spike, 
Tow y Milán, entre otros.
En cuanto a los medios de mando y control, la 
unidad está dotada de la última tecnología en C2: 
VAMTAC PC de batallón, radioteléfono PNR-500, 
radiotélefonos de la familia PR4G al completo, 
SpearNet, FFT, SIMACOP entre otros.
Todo ello se complementa con medios para vi-
sión nocturna, telemetría, orientación y gestión 
del campo de batalla en general.
Actualmente, la unidad ya ha empezado a reci-
bir de recibir vehículos MRAP (RG-31 Nyala y 
LMV Lince), procedentes de los escenarios de 
participación internacionales y a la espera de la 
llegada de los vehículos tipo BMR dentro del 
concepto BOP (brigada orgánica polivalente).
El regimiento presta una especial atención a las 
ayudas a la instrucción y adiestramiento que le 
proporcionan las nuevas tecnologías; para ello 
cuenta con distintos entrenadores tanto de ta-
reas individuales como de cometidos de peque-
ña unidad, entre los que destacan el simulador 
de armas individuales Victrix, el simulador de 
VCI Pizarro Steel Beast, y la familia de simula-
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RESEÑA DEL HISTORIAL DEL REGIMIENTO DE IN-
FANTERÍA LIGERA “PRÍNCIPE” N.º 3
Tras la batalla de Pavía (1525), el emperador Carlos V 
llegó al convencimiento de que para contrarrestar la ac-
ción de Francia, aliada con Turquía, debía dominar la pe-
nínsula italiana. Para ello era indispensable reforzar y re-
organizar el Ejército, que guarnecía los antiguos 
territorios españoles de Nápoles y Sicilia, heredados de 
la Corona de Aragón y su nueva adquisición del Ducado 
de Milán.
La primera medida tomada fue ordenar en 1534 que las 
compañías de infantería española en Italia se agruparan 
en cuerpos de mayor entidad, a los que dio el nombre de 
tercios de infantería española. Estas nuevas unidades 
constaban de 3.000 hombres, agrupados en 12 compa-
ñías de 300 hombres y estas a su vez formaban 3 coro-
nelías, todas al mando de un maestre de campo. Así se 
formaron los tres tercios grandes viejos de la infantería 
española: Lombardía, Nápoles y Sicilia, considerados du-
rante 150 años la mejor infantería del mundo.
El “Tercio Viejo de Lombardía”, del que es heredero 
directo el Regimiento “Príncipe”, tiene su fecha funda-
cional el 5 de diciembre de 1534 a las órdenes de su 
primer maestre de campo, Rodrigo de Ripalda, por lo 
que estamos ante la segunda unidad en antigüedad del 
ejército español y una de las más antiguas del mundo, 
que este año celebra su 479 aniversario de servicios 
continuados a España.
En 1537 recibe el nombre de “Tercio Ordinario del Esta-
do de Milán” hasta 1560 que recupera su antiguo nom-
bre de Tercio de Lombardía.
En 1704, reinando Felipe V desaparecen los viejos tercios, 
convirtiéndose en regimientos, recibiendo el nuestro el 
nombre de Regimiento de Lombardía n.º 1 de los de 
Italia.
El 19 de noviembre de 1776, cuando se encontraba en 
América luchando contra los ingleses, Carlos III le otor-
gó el nombre de “Regimiento del Príncipe”, nombre he-
redado de otro fundado en 1766 en honor del príncipe 
de Asturias, Carlos, que más tarde reinaría con el nume-
ral IV.
De 1873 a 1875, durante la Primera República, recibe 
el nombre de Regimiento de Infantería “Ontoria” n.º 3.
En 1931, con la Segunda República, recibe su antiguo 
nombre de “Milán” que mantiene, hasta que por el Real 
Decreto 1173 de 15 de abril en 1977 recupera su deno-
minación de Regimiento de Infantería “Príncipe” n.º 3.
Desde sus primeras campañas contra los franceses y los 
turcos, ganó el sobrenombre de “El Osado”, veneraba 
por patrona a la Virgen del Rosario y combatió con los 
gritos de guerra “Santiago” y “Lombardía”.
Los nombres y números que sucesivamente ha tenido 
son:
1534.  Tercio de Lombardía
1537.   Tercio Ordinario del Estado de 
Milán
1560.  Tercio de Lombardía
1702.   Tercio de Lombardía n.º 1 (de 
los de Italia)
1704.   Regimiento de Lombardía 
n.º 1 (de los de Italia)
1706.   Sale de Lombardía y se asienta en territorio na-
cional
1718.  Regimiento de Lombardía n.º 2
1776.  Regimiento de Infantería del Príncipe n.º 2
1815.  Regimiento de Infantería del Príncipe n.º 4
Arcabucero, mosquetero y piquero




1823.  Batallones de Infantería n.os 7 y 8
1824.  Regimiento de Infantería del 
Príncipe n.º 2
1826.  Regimiento de Infantería Prín-
cipe n.º 3
1873.  Regimiento de Infantería On-
toria n.º 3 (Primera República)
1875.  Regimiento de Infantería del 
Príncipe n.º 3
1931.  Regimiento de Infantería n.º 3 
(Segunda República)
1935.  Regimiento Infantería de Mon-
taña Milán n.º 32
1936.  Regimiento de Infantería Milán 
n.º 32
1944.  Regimiento de Infantería Milán 
n.º 3
1960.   Agrupación de Infantería Milán 
n.º 3
1963.  Regimiento de Infantería Milán 
n.º 3
1977.  Regimiento de Infantería Prín-
cipe n.º 3
1988.  Regimiento de Infantería Ae-
rotransportable Príncipe n.º 3 
(Integración en la BRILAT)
1996.  Regimiento de Infantería Ligera 
Aerotransportable Príncipe n.º 
3 (Integración en la FAR)
2006.  Integración en las Fuerzas Li-
geras
2008. Regimiento de Infantería Ligera Príncipe n.º 3
De la historia de nuestro regimiento, de sus páginas de 
honor y gloria, cabe destacar algunos hechos, de ejecu-
toria limpia y heroica, que nuestros antecesores nos le-
garon como ejemplo y estímulo en el camino a seguir:
Comienza la vida del Viejo Tercio, combatiendo con-
tra los turcos en la toma de Túnez y La Goleta (1535) 
para reponer en su trono al rey Muley Hassán y liberar 
este reino independiente y vasallo del Emperador de la 
amenaza del pirata Barbarroja, que al servicio del sultán 
turco Suleimán el Magnífico lo había conquistado. En el 
combate de asalto de La Goleta “salió malherido” el 
maestre de campo Rodrigo de Ripalda, según narración 
de Gonzalo de Illescas en su obra Jornada de Carlos V a 
Túnez.
Como consecuencia de la invasión por parte de Fran-
cisco I de Francia de Italia y la toma de Turín, el em-
perador invadió como represalia la Provenza, por lo 
que el tercio participa en la campaña de la Provenza 
contra Francia (1536-1546). En esta campaña participan 
seis compañías del Tercio de Lombardía, mandadas por 
los capitanes Gerónimo de Mendoza, Pedro de Acuña, 
Hurtado de Mendoza, Fernando de Figueroa, Toribio de 
Santillana y Juan de Vargas. Este último, por fallecimien-
to del maestre de campo Garcilaso de la Vega (Tercio 
de Málaga), se hace cargo de dos mil de sus hombres, 
formando el nuevo Tercio de Niza. También muere en 
esas fechas Rodrigo de Ripalda en el asalto a Chieri, 
siendo sustituido por Diego de Arce (orden de Génova, 
15 de noviembre de 1536). Continúa combatiendo en 
Italia contra Francia, cuando concurrió con otras fuer-
zas españolas en el Piamonte al levantamiento del sitio 
de Asti, en el que asedia y toma por asalto, el 21 de 
agosto, la plaza de Chieri, rindiéndose las de Cherasco, 
Alba y Carmagnola (1537).
Entre 1538-1539 se producen una serie de motines y 
fraudes en las listas de revista, que hace que el mar-
qués del Vasto (maestre de campo general), por orden 
del emperador, pase una revista el 15 de agosto; como 
consecuencia de estos motines y fraudes algunas com-
pañías del Tercio de Lombardía son reformadas y los 
jefes amotinados son ejecutados. Se envió una coro-
nelía bajo las órdenes de Diego Morales a reforzar a 
las tropas españolas que operaban en Hungría contra 
los turcos y con algunas de las compañías “reformadas” 










Arcabuceros, fragmento de uno de los tapices de Willen de 
Pannemaeker. Armería del Palacio Real, Madrid
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mandadas por los capitanes Juan Vizcaíno y Mendoza, 
Pedro Silva, Sancho de Frías y Pedro Ruiz Gallego, que 
sumadas al Tercio de “Málaga-Niza-Vargas”, formaron el 
Tercio de Castelnuovo, que bajo el mando de Francisco 
de Sarmiento iba a protagonizar una de las gestas más 
heroicas de la historia del Ejército Español.
En las bocas de Kottor, costa dálmata de Montenegro 
y en la ciudad de Herzeg Novi (Castelnovo), próxima a 
la ciudad de Dubrovnik (Croacia), se encontraba este 
tercio, como consecuencia de la Santa Liga (Venecia, 
Papado e Imperio) promovida por Carlos V. Al rom-
perse la Liga, los venecianos dejaron de abastecerla, 
por lo que quedó aislada; Barbarroja, con una flota 
de galeras y 50.000 hombres, la atacó, ofreciéndoles 
una rendición con honra, que fue rechazada por los 
sitiados, pereciendo prácticamente la totalidad de sus 
componentes, que eran unos tres mil, de los que sal-
varon la vida unos doscientos, que fueron hechos pri-
sioneros.
En 1541 participa en la fracasada expedición contra Ar-
gel, donde sostuvo valientemente la retirada.
En 1542 realiza el 
socorro de Coni, 
asediada por los 
franceses y toma 
al asalto la plaza de 
Cherasco.
En 1543 acude a 
Alemania para 
combatir a la Liga 
Protestante (Esmal-
calda), reprimiendo 
la sublevación del 
duque de Cleves, 
participando en la 
expugnación de 
Duren. En 1546, participa en la toma de Fráncfort y en 
1547 combate a las órdenes del emperador Carlos V en 
el célebre paso del Elba, donde diez arcabuceros del ter-
cio cruzan el río a nado, para apoderarse de los ponto-
nes, que más tarde servirían para montar un puente, por 
donde cruzó el ejército imperial. Participó en la batalla 
de Mühlberg y acudió después al sitio de Wittemberg. El 
capitán del tercio Juan de Guevara fue el encargado de la 
custodia del landgrave de Hesse.
En la tercera guerra con Francia (1552-1555) participa 
en el sitio de Metz, en las expugnaciones de Alba y Saluz-
zo y socorre a Cherasco (1552). Al año siguiente toma 
las plazas de Therouanne, Hesdin (Francia), Cassal de 
Monferrato, Tigluola y Orfanela. En 1554 participa en las 
batallas de RentI y Campo marciano y en 1555 se apo-
dera de Orfanela y defiende el paso del Pó. En 1556, una 
coronelía del tercio refuerza la isla de Malta amenazada 
por los turcos.
En la campaña contra Francia combate en las batallas de 
San Quintín (1557) y Gravelinas (1558), donde el ejército 
francés perdió lo mejor de su caballería pesada.
En 1559 acude una coronelía del tercio con otra del de 
Sicilia, mandada por Álvaro de Sande para reforzar la isla 
de Malta, asediada por el pirata Dragut.
Vuelve el tercio a combatir a los turcos en el desastre 
de la isla de Gelves (Djerba, Túnez) (1560), donde su-
cumbió una parte del Tercio de Sicilia y otra del Tercio 
de Lombardía (810 hombres) que bajo el mando supe-
rior de Álvaro de Sande después de 80 días de asedio, 
realizó una salida desesperada, formando dos colum-
nas que fueron destrozadas por el enemigo. Con los 
cráneos de los soldados españoles construyeron los 
turcos una pirámide, recubierta de cal y tierra, que sub-
sistió hasta mediados del siglo xix, siendo sustituida por 
un monolito.
En 1564 participa en la conquista del peñón de Vélez 
de la Gomera, con las compañías mandadas por los ca-




Joan de Espuche y en 1565, diez compañías al mando 
de Sancho de Londoño, acuden al socorro de Malta, in-
vadida por los turcos a los que se les inflige una severa 
derrota.
Durante el año 1567, diez compañías del Tercio de Lom-
bardía, a las órdenes de su maestre de campo Sancho 
de Londoño, se trasladan a los Países-Bajos, formando 
un tercio provisional. Estos fueron sustituidos por trece 
compañías mandadas desde España a cargo del sargen-
to mayor Pedro de Paz. Este tercio provisional recibe el 
nombre de Tercio Departamental de Flandes, que poste-
riormente recibe una leva de Galicia pasando a llamarse 
en 1715 Regimiento de Galicia.
En 1569 participa en la guerra de las Alpujarras, contra 
los moriscos de Granada.
En 1573 participa en la toma de las plazas de Túnez, La 
Goleta y Bizerta.
En 1580 se produce la 
guerra de Sucesión al 
trono portugués. Como 
consecuencia de la 
muerte sin descenden-
cia del rey Enrique I “El 
Casto”, Felipe II reclama 
sus derechos dinásticos, 
por ser hijo de Isabel de 
Avis, autoproclamándo-
se rey de Portugal y lo 
invade D. Antonio, prior 
de Ocrato, también se 
autoproclama rey, pro-
duciéndose la contienda, en la que toman parte 1.330 
hombres del Tercio de Lombardía, que a las órdenes del 
sargento mayor Pedro de Sotomayor participan en las 
acciones de la toma de la plaza de Cascais y los fuertes 
de San Juan, Belén y Almeida.
En 1583 participa en la conquista de las Islas Terceras 
(Azores), a la que asisten quince banderas de los tercios 
de Nápoles y Lombardía, que se sacaron de los presidios 
de Portugal, con 1.544 soldados, a las órdenes de Juan 
de Sandoval.
En 1603 se envía a Valencia, donde se habían levantado 
los moriscos, un destacamento de 2.250 hombres, que 
combate durante dos meses hasta sofocar la rebelión, 
regresando a Novara.
En 1609 continúa la rebelión de los moriscos valen-
cianos y el tercio de Lombardía, a las órdenes de su 
maestro de Campo Juan de Córdova, se desplaza por 
segunda vez al antiguo reino de Valencia, participan-
do en la lucha contra estos durante cuatro años, en 
La Muela de Cortés, Cofrentes, Játiva y Villena, hasta 
que se produce la expulsión de los citados moriscos 
en 1613.
Participa en la guerra de Italia contra el duque de Sa-
boya; en 1614 concurre al sitio de Asti. En 1615 par-
ticipa en la sorpresa (ataque por sorpresa) a la plaza 
de Roccaverano y en el auxilio a Alejandría, renueva 
el asedio contra Asti; al año siguiente, combate en los 
campos de Verceli y San Germán, terminando esta 
campaña con la toma de Verceli (1617).
El Tercio de Lombardía participa en la guerra de los 
30 años cuando se desata “la cuestión de la Valte-
lina”, valle clave en “El Camino Español” en 1621, 
combate a 300 grisones (cantón suizo) que se en-
contraban posicionados en la Hostería de la Riva, 
acometiéndoles hasta desalojarlos. Vuelve ese mismo 
año a derrotarlos en las inmediaciones de Tirano, 
arrojando a los grisones fuera del valle de la Valtelina 
definitivamente. En 1628, aliados con Saboya, se or-
ganiza el infructuoso sitio de Casale de Monferrato, 
dominado por los franceses. Ya en 1629 conquista 
el castillo de Ponzone y Niza de la Pulla. En 1636, 
participa en la batalla de Tornavento y en 1638 en la 
conquista de Breme y en el sitio y expugnación de 
Verceli. En 1639, se apodera de Cencio, Vilanuova, 
Trino y Turín, plaza que se pierde en este mismo año. 
En 1641 participa en la batalla de Bestano y en el 
sitio de Chiavaso. En 1645 se distingue en la batalla 
de Mora. En 1646, en la reconquista de Vigévano. En 
1647, en los socorros de Tortona y Sanbioneta en la 
batalla de Ribarolo y en el sitio de Niza de la Pulla. 
En 1648, en el ataque de Casal Maggiore, defensas 
de las trincheras de Cremona, donde repelió cuatro 
veces el asalto de los franceses. En 1652 conquista 
Trino, recupera las plazas de Cassal, Maximo, Cres-
centino y Cassale. En 1656 socorre la plaza de Velan-
za y combate en Fontana-Santa. En 1657 lo hace en 
el sitio de Alejandría, en Italia.




En 1701 comienza la guerra de Sucesión española en 
Italia, tomando parte en el asedio a Chieri. En 1702, 
tras la llegada del rey Felipe V a Italia, el Tercio de 
Lombardía le da el servicio de guardia; este, en agra-
decimiento, le concede más adelante el privilegio de 
designarle con el n.º 1 de los regimientos de Italia. 
En este año se empeña el Tercio Viejo en la batalla de 
Luzara. En 1704 participa en el sitio y expugnación de 
Vercelli e Ivrea y en el cerco a Verona, que fue levan-
tado sin éxito, siendo sitiada por segunda vez el año 
1705 durante seis meses, hasta que se rindió. El 13 de 
marzo de 1706 se evacua el Milanesado, participando 
ese mismo año en el sitio de Ciudad-Rodrigo. En 1708 
participa en la toma de Barbacena y Monforte a los 
portugueses; el 7 de enero de 1709 participa en la 
batalla de Gudiña. En 1710 se toma Miranda de Duero, 
Carvajales y La Puebla; en este mismo año participa en 
la decisiva batalla de Villaviciosa y el asalto a Brihuega. 
En 1713 concurre al bloqueo, sitio y definitivo asalto 
de Barcelona (1714).
Dentro de la guerra de Sucesión de Polonia, vuelve el 
regimiento de expedición a Italia en 1731, participando 
en la conquista de Lunegiana, Moza y Venza. En 1734 par-
ticipa en la expugnación de Ulla y el 24 de mayo en la 
famosa batalla de Bitonto; posteriormente, el regimiento 
se embarca para Sicilia, asedia Palermo, participa en la 
ocupación de la isla de Savignana y en los sitios de Trápa-
ni y Castello-Amare; gracias a esta campaña se recuperan 
Nápoles y Sicilia.
Dentro de la guerra de Sucesión austriaca, participa en Italia 
en la batalla de Campo-Santo (1743). Combate en Artemisa 
y Veletri (1744) y en 1745 lleva a cabo la conquista de Tor-
tona, Plasencia, Pavía y Alejandría.
En 1749 fue destinado a guarnecer la plaza de Orán (Ar-
gelia), en la que permaneció 40 meses, realizando varias 
salidas.
Participa en la guerra de los Siete Años, en la cual com-
bate contra Portugal, durante la cual ocupa en 1762 
Braganza y Chaves y posteriormente toma Almeida y 
Castel-Rodrigo.
En 1769 se traslada a Venezuela, colonia americana que 
se hallaba en riesgo de ser presa de los ingleses, que-
dando el primer batallón en Caracas, dos compañías 
del segundo batallón en La Guaira y el resto de este en 
Puerto-Cabello.
Posteriormente se traslada a Cuba en 1771, desde don-
de a las órdenes de Bernardo de Gálvez se desplaza una 
compañía a La Luisiana (1779), que conquista el fuerte 
británico de Fort Bute en la localidad de Manchac. Con 
esta batalla se marca la apertura de la participación espa-
ñola en la guerra de liberación americana. En 1780 Gál-
vez organiza una expedición marítima contra la Mobila, 
a la que acude el regimiento, ya denominado del “Prín-
cipe”, a las órdenes de su coronel Gerónimo de Girón 
Moctezuma, tercer marqués de las Amarillas. Se combate 
desde el 2 al 14 de marzo en la batalla de Fort Charlot-
te, conquistándose la plaza, por lo que se le concede al 
coronel Girón el ascenso a Brigadier. En este mismo año 
se organiza una expedición a La Florida que fracasa por 
sufrir un huracán. En febrero de 1781 sale otra expedi-
ción para conquistar Pensacola, en la que el regimiento 
participa con 257 hombres encuadrado en la 1.ª Brigada 
que mandaba el brigadier Girón, comenzando el sitio el 
9 de marzo y rindiéndose la plaza de Pensacola el día 10 
de mayo.
En 1791 destaca dos compañías, una de granaderos y 
otra de fusileros, para reforzar la plaza de Melilla.
De 1793 a 1795 participa en la guerra de los Pirineos 
contra la convención francesa. Su primer batallón se di-
rige a los Pirineos occidentales y el segundo al Rosellón; 
el primero participa en el ataque a Sara, en la salida de 
Samper y el 6 de junio en la conquista de Castel-Piñon, 
sosteniendo la retirada sobre Irún. El 1 de julio combate 
1702, Paso del  Rio Po, sobre puente de barcas. El Tercio de 
Lombardía da la guardia a Felipe V
Mapa de la bahía de Pensacola, 1872
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en las alturas del Bastan. El 2.º batallón acude al sitio de 
Bellagarde y ocupa el Coll de Portell. El 30 de agosto 
se distingue muy especialmente este batallón, que cruza 
el río Ter, ocupa Cornellá y participa en el ataque a los 
arrabales de Perpiñán, donde se lanza a la bayoneta sobre 
los atrincheramientos, arrolla al enemigo, apoderándose 
de su artillería que vuelve contra la plaza.
En 1801, en la guerra de las Naranjas contra Portugal, 
participó en la toma de Campo Maior y guarneció la pla-
za de Olivenza.
En 1808 vuelve a combatir a los franceses en la guerra 
de la Independencia, protagonizando la Fuga de Portu-
gal y participando en las batallas de Rioseco, primera 
y segunda tomas de Bilbao, Espinosa, Villafranca, Lugo, 
Tamames, Medina del Campo y Alba de Tormes, hasta 
que en 1811, el 1.er y 3.er batallones son destruidos en 
Badajoz y el 2.º capitula en Ciudad-Rodrigo, siendo con-
ducido prisionero a Francia. Es reorganizado de nuevo 
en 1812, volviendo a combatir el 2.º batallón con el 
ejército de reserva de Andalucía en el Pirineo Navarro, 
en las posiciones de Gran-La Run, en el bloqueo de 
Lérida y con la participación del 1.er Bón. en la acción 
de Montellá, donde se le concede a su jefe la Cruz Lau-
reada de San Fernando.
En 1819, el 2.º batallón, encuadrado en el ejército ex-
pedicionario de ultramar, participa en la represión del 
pronunciamiento del Palmar del Puerto de Santa María, 
combatiendo en Chiclana, donde tiene 20 muertos.
En 1823, combate a los realistas y a los franceses del 
Duque de Angulema (100.000 hijos de San Luís) en el 
paso de Mirabete.
Participa en la primera guerra carlista. En 1833 combate 
en la acción de Villafranca de Montes de Oca, donde el 
cura Merino salió malparado; a esta siguieron las de Pe-
ñacerrada, Marquina, Azcoitia y Azpeitia. En 1834, en el 
mes de marzo, asociado a la división Espartero, participa 
en las acciones de Huesca, Oñate, NavarnI y Sodupe; en 
abril de ese mismo año vuelve a combatir en Sodupe, 
donde el comandante García Jove, cuando la situación 
era critica, carga con su batallón a la bayoneta sobre el 
enemigo, cediendo este, tras la reacción que provocó el 
ejemplo del Príncipe en el resto de las fuerzas cristi-
nas. Espartero fue ascendido a general y al comandante 
Jove se le concedió la Cruz de San Fernando. Después 
de otras múltiples acciones durante este año y parte del 
siguiente, asiste al levantamiento del primer sitio de Bil-
bao, donde es herido y posteriormente fallece el general 
carlista Zumalacárregui, que había estado destinado en 
el regimiento siendo coronel en 1824. En julio asiste a 
la batalla de Mendigorria. En 1836 recorrió casi toda la 
península en la persecución de Gómez, a las órdenes su-
periores del brigadier Alaix, coronándola con los triun-
fos de escaro (León), Villarrobledo (Albacete) y Alcau-
dete (Jaén), concediéndosele a su bandera una Corbata 
de San Fernando por la acción de Villarrobledo. En 1837 
participa en las batallas de Barbastro y Grá. En los años 
1838, 1839 y 1840 combate en las provincias de Vizcaya, 
Burgos y La Rioja.
En 1854, en La Vicalvarada, el Príncipe fue el primer 
cuerpo de infantería que inauguró este movimiento, a las 
órdenes del coronel Echagüe y bajo las superiores del 
general O’Donnell, tomando parte activa en la sangrienta 
acción de Vicálvaro.
En 1856, estando de guarnición en Madrid, el regimiento 
participa en los sucesos políticos, batiendo en la calle a 
los sublevados los días 14, 15 y 16 de julio, desarmando a 
la milicia nacional. Por estos hechos, su bandera es Lau-
reada por segunda vez.
En 1859-60 participa en la guerra de África, en la famosa 
batalla de Los Castillejos en la que es herido el coronel 
en un brazo, siendo sustituido por el teniente coronel 
Chacón, laureado en el asalto del cuartel de San Gil, sien-
do coronel jefe del regimiento; posteriormente participa 
en las batallas de Tetuan y Wad-Ras.
En 1866 combate a los insurrectos en el cuartel de San 
Gil, luchando planta por planta, hasta conseguir reducir 
a los sediciosos.
Entre 1872 y 1876 tuvo lugar la tercera guerra carlista, 
en la que el Regimiento participó en diversas acciones 
y batallas en Navarra y Vascongadas, interviniendo en 
las acciones de Mañaria y Cenauri. En 1873 tomó las 
posiciones enemigas de Guernica, Puerto-Garate, Gal-
dácano, Monte-Hernio, Usúrbil y Velabieta. En 1874 se 
distinguió en Villabona, Somorrostro, Monte-Muro y 
Cardona. En 1875 participó en la defensa de Balaguer 
y en las acciones de Santa Bárbara, Ripio y el bruch, 
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donde obtuvo un señalado triunfo. Tomó la torre del 
castillo de Solsona, donde se distinguieron el sargen-
to Santos Mosquera Losada y los soldados Eugenio 
González Tascón y Andrés Vázquez Serrano, a los que 
se les concedió la Cruz Laureada de San Fernando; 
combatió en La Seo de Urgel, Sort y Ager así como en 
las acciones de El Baztán, Monte del Centinela, Peña 
Plata y Vera de BIdasoa.
En 1895 se traslada de nuevo a Cuba el 1.er batallón 
expedicionario del regimiento del Príncipe núm. 3, 
con 3 jefes 37 oficiales y 961 de tropa, embarcando 
en La Coruña el 22 de noviembre, en el vapor León 
XIII. El 5 de septiembre del año siguiente, embarcan 
en La Coruña en el mismo vapor 9 oficiales y 419 
de tropa, para cubrir bajas, desembarcando en Guan-
tánamo y el 21 de noviembre de este mismo año 
embarcan en Santander en el vapor Guadalupe 3 ofi-
ciales y 241 de tropa con rumbo a La Habana para 
formar la 7.ª compañía del Batallón Provisional de 
Puerto Rico núm. 2.
Los principales hechos de armas que realiza en Cuba son 
los de la toma del campamento de Uyao, la toma del 
campamento Laguna de Cono, los combates de río An-
drés y Loma Camba, donde al hacer un reconocimiento 
una compañía por Santa Cruz y La Caridad, se produjo 
un combate de encuentro con fuerzas muy superiores, 
que abandonaron sucesivamente tres posiciones al ser 
atacadas a la bayoneta. Se distinguió el cabo José Cao, 
quien después de herido gravemente, dio muerte a tres 
rebeldes.
Durante el año 1897, actúa en reconocimientos y con-
voyes, produciéndose combates en Escandell, Caney y 
Camarones.
En 1896, con motivo de la insurrección separatista en 
Filipinas, se organizaron en la península varias unidades 
del arma para ser enviada a aquellas islas. El Regimiento 
Príncipe contribuyó a estas con 185 hombres.
En 1898, se concentra el batallón en Guantánamo, desde 
donde actúa en la toma del Campamento de San Fernando 
e interviene en operaciones en Guantánamo, El Palmar, 
Felicidad y Tiguabos. En este año entran en la guerra los 
Estados Unidos, cercando a la brigada que guarnece Guan-
tánamo, resistiendo varias acometidas, hasta que se produ-
ce la rendición del general Toral en Santiago.
En 1909, y del 1921 a 
1926, combate en Ma-
rruecos, en las campañas 
del Rif y de Melilla, escri-
biendo uno de sus com-
ponentes, una de las pá-
ginas más gloriosas de su 
historial. El laureado cabo 
Noval dio su vida el 28 de 
septiembre de 1909 para 
salvaguardar la de sus 
compañeros.
Dentro de estas campa-
ñas participa en las ac-
ciones de Taxdirt, El Zoco El Had (1909), Gurugú, 
Yazanen, Dar-Drius, Tizzi-Azza (1921) y en el mes de 
octubre en el Desembarco de AlhucemaS (1925).
En 1934 se produce en Asturias un movimiento revo-
lucionario, por lo que el regimiento tomó parte en la 
defensa de Oviedo, concretamente de la catedral, la casa 
Blanca y el cuartel de Pelayo.
Catedral de Oviedo, después del sitio de 1936.
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En 1936 participa en la guerra civil, tomando parte muy 
activa en la defensa de la ciudad de Oviedo, que fue ase-
diada tres meses, en el llamado Sitio de Oviedo, en el que 
se le encomendó la línea exterior, guarneciendo los sec-
tores de Pando, Cadellada y Cementerio, siendo laureada 
su bandera por tercera vez. En el resto de la contienda 
participó en los combates de Las Inviernas, Somosierra, 
Boros, Jarama, Pigarrón y Albacete.
El escudo del Regimiento Príncipe está orlado con las 
tres máximas distinciones españolas: los collares del Toi-
són de Oro, de Carlos III y la Gran Cruz Laureada de San 
Fernando. Su guion es el que más corbatas conmemora-
tivas de campañas porta (32). Su bandera es una de las 
más laureadas del Ejército español, portando tres corba-
tas de la Laureada de San Fernando; también porta una 
corbata de la Medalla Militar, la de la Medalla de Oviedo 
y la de Isabel la Católica, concedida en enero de 2013.
Sus antiguas banderas portaron numerosas corbatas de 
medallas de distinción; entre otras: la de la Fuga de Por-
tugal, la batalla de Tamames, la del Primer Sitio de Bilbao 
y la de la batalla de Mendigorría.
El regimiento se estableció en Oviedo en 1893, ocupando 
el Cuartel de Santa Clara, hasta que en 1924 se traslada 
al Cuartel de Pelayo, edificio diseñado originariamente 
para ser Seminario Diocesano. Mantuvo un destacamen-
to en Gijón, hasta el año 1920, en un cuartel que existió 
en las inmediaciones del antiguo hospital.
En 1985 se traslada al acuartelamiento “Cabo Noval” en 
el concejo de Siero. En 1988 se integra en la Brigada 
de Infantería Ligera Aerotransportable (BRILAT), con la 
denominación de Regimiento de Infantería Ligera Ae-
rotransportable “Príncipe” n.º 3, realizando su primer 
ejercicio de aerotransporte el 30 de mayo de ese año 
durante la operación “Canguro” 88.





Los collares de las órdenes del Toisón de Oro y de Car-
los III, que orlan su escudo, son privilegios que se conce-
dieron al Regimiento del Príncipe, junto con el de este 
nombre, el 19 de noviembre de 1776.
Con la llegada del rey Felipe V a Italia, con motivo de la 
guerra de Sucesión española, el Tercio de Lombardía ob-
tiene el honor de dar la guardia al monarca, y este, para 
premiar sus muchos méritos, el 2 de noviembre de 1702 
le concede el privilegio de figurar el primero de todos 
los tercios de infantería existentes en Italia.
Corbatas que porta su Bandera
1.ª Laureada Colectiva. Concedida al 1.er y 2.º batallones, 
según la Real Orden de 24 de septiembre de 1836, que 
fue confirmada por Real Orden de 23 de marzo de 1839. 
Batalla de Villarrobledo (Albacete), el 20 de septiembre 
de 1836.
2.ª Laureada Colectiva. Concedida al 1.er y 2.° batallones, 
por la Real Orden de 27 de agosto de 1856 (Gaceta de 
Madrid, núm. 1333 de 28 de agosto). Desarme de la mi-
licia nacional de Madrid, del 14 al 16 de julio de 1856.
3.ª Laureada Colectiva. Orden de 3 de noviembre de 
1937 (Boletín Oficial del Estado núm. 382), por la defensa 
de Oviedo, del 19 de julio al 17 de octubre de 1936. A 
los componentes de la Unidad se les concedió la Cruz 
Laureada Colectiva, común a todos los defensores de 
la ciudad.
Medalla Militar Colectiva. Concedida, por la liberación 
de Oviedo, a 420 hombres recuperados de permiso y 
mandados por el comandante D. Juan Castro López, por 
O. C. de 16 de octubre de 1940.
Corbata de la Medalla de Oviedo. Concedida en sesión de 
la Comisión Municipal Permanente del día 9 de septiem-
bre de 1954; fue impuesta a la bandera el 17 de octu-
bre del mismo año, por Orden del Gobierno Militar de 
Asturias del mismo año. Los componentes de la unidad 
fueron condecorados con la Medalla de Oviedo.
Corbata de la Orden de Isabel la Católica. Concedida el 6 
de diciembre de 2012, por el ministro de Asuntos Ex-
teriores y de Cooperación. En atención a sus méritos y 
circunstancias a lo largo de su historia.
Cruces y medallas de distinción
1808  Cruz de la Fuga de Portugal.
1808   Cruz del Sexto Ejército o de la Izquierda.
1809  Cruz de Villafranca del Bierzo y Lugo.
1809  Medalla de Tamames.
1809  Medalla de Medina del Campo.
1811   Medalla de Distinción de los Prisione-
ros Militares. En 1811, el 2.º Batallón 
capitula en Ciudad-Rodrigo y es con-
ducido prisionero a Francia.
1813   Cruz del Ejército de Reserva de An-
dalucía. En este año forma parte el 2.º 
Batallón.
1835  Cruz del Primer Sitio de Bilbao.
1835  Cruz de Mendigorría.
1837  Cruz de Gra.
1860  Medalla de África.
1873-1874  Medalla de la Guerra Civil. Con los pa-
sadores de “Velavieta” y “Muro”.
1874  Medalla de la Defensa de Bilbao.
1895-1898 Medallas de la Campaña de Cuba.
1910   Medalla de Melilla. Con el pasador de 
“Taxdirt-Zoco el Had”.
1911   Medalla del 2.º Centenario del asalto a 
Brihuega y de la batalla de Villaviciosa.
1909. 1921-1925 Medalla de África.
1909-1927 Medalla de la Paz de Marruecos.
1936-1939 Medalla de la Campaña.
PARTICIPACION DEL REGIMIENTO EN MISIONES 
INTERNACIONALES
El Regimiento de Infantería “Príncipe” n.º 3 ha partici-
pado en las siguientes misiones internacionales, en las 
que se destacan el lugar y el nombre de la operación, 
el nombre del contingente, la duración de la misma y el 
cómputo de personal participante.
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Inauguración de la base “España” en Istok (Kosovo 2002)
Visitando colegios en Diwaniya (Irak 2003)
Autoridades afganas asisten a la toma de mando de la 










ABR95-NOV95 191 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Destacamento de Medjugorje (Cuartel General).
Destacamento de Móstar (Cía. Asturias).
Destacamento de Drachevo.
BOSNIA - HERZEGOVINA
GT “SANTIAGO” / SPABRI IV
SFOR
ABR97-JUL97 108 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Destacamento de Medjugorje (Cuartel General).
Destacamento de Drachevo.
Destacamento de Móstar.
Destacamento de Trevinje (GT Santiago).
BOSNIA - HERZEGOVINA
GT “TOLEDO” / SPABRI XI
SFOR















MAR02-SEP02 503 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Base de Istok.



















NOV06-FEB07 23 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Base “Arena” (Herat).
LÍBANO 2007
GT. RODRIGO DE RIPALDA- L/H III
UNIFIL


















GTLP “CABO NOVAL”- L/H VIII
UNIFIL









OCT10-ABR11 411 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Base PSB de Qala i Naw.
COP “Bernardo de Gálvez” en Ludina.
COP “Ricketts” en Moqur.




NOV12-MAY13 345 MILITARES DEL RIL PRÍNCIPE 3
Base PSB de Qala i Naw.
COP “Bernardo de Gálvez” en Ludina (cerrada por 
este contingente).
COP “Ricketts” en Moqur (cerrada por este contin-
gente).
BP 2 Ruta Lithium (cerrada por este contingente).
R-A XXVII. LA COOPERACIÓN CÍVICO MILITAR EN 
LA PROVINCIA DE BADGHIS
Durante los meses de noviembre de 2010 hasta abril de 
2011 estuvo desplegado en ZO el contingente ASPFOR 
XXVII, cuya unidad base fue la BRILAT “Galicia VII”.
Dentro del equipo de reconstrucción provincial (PRT), 
estaba dentro de su PLMM la célula S-5, encargada de la 
coordinación de las actividades cívico militares dentro 
del contingente.
Entre sus cometidos estaban la coordinación de la acti-
vidades entre la rama militar, fundamentalmente del PRT, 
aunque también del resto de unidades de ASPFOR y la 
rama civil, compuesta por organizaciones gubernamenta-
les tales como AECID (Agencia Española para la Coope-
ración Internacional y el Desarrollo) por parte española, 
y USAID (US Agency for International Development) y 
USDA (US Department of Agriculture) por parte nor-
teamericana.
El adiestramiento de esta sección de la PLMM durante 
el periodo de preparación 4+2 no estuvo exenta de difi-
cultades, puesto que a diferencia de otras secciones, no 
existe un referente en TN y se basa fundamentalmente 
en lectura de información proveniente de ZO, siendo 
esta muy extensa y compleja.
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El coronel jefe del PRT y del contingente español era el 
BSO (Battle Space Owner) en la provincia de Badghis y sus 
cometidos estaban basados en tres pilares: apoyo a la se-
guridad, apoyo a la gobernabilidad y apoyo al desarrollo.
Los cometidos relacionados con el apoyo a la seguridad, 
fueron realizados fundamentalmente por las TF presen-
tes en la provincia y las unidades tácticas del PRT y esta-
ban orientadas fundamentalmente a:
 • Patrullas a pie y en vehículo por poblaciones y 
campo abierto.
 • Reconocimiento de rutas, incluyendo limpieza 
EOR/EOD.
 • Gestión de incidentes de artefactos explosivos 
improvisados (IED).
 • Operaciones de cerco y búsqueda.
 • Establecimiento de base de patrullas.
 • “Partnerización” y “mentorizacion” con ANSF.
 •  Asesoramiento y apoyo al despliegue e infraes-
tructura del ANA en Badghis.
 • Ocupación, construcción y fortificación de bases 
avanzadas de compañía (COP).
 • Ocupación y fortificación de puestos de observa-
ción.
 • Fuerza de reacción rápida (QRF) y cometidos de 
apoyos en situaciones límite.
 • Seguridad de la base provincial (PSB) y bases avan-
zadas de Compañía (COP).
 • Seguridad del aeródromo y pista de helicópteros 
(HLZ) en Qala i Naw.
 • Seguridad inmediata de instalaciones.
 • Construcción de HLZ.
Mientras tanto, las actividades relacionadas con el apoyo 
a la gobernabilidad y al desarrollo, fueron realizados fun-
damentalmente por los asesores políticos, tanto espa-
ñol (POLAD) como norteamericano (representante del 
USDoS), como las diferentes agencias, que gestionaban 
fondos de sus países de origen (AECID, USDA, USAID) y 
estaban orientadas fundamentalmente a:
 • Reconocimiento, identificación, coordinación y 
gestión de Proyectos de Impacto Rápido (QIP).
 • Gestión de la Oficina de fondos de respuestas de 
emergencia del Jefe de Agrupación (CERP) del PRT.
 • Celebración de shuras y acciones de enlace con 
personas clave (KLE).
 • Diseño y ejecución de campañas INFO OPS y 
PSYOPS.
 • Reuniones y contactos con organizaciones inter-
nacionales y ONG.
 • Coordinación con el componente civil del PRT.
 • Asesoramiento sobre proceso de transición.
 • Asesoramiento sobre conducta de principales ac-
tores locales.
 • Asesoramiento y seguimiento del nuevo Programa 
de reintegración (APRP).
 • Asesoramiento y seguimiento del district delivery 
program (DDP).
Durante la Agrupación ASPFOR XXVII, la S-5 de la PLMM 
del PRT, estaba compuesta por:
 - Componente nacional: un comandante jefe, dos 
oficiales encargados de operaciones y de planes/
proyectos, respectivamente y de un suboficial au-
xiliar, encargado de la gestión de intérpretes.
•  Proyectos 
•  ACTOS 
• Clases de Español 
•  Documentación 
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THREE	  PILLARS	   MISIÓN
El PRT QiN llevará a cabo
operaciones militares en apoyo al
Gobierno afgano en la provincia de
BADGHIS para conseguir un
ambiente estable y seguro que facilite




 - USDoS. US Department of State.
 - Componente norteamericano: Un oficial encarga-
do del programa de reintegración (APRP) y una 
oficina para la gestión de fondos CERP (Fondos 
del Commander’s Emergency Response Program) al 
mando de otro oficial norteamericano.
Cabe destacar que en la TF “Badghis” no existía la figura 
del S-5, como sí lo había en otras TF, como la TF “North”; 
por tanto, a veces el enlace sobre aspectos CIMIC era di-
rectamente con las compañías del batallón de maniobra 
(TF) con el conocimiento de su PLMM.
Como unidad de campo contaba con la UCIMIC, com-
puesta por 10 miembros:
 - Equipo de mando: compuesto por un capitán jefe y 
un suboficial auxiliar
 - 2 equipos mixtos de enlace / proyectos, compuestos 
por jefe y auxiliar y 2 MT (conductor y tirador)
Con este contingente, el empleo de la UCIMIC se enfocó 
fundamentalmente a la realización de actividades donde 
se encontraban las COP con tropas españolas: Sangatesh-
Ludina, Moqur y finalmente en DiB, aunque también se 
realizaron numerosas acciones en QiN. Las acciones en 
otros Distritos como Ab Kamari, Qades o Mourghab fue-
ron esporádicas y al distrito de Jawand no se llegó a ir.
La capacidad de actuación de la unidad CIMIC estaba en 
función de la operatividad de sus vehículos y la capacidad 
de escolta fundamentalmente de la compañía de protec-
ción y seguridad (UPS), pudiendo realizar normalmente 
dos esfuerzos de forma simultánea. Muchas reuniones con 
actores civiles se desarrollaban en el centro CIMIC de la 
base de QiN.
En algunas ocasiones, un equipo CIMIC fue destacado, 
fundamentalmente a la zona de Darra i Bum, por medio 
de helitransporte, para llevar a cabo una acción puntual.
Su presencia fundamental en las distintas misiones, tanto 
de la TF Badghis, como con otras unidades de la PRT, la 
convertían en un “capacitador” más.
La capacidad de actuación CIMIC en cuanto a la reali-
zación de pequeños proyectos, se basó en distintas vías 
de financiación, aunque por la entidad de los mismos de-
berían englobarse en apoyo a la seguridad más que en 
apoyo al desarrollo.
En este campo fue fundamental la difusión y la explota-
ción del éxito, la colaboración tanto con la oficina del 
PIO como con la unidad PSYOPS.
Otros aspectos de interés sobre la cooperación cívico 
Militar en la misión fueron:
 - Reintegración (APRP, Afghan Peace & Reintegration 
Program): resultó ser un tema novedoso en esta 
agrupación y se consideró muy útil la presencia 
de un oficial asesor en esta materia. Asimismo se 
organizó un grupo de trabajo de reintegración del 
PRT que organizó diversas reuniones periódicas.
 - Oficina CERP: el establecimiento de una oficina en 
QiN se consideró de gran utilidad para contar 
con una nueva fuente de financiación de pequeños 
proyectos y agilizó mucho los trámites y aumentó 
su rentabilidad.
 - FET (Female Engagement Team): se inició este as-
pecto durante este contingente, al constituir este 
equipo en el PRT, siendo este un puente de unión 
(1/1/0) 
EQUIPO DE ENLACE 
MANDO 
EQUIPO DE PROYECTOS 
TOTAL (10 PAX) 
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entre el contingente y la representación femenina 
en las instituciones locales, tales como la jefatura 
de la mujer o el consejo provincial y se empezaron 
pronto a ver unos resultados positivos.
 - Rule of law: durante esta agrupación fueron habi-
tuales los contactos con la administración de jus-
ticia: jefatura, juez principal y fiscal. Asimismo se fi-
nancian con fondos CERP una serie de seminarios 
de justicia en cuatro distritos de la provincia, para 
explicar las leyes afganas a notables de diferentes 
localidades. En estos contactos además de la UCI-
MIC se implicó al asesor jurídico.
 - Religious engagement: Se realizó un gran esfuerzo 
en esta materia, siendo conscientes de su impor-
tancia, para mantener un estrecho contacto con 
el ámbito religioso, consiguiendo una importante 
reunión con el consejo superior de ulemas.
 - Governance Engagement: además de las habituales 
reuniones con las principales autoridades de la ad-
ministración provincial y local, tales como PG, DG 
y las distintas jefaturas (representaciones provin-
ciales de los diferentes ministerios), se mantuvo 
un contacto muy fluido con el consejo provincial, 
aprovechando el relevo en su cúpula, mucho más 
activa y afín al PRT.
 - Clases de español: aunque con menos frecuencia 
que otras agrupaciones, tan sólo una a la semana 
para chicos y chicas, se consideran de gran utilidad 
para mantener un contacto cercano con la pobla-
ción y fomentar el uso del idioma español.
 - Mercadillo en la PSB: la UCIMIC fue la encargada de 
la organización de 15 mercadillos, con asistencia 
de 32 comerciantes cada vez y ampliando el núme-
ro de comerciantes que entraban en turno para 
poder asistir al mismo hasta 90. Este mercadillo, 
además de beneficiar la economía local, contribu-
ye a aumentar la moral de las fuerzas propias, ya 
que le permite la adquisición de recuerdos y arte-
sanías de la zona.
 - Ayuda de emergencia: a pesar de no contar con un 
almacén de ayuda de emergencia en la PSB (as-
pecto este a tener en cuenta, ya que esta ayuda es 
una gran herramienta que facilita las operaciones), 
se entregaron cerca de 23 toneladas conseguidas 
a través de diversos proyectos de impacto rápido 
(QIP). También se procedió a dotar a las 2 COP 
con personal español, de un pequeño remanente 
de dicha ayuda para sus necesidades diarias, que 
resultó muy útil.
 - GMI (grupo de mando integrado): se consideró fun-
damental mantener este grupo de trabajo para la 
coordinación entre el componente militar y el civil 
del PRT de forma quincenal.
A modo de conclusión, se considera que el aspecto CI-
MIC debe ser un aspecto más a considerar para el pla-
neamiento y conducción de la operaciones.
La estructura CIMIC debe estar estructurada todos los 
niveles y debe estar coordinada y dirigida por el S-5 / 
G-9 del contingente así como delimitada en su funciones.
Su unidad ejecutante por excelencia será la UCIMIC, 
pero todas las unidades serán las encargadas de aportar 
información y colaborar cuando se precise en activida-
des cívico-militares.
R/A XXVII AFGANISTÁN. PLANEAMIENTO DE 
OPERACIONES Y ORGANIZACIÓN DE CONVOYS
“La guerrilla es el mejor método para la batalla. Usa siempre 
la sorpresa, evita el combate decisivo y se retira rápidamen-
te. Una guerra de desgaste da la oportunidad de victoria a 
una pequeña fuerza frente a un ejército invasor”. Escrito 
pasthun del siglo xvii.
El párrafo anterior define muy bien el movimiento in-
surgente al que nos hemos enfrentado durante mucho 
tiempo en Afganistán, que nos ha llevado a adaptarnos 
a las características de un conflicto asimétrico. Los pa-
rámetros usados en combate convencional tales como 
fases, ritmos, puntos o líneas del terreno, dejan de tener 
valor en un conflicto asimétrico, donde la población es 
el parámetro más importante, tanto para nosotros como 
para la insurgencia.
Las lecciones aprendidas durante estos años son fun-
damentales en el planeamiento de las operaciones, así 
como la flexibilidad y la rápida adaptación a la amenaza, 
que está en constante evolución.
La amenaza IED es la más peligrosa para nuestras fuer-
zas. En nuestra zona de acción podemos encontrarnos 
los que se activan por control remoto (RCIED), utili-
zando frecuencias no inhibidas, y los activados por cable 
(CWIED) o por la posible víctima (VOIED), siendo fre-






Las acciones de fuego directo también son usadas por la 
insurgencia. Pueden ser sobre objetivos estáticos o mó-
viles. Como norma general evitan empeñarse en comba-
te, realizando acciones lejanas y de corta duración.
Existen otras técnicas, tácticas y procedimientos (TTP) 
de  insurgencia como el secuestro, envenenamiento, sui-
cidas, sabotaje, espionaje, fuego contra aeronaves…, cuyo 
empleo no es común en nuestra zona.
Planeamiento de operaciones
Una vez recibida la orden para una misión, se deben rea-
lizar una serie de acciones previas al cumplimiento de la 
misma:
Emisión de la orden preparatoria
Se trata de una reunión inicial donde deben estar reuni-
dos los jefes de las unidades agregadas (capacitadores).
En esta reunión se exponen las características funda-
mentales de la misión, que puedan derivar en las accio-
nes previas para toda la unidad:
 • Misión.
 • Composición y distribución de la unidad.
 • Material específico requerido.
 • Duración prevista.
Planeamiento detallado
 • Análisis del terreno:
 - Estudio del histórico de incidentes. Este pun-
to es importante, ya que tendremos informa-
ción de las TTP usadas por los insurgentes en 
la zona.
 - Rutas principales y alternativas.
 - Briefing de inteligencia. La actualización debe ser 
constante en el proceso de planeamiento.
 - Puntos vulnerables. Poblaciones, tajeas, cambios 
de rasante que son lugares peligrosos para la 
fuerza.
 - Bases de patrulla.
 - HLZ. Distribuidas durante todo el itinerario.
 • Meteorología:
Es importante en función de los meses en los que 
transcurre la misión, adquiriendo su máximo va-
lor en los meses de invierno. Habrá que planificar 
algunos aspectos:
 - Efecto de la climatología sobre las rutas. Capa-
cidad de nuestros vehículos de operar sobre las 
rutas.
 - Grado en que las condiciones climatológicas 
puedan afectar al apoyo aéreo, las evacuaciones 
o el vuelo de UAV.
 - Grado en que las condiciones meteorológicas 
pueden llevar a la decisión de no realizar la mi-
sión.
 • Capacitadores (TACP, OFA, célula de estabiliza-
ción, EOR, EOD). Se repasan todos los procedi-
mientos de solicitud de apoyos.
 • Verificar si la misión necesita intérprete.
 • Repaso de TTP.
 • Medidas de coordinación.
 • Si en el operativo van a participar unidades del 
ANA o ANP, el procedimiento de planeamiento 
deberá incluir los elementos de mando del Kan-
dak participante.
 • Repaso de los distintos procedimientos de eva-
cuación.
Calendario de actividades
Se establece un calendario donde se especificarán:
 • Reuniones con distintos elementos que queden 
pendientes (por ejemplo ANA).
 • Revistas de material y equipo.
 • Establecimiento del convoy.
 • briefing previo a la misión.
El briefing previo a la misión tiene una gran importancia 
durante todo el proceso. Este deberá incluir la descrip-
ción del itinerario, actualización de inteligencia, actualiza-
ción de meteorología, repaso de procedimientos y últi-
ma comprobación de enlace.
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Organización de un convoy
Un factor muy importante a tener en cuenta son las 
diferentes capacidades de los vehículos disponibles. Los 
RG-31 poseen mayor protección contra IED, por lo que 
es adecuado situarlos a vanguardia, donde estadística-
mente se producen más incidentes de este tipo. Por 
otro lado, al tener mayor potencia de fuego, más perso-
nal embarcado y mayor capacidad para realizar recupe-
raciones, es adecuado que estén distribuidos por todos 
los escalones de marcha. Asimismo es recomendable 
que el último vehículo del convoy sea un RG-31 para 
poder desembarcar personal suficiente para montar un 
punto de control o check-point. En todo caso será el 
jefe del convoy el que deba decidir la distribución de 
los mismos en función de la misión. Con carácter gene-
ral, una Task Force (TF) se articula en:
 • Vanguardia: dependiendo de la entidad de la TF, 
será de entidad Pn. o Sc.; además integrará al equi-
po EOR, cuya composición mínima será un Pn. de 
zapadores, pudiendo integrarse otros elementos 
de zapadores en ella. El jefe será el mando de la 
unidad de maniobra que mande el Pn. o Sc. Es re-
comendable situar algún RG-31 en ella.
 • Grueso: estará compuesto por los elementos de 
mando y de apoyo. Dichos elementos proporcio-
narán al elemento de reconocimiento protección 
directa, así como apoyo sanitario, capacidad EOD, 
RAVEN, MM y TACP. El mando será ejercido por 
el JTF.
 • Retaguardia: normalmente compuesta por las uni-
dades de recuperación y logísticas, así como por 
las unidades de maniobra necesarias para propor-
cionarles seguridad.
Consideraciones
Durante ASPFOR XXVII, las misiones del jefe de la TF 
fueron, a través del planeamiento anteriormente des-
crito, profundizar en cada punto en función del tiempo 
disponible previo a la misión, siendo estrictamente ne-
cesaria la participación de todos los componentes que 
forman parte.
Debido a que la misión se desarrolló en invierno, el es-
tudio de los efectos de la meteorología sobre el terre-
no fue un punto importante en todos los procesos de 
planeamiento, aprovechando las lecciones aprendidas de 
anteriores contingentes sobre conducción en terreno 
embarrado y procedimientos de recuperación.
Durante la misión, el factor tiempo fue muy importante, 
siendo necesario reducir el proceso de planeamiento en 
algún caso, por lo que los procedimientos operativos ad-
quiridos durante la fase de preparación son esenciales.
ASPFOR XXXII, EL PRINCIPIO DEL FIN
El 12 de mayo del pasado año, en Qala i Now (Afga-
nistán), tuvo lugar la ceremonia de transferencia de au-
toridad del contingente ASFPOR XXXII (BRILAT) con 
ASPFOR XXXIII, significando el final de un ciclo de mi-
siones desarrolladas por el batallón de maniobra, disuel-
to oficialmente el 24 de abril de 2013.
La Task Force Badghis, como se le ha conocido en ISAF1, 
con la estructura basada en un batallón de infantería, fue 
adoptada por ASPFOR XXV en 2010 y ha permanecido 
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hasta diciembre de 2012, cuando pasó a denominarse 
TSU “Badghis” (Transition Support Unit), en la línea mar-
cada en el concepto SFA2 de ISAF y que señalaba la evo-
lución del proceso de transferencia de las fuerzas de la 
OTAN a las Fuerzas de Seguridad afganas (ANSF).En el 
transcurso de la misión, la situación heredada, unida al 
cambio paulatino de la situación en el que había que dar 
paso a un mayor protagonismo de las fuerzas afganas de 
cara al futuro repliegue de ISAF, hizo necesaria la ejecu-
ción de una serie de operaciones combinadas que supu-
sieron la puesta en práctica y el aprovechamiento de las 
múltiples facetas de la “infantería”.
La misión
La orden de operaciones NAWEED dentro de su fase 
ANSF Expand Security enmarcó el periodo de actuación 
de ASPFOR XXXII, exigiendo el desarrollo de operacio-
nes de contrainsurgencia (COIN), así como otras orien-
tadas al apoyo del gobierno y desarrollo de la provincia 
de Badghis. Todas las operaciones se realizaban en estre-
cha cooperación con las ANSF, facilitando la progresiva 
transferencia de responsabilidades a la vez que se mante-
nía una situación favorable para permitir el repliegue de 
las fuerzas propias, previsto para el siguiente contingente, 
ASPFOR XXXIII.
Así, se pudo realizar con las condiciones de seguridad 
necesarias, el repliegue de la posición avanzada de Ludina 
(febrero 2013) y de Moqur (marzo 2013) hacia la base 
de Qala i Now, lo que supuso el esfuerzo principal del 
contingente.
En los ejes marcados por las conocidas rutas Lithium, 
cuya seguridad para la construcción asumió España 
como un reto, y en la ruta Ring Road se desarrollaron 
las principales operaciones combinadas en beneficio de 
la seguridad, con un total de 43 operaciones principales, 
donde la colaboración y sincronización con el Ejército 
Nacional Afgano (ANA) era fundamental. Entre las que 
más repercusión mediática tuvieron están las conocidas 
como “Milán”, “Goshawk”, “Bold” y “Grey Beret”, desa-
rrolladas todas en apoyo a las fuerzas afganas, habiendo 
producido bajas de insurgentes además de haber incau-
tado diferente material.
Fases desarrolladas
Una vez establecida la misión y con la referencia del con-
cepto Shape, Clear, Hold and Build3, se desarrollaron las 
fases:
 • Desde inicio de la misión en noviembre 2012 y 
hasta finales de enero 2013, predominio de accio-
nes “Clear” / “Hold” con claro carácter de com-
bate.
 • En los meses de febrero y marzo de 2013, fase de 
acciones centrada en el repliegue de las COP de 
Ludina y Moqur.
 • En el mes de abril, acciones “Clear” / “Build” con 
las fuerzas afganas de protagonistas y acciones de 
inicio de repliegue hacia Herat.
En estos meses las operaciones realizadas se podían eng-
lobar en:
 • Seguridad de trabajos en la ruta Lithium.
 • Seguridad en las COP.
 • Patrullas.
 • Escolta de convoyes.
 • Operaciones en apoyo a las ANSF en vehículo, a 
pie, OAM o combinación de las anteriores.
DESMONTAJE DE LA BASE PATRULLA 2
La ejecución de las operaciones
Entre las particularidades en la ejecución de las misiones 
ASPFOR estaba el significativo conjunto de capacidades 
que puede reunir cualquier Task Force (TF). Por un lado 
tenemos los conocidos como “capacitadores” que, según 
el tipo de misión, se designarán unos u otros, teniendo la 
posibilidad de empleo de:
 • Equipos de reconocimiento de ingenieros (EOR).
 • Equipos de limpieza de rutas con sus vehículos 
Husky.
 • Equipos de desactivación de explosivos (EOD).
 • Equipos de control aerotáctico (TACP).
 • Equipos de estabilización (CEST).
TF AZOR 23 en ocupación de cotas
TF AZOR 22 con despliegue de seguridad
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Por otro lado están esas capacidades tanto orgáni-
cas como de apoyos procedentes de ISAF que pueden 
acompañar nuestras fuerzas: equipos RAVEN orgánicos 
o UAV de ISAF (como el Predator o el Scan Eagle), equi-
pos Soria, observadores de fuego (OFA), equipos CIMIC, 
PSYOPS… o el nuevo y determinante sistema de morte-
ro embarcado, desplegado por primera vez por el con-
tingente.
Todo ello obliga a una capacidad de gestión / conducción 
para los jefes de las TF. que supera con creces las orgá-
nicas de una sección o compañía orgánica, adquiriendo 
un papel fundamental la preparación / formación de los 
jefes de TF. El volumen de los elementos a manejar en 
cada misión puede estar entre 5 y 10, como por ejem-
plo una columna con dos o tres elementos de maniobra, 
equipo de ambulancia, equipo ingenieros, TACP, equipo 
de mantenimiento y un elemento de enlace con las fuer-
zas afganas.
Las diferentes organizaciones elegidas buscaban una so-
lución real a la situación planteada y siempre se basaban 
en la aplicación de los principios operativos, destacando 
la seguridad, sorpresa y continuidad que permitieron al-
canzar la situación final deseada.
De esta manera, se articularon diferentes Task Force, 
desde nivel sección con capacitadores y apoyos para las 
operaciones periódicas, hasta nivel grupo táctico con 
dos compañías, capacitadores y apoyos para operaciones 
principales de apoyo a las ANSF.
Otra particularidad está en la diversidad de medios de man-
do y control necesarios para poder sincronizar todas las 
capacidades, basados en transmisiones VHF y HF pero que 
para una correcta explotación hace necesaria la integración 
de un suboficial del arma de transmisiones en cada una de 
las Task Force, de acuerdo con el concepto recogido en los 
criterios operativos de capacidades CIS de las unidades.
La planificación y preparación de cualquier misión es fun-
damental, al igual que la posterior redacción de informes 
postmisión e informes, donde se destaca la extracción de 
“lecciones aprendidas”, característica de los escenarios 
COIN4 donde “los éxitos llegan al que aprende más rápi-
do”. La asignación de especialistas en transmisiones por 
cada TF resulta de un proceso de adaptación con origen 
en una lección aprendida.
La formación académica y la preparación específica del 
escenario debe permitir que los jefes de las TF hayan 
aprendido lo relacionado con conceptos como COIN, 
INFO OPS, CIMIC, PSYOPS, HUMINT, KLE, etc., sin olvi-
dar que todo está enfocado al centro de gravedad aso-
ciado a la población local. Para asegurar el éxito en este 
sentido, los periodos de preparación de los contingen-
tes5, también conocido como “4+2”, permiten manejar 
la mayoría de los capacitadores de forma real antes de 
desplegar en zona.
Mortero embarcado en acción
(operación Goshawk / Azor)
OPERACIONES R/A XXXII
Total operaciones con helitransporte 8
Total de operaciones principales 43
Total de otras operaciones 104
Total de Incidentes / EVENTREP emitidos 32




Para conseguir resultados decisivos, y siempre en benefi-
cio de las ANSF, se buscó constantemente la iniciativa, tra-
tando de sorprender continuamente al enemigo. Una de 
las respuestas adecuadas a la situación vivida por ASPFOR 
XXXII, fue la ejecución de operaciones aeromóviles de 
forma que se podía conjugar un apoyo eficaz a las ANSF a 
la vez que favorecer la profundidad y la sorpresa.
En diferentes medios se pudieron seguir operaciones 
como “Grey Beret”, donde por medio de una OAM las 
fuerzas españolas establecieron un perímetro de segu-
ridad que permitió la posterior acción de entrada y re-
gistro de las fuerzas afganas en la localidad de Chacablé, 
considerada como santuario insurgente en la zona sur 
de Moqur. Los medios aéreos empleados pertenecían a 
las Fuerzas Aeromóviles del Ejército de Tierra (FAMET) 
y a la unidad de Mangustas italianos, con helicópteros de 
ataque.
Más enfocada al repliegue de Qala i Now hacia Herat, el 
contingente ASFPOR XXXII, también tuvo que asegurar 
el conocido paso de Sabsak para consolidar el paso de 
los grandes convoyes logísticos de repliegue, que incluso 
llegaron a superar el centenar de vehículos. Para ello y 
con el fin de no ofrecer un patrón fijo de actuación a los 
insurgentes, se ejecutaron operaciones de seguridad en 
basadas en patrullas móviles, flanqueos o incluso prepo-
sicionamiento de fuerzas por helitransportes, algunas de 
las cuales supusieron las primeras misiones de combate 
de los helicópteros Tigre.
NOTAS
Nota 1: International Security and Assistant Force.
Nota 2:  Security Force Assistance, concepto recogido en la 
doctrina USA (FM 3-07.1).
Nota 3: FM 3-24 y Normativa ISAF.
Nota 4: Contrainsurgencia, PD 3-301.
Nota 5:  Normativa de FUTER sobre periodo de adies-
tramiento operativo.
TF Azor 21 en la operación aeromóvil “Grey Beret”
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LA ENSEÑANZA DE LOS VALORES EN LAS 
FUERZAS ARMADAS ESPAÑOLAS
Lección inaugural del curso académico 2013-2014.
Por el TG. D. JUAN ANTONIO ÁLVAREZ JIMÉNEZ,
DIRECTOR GENERAL DE RECLUTAMIENTO Y ENSEÑANZA MILITAR
Quisiera en primer lugar agradecer a la Academia de In-
fantería y a su general director su invitación para poder 
impartir la conferencia de inauguración de este nuevo 
Curso escolar.
He de reconocer que la formación en valores, ha sido 
desde siempre, y mucho más en mi etapa de director de 
la Academia General Militar de Zaragoza, un tema apa-
sionante por la responsabilidad que adquirimos todos 
los profesionales de las Fuerzas Armadas que de una u 
otra manera contribuimos a formar a los futuros oficia-
les, suboficiales y soldados.
Y para empezar creo que deberíamos clarificar lo que 
se entiende por “valores”. Se podrían definir tal y como 
indican los expertos como “el conjunto de buenas cua-
lidades que distinguen a las personas y que sirven para 
que una sociedad humana conviva y se desarrolle en ar-
monía. Son creencias fundamentales que nos ayudan a 
preferir, apreciar y elegir unas cosas en lugar de otras, o 
un comportamiento en lugar de otro”.
Las organizaciones y sus componentes, como integran-
tes de la sociedad, asumen valores que son parte de su 
acervo cultural, y para ello, deben definirlos, describir los 
modos de actuación asociados a cada valor, comunicar-
los, y lograr que sustenten la misión y la visión de las 
organizaciones.
Por ejemplo, destacan los expertos, la bondad, la solidari-
dad, la honestidad, el respeto, la tolerancia, etc.”
Pero al militar, tanto por su compromiso adquirido en 
la jura de bandera como por las situaciones extremas a 
las que se verá sometido, hay que inculcarle otra serie 
de valores que no son requeridos en otras profesiones, 
tales como la abnegación, la bizarría, el compañerismo, la 
disciplina, la entereza, la ejemplaridad, la fidelidad, la ho-
norabilidad, la integridad, la justicia (el sentido), la lealtad, 
la nobleza, la obediencia, el patriotismo, el equilibrio, la 
responsabilidad, la subordinación, el sacrificio, el trabajo 
(la capacidad de) y el valor, entre otros.
Esta formación en valores la expresaba con meridiana 
claridad un ilustre artillero, el general García-Loygorri 
con sus palabras grabadas en una placa en la segoviana 
Academia de Artillería en las que nos decía, a principios 
del siglo xix, que “cuando una educación noble e ilus-
trada despeja el entendimiento y fortalece el corazón, 
aunque no alcance en trasformar en héroes a todos los 
jóvenes que la reciben, tiene una gran probabilidad de 
predisponer a muchos y de conseguir algunos”.
Desde mi punto de vista existen tres pilares sobre los 
que se asienta la enseñanza de valores en las Fuerzas 
Armadas. Uno de ellos fundamental, y los otros dos, 
complementarios, pero sin dejar de tener un peso muy 
importante en esta formación.
El pilar fundamental sobre el que se asienta la enseñanza 
de valores en las Fuerzas Armadas son nuestras Reales 
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Ordenanzas; un código ético que define el comporta-
miento de todos los miembros de las Fuerzas Armadas.
El segundo, los decálogos, credos o idearios de centros 
de enseñanza y unidades, que refuerzan lo marcado por 
las Reales Ordenanzas y que por nombrar algunos más 
destacados hablaríamos del decálogo del cadete de la 
Academia General Militar, del decálogo del suboficial de 
la Academia General Básica, del credo legionario o del 
ideario paracaidista.
Y el tercero es el medio, el lugar donde se forman nues-
tros futuros cuadros de mando y tropa. Los centros y 
academias con un bien ganado prestigio en los que los 
profesores hacen gala del cumplimiento del artículo 77 
de las antiguas Reales Ordenanzas de 1978 que finaliza 
diciendo: “… siendo el que manda modelo del que obe-
dece, ha de ser ejemplo de virtudes militares”.
Y hago mías las palabras del general Primo de Rivera 
al referirse a los centros de enseñanza cuando decía: 
“Donde se educan, instruyen y preparan moralmen-
te a los futuros oficiales a fin de darles el espíritu, 
compañerismo, temple de alma, dignidad y austeri-
dad que exige la profesión de las armas en todas sus 
especialidades”.
Las actuales Reales Ordenanzas provienen directamente 
de las antiguas Ordenanzas del rey Carlos III, que deci-
dido a establecer un ejército moderno y eficaz, diseñó 
un plan que atendiera a la formación especializada de los 
oficiales y a la configuración de un marco normativo que 
armonizara la inculcación en la tropa de valores como 
la obediencia, el sacrificio o el servicio. El resultado de 
todo esto fue la creación de las Reales Ordenanzas para el 
Régimen, Disciplina, Subordinación y Servicio de sus Exércitos, 
sancionadas en San Lorenzo el Real el 22 de octubre de 
1768.
Estas Reales Ordenanzas han constituido durante sus 
más de dos siglos de vigencia, un auténtico principio filo-
sófico y moral, y fuente de inspiración, no solo de nues-
tras actuales Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, 
sino incluso de otras muchas Ordenanzas militares de 
ejércitos extranjeros (fundamentalmente hispanoameri-
canos).
A lo largo de sus 129 artículos de exquisita sensatez 
y sentido común, las Reales Ordenanzas preconizan y 
muestran de manera didáctica las mejores virtudes y va-
lores a los que debemos aspirar y que, a su vez, tenemos 
el deber de enseñar e inculcar a nuestros futuros oficia-
les, suboficiales y tropa.
En su artículo 1.º nos define “Las Reales Ordenanzas 
para las Fuerzas Armadas, que constituyen el código de 
conducta de los militares, definen los principios éticos y 
las reglas de comportamiento de acuerdo con la Consti-
tución y el resto del ordenamiento jurídico. Deben ser-
vir de guía a todos los militares para fomentar y exigir el 
exacto cumplimiento del deber, inspirado en el amor a 
España y en el honor, disciplina y valor”.
Aunque reconozco y lo digo en este foro privado, que me 
gustaba más el artículo 1.º de las Reales Ordenanzas del 
año 1978 que tenía la siguiente redacción: “Estas Reales 
Ordenanzas constituyen la regla moral de la Institución 
Militar y el marco que define las obligaciones y derechos 
de sus miembros. Tienen por objeto preferente exigir 
y fomentar el exacto cumplimiento del deber inspirado 
en el amor a la Patria y en el honor, disciplina y valor”.
A continuación, nos va marcando pautas de conducta, 
indicando en el artículo 3 que lleva por título “El pri-
mer deber del militar”, que: “La disposición permanen-
te para defender a España, incluso con la entrega de la 
vida cuando fuera necesario, constituye el primer y más 
fundamental deber del militar, que ha de tener su diaria 
expresión en el más exacto cumplimiento de los precep-
tos contenidos en la Constitución, y otras disposiciones 
legales”.
Más adelante en su artículo 5 determina la actuación del 
militar como servidor público, expresando que: “Deberá 
actuar con arreglo a los principios de objetividad, inte-
gridad, neutralidad, responsabilidad, imparcialidad, con-
fidencialidad, dedicación al servicio, transparencia, ejem-
plaridad, austeridad, accesibilidad, eficacia, honradez y 
promoción del entorno cultural y medioambiental”.
Complementándose con el artículo 7 que define las ca-
racterísticas del comportamiento del militar que “de-
berá ajustar su comportamiento a las características de 
las Fuerzas Armadas de disciplina, jerarquía y unidad, 
indispensables para conseguir la máxima eficacia en su 
acción”.
Como vemos, el nivel de exigencia es muy alto y requie-
re interiorizar estos principios para cumplirlos actuando 
de manera natural.
En los artículos siguientes se habla de la disciplina como 
factor de cohesión que obliga a mandar con responsabi-
lidad y a obedecer lo mandado; de la jerarquía; del mando 
y de la subordinación.
En lo que respecta a la jerarquía, establece que “Los que 
ocupan los diversos niveles de la jerarquía están investi-
dos de autoridad en razón de su cargo, destino o servicio 
y asumirán plenamente la consiguiente responsabilidad”.
Y aquí quiero hacer una pequeña digresión ya que para 
entender el concepto de jerarquía, hemos de detener-
nos en el esclarecimiento de dos conceptos parecidos 
pero significativamente distintos: “poder” y “autoridad”. 
Rebobinemos mentalmente por un momento y pense-
mos: entre amigos, jefes, subordinados, colaboradores, o 
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profesionales de otros ámbitos (medicina, política, pro-
fesores…) que hemos conocido, ¿qué personas entre 
todas ellas han gozado de nuestra confianza?, ¿a quiénes 
hemos admirado y respetado? Todos los que han sido 
merecedores, en el marco de una actuación determinada, 
han tenido “autoridad” sobre uno mismo, noción muy 
distinta del “poder” otorgado a la posición ocupada.
El poder es la capacidad formal de tomar decisiones vin-
culada a un puesto de trabajo específico. Pensemos en el 
ejemplo que ustedes conocen más de cerca: el profesor y 
los alumnos. ¿De qué poder dispone el profesor? ¿Cuáles 
son las bases del poder que tiene? La respuesta la conoce-
mos todos: el profesor tiene principalmente el poder de 
calificar, el acto de aprobar o suspender. Tanto profesor 
como alumnos son conscientes de que existe entre ambos 
una relación jerárquica desigual. Ahora bien, preguntémosle 
al mismo profesor qué autoridad tiene sobre sus alumnos. 
Si es prudente (la ignorancia suele ser atrevida) remitirá la 
pregunta a los alumnos, únicos poseedores de la respuesta.
La autoridad es una noción que le pertenece al otro, 
en este caso, a los alumnos que regalarán y depositarán 
su confianza y respeto en aquellos profesores que libre-
mente decidan. ¿Sobre la base de qué algunos profesores 
tendrán autoridad sobre ellos y otros, en cambio, mere-
cerán su desaprobación y rechazo? Es difícil responder 
de forma exhaustiva y rotunda la pregunta así formulada 
sobre los ingredientes básicos de la autoridad. Solo en 
aras de la necesaria síntesis, me atrevo a resumirlos en 
dos: confianza en la “aptitud” (capacidad) profesional del 
profesor y confianza en la “actitud” (disposición) con la 
que ejerce su profesión. La actitud habla del talante y la 
disposición vital con la que se ejerce una profesión.
Esta misma reflexión puede aplicarse a los mandos en 
las Fuerzas Armadas. El poder lo da el empleo militar, el 
grado, pero la autoridad hay que ganársela día a día con-
virtiéndonos en líderes de nuestros subordinados. Esa 
es la tarea fundamental en la formación de valores en 
nuestros ejércitos.
En los artículos siguientes se hace referencia a la lealtad 
(virtud de doble vía que algunos solo la entienden en 
sentido ascendente); el compañerismo y el respeto a la 
dignidad de las personas,
Y llegamos a uno de los artículos que considero que me-
jor definen la actuación del militar. Se trata del artículo 
14 (antiguo artículo 20 de las RR. OO. de Carlos III que 
se refería a los oficiales y que se ha hecho extensivo a 
todos los militares), que define el espíritu militar y que 
textualmente dice “El militar cuyo propio honor y espí-
ritu no le estimulen a obrar siempre bien, vale muy poco 
para el servicio; el llegar tarde a su obligación, aunque 
sea de minutos; el excusarse con males imaginarios o su-
puestos a las fatigas que le corresponden; el contentarse 
con hacer regularmente lo preciso de su deber, sin que 
su propia voluntad adelante cosa alguna y el hablar pocas 
veces de la profesión militar, son pruebas de gran desidia 
e ineptitud para la carrera de las armas”.
Posteriormente, estas Reales Ordenanzas establecen 
que el militar dará primacía a los principios éticos, cum-
plirá con exactitud sus deberes y obligaciones impulsa-
do por el sentimiento del honor, y define las virtudes 
fundamentales determinando que el militar “tendrá pre-
sente que la disciplina, valor, prontitud en la obediencia 
y exactitud en el servicio son virtudes a las que nunca 
ha de faltar”. Y antiguamente continuaba diciendo “y el 
verdadero espíritu de la profesión”.
Más adelante, en el artículo 18 y al referirse a la justicia, 
expresa que “Propiciará, con su actuación, que la justicia 
impere en las Fuerzas Armadas de tal modo que nadie ten-
ga nada que esperar del favor ni temer de la arbitrariedad”.
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Y finalmente en el artículo 19 se hace referencia a la 
dedicación del militar, diciéndonos que “Ejercerá su 
profesión con dedicación y espíritu de sacrificio, su-
bordinando la honrada ambición profesional a la íntima 
satisfacción del deber cumplido. Deberá tener amor al 
servicio y constante deseo de ser empleado en las oca-
siones de mayor riesgo y fatiga”.
Y aunque los tiempos cambian, los planes de estudio se 
modernizan, los procedimientos se actualizan y la for-
ma de vida evoluciona, las Fuerzas Armadas constituyen 
una mezcla de tradición y modernidad, y por ello, en el 
artículo 21 se nos recuerda que “Los miembros de las 
Fuerzas Armadas se sentirán herederos y depositarios 
de la tradición militar española. El homenaje a los héroes 
que la forjaron y a todos los que entregaron su vida por 
España es un deber de gratitud y un motivo de estímulo 
para la continuación de su obra”.
Hablábamos hace un rato de la jerarquía, y las Reales 
Ordenanzas tratan en su Título III sobre el Ejercicio del 
Mando, estableciendo el estilo de mando en base al ar-
tículo 5 del Cabo de las Ordenanzas de Carlos III, ha-
ciéndolo extensivo al resto de empleos en los siguientes 
términos: “El militar que ejerza mando se hará querer y 
respetar por sus subordinados; no les disimulará jamás 
las faltas de subordinación; les infundirá amor al servicio 
y exactitud en el desempeño de sus obligaciones; será 
firme en el mando, graciable en lo que pueda y come-
dido en su actitud y palabras aun cuando amoneste o 
sancione”.
Si nadamos entre sus líneas, este artículo deja bien clara 
una cosa: que la autoridad a la que antes hacíamos re-
ferencia no se gana únicamente por el rango alcanzado 
(en este caso, el de cabo de escuadra, la unidad táctica 
más pequeña de la organización militar), sino por la pro-
fesionalidad, el respeto y el trato exquisito que en todo 
momento ha de dispensar a sus subordinados. Esto se 
completa con la necesidad de ser firme y graciable, ya 
que se debe actuar con “mano de hierro y guante de 
seda” guardando el máximo equilibrio.
Los últimos artículos los dedica a la función docente es-
tableciendo en cuanto al profesorado que: “Tendrá pre-
sente que para desarrollar su labor y lograr el necesario 
ascendiente son imprescindibles el prestigio y la ejempla-
ridad, alcanzados con profundo conocimiento de la ma-
teria que imparta, rigor intelectual, método, constante 
trabajo, competencia profesional y aptitud pedagógica”.
Y el broche de oro lo constituye el artículo 129, el últi-
mo y no por ello menos importante y que está íntima-
mente ligado al tema de esta conferencia, indicando que 
“El que ejerza la función docente fomentará los princi-
pios y valores constitucionales, contemplando la plura-
lidad cultural de España, y promoverá en sus alumnos 
los principios éticos y las reglas de comportamiento del 
militar, con el objetivo de que todos los miembros de las 
Fuerzas Armadas fundamenten su ejercicio profesional 
en el más exacto cumplimiento de los preceptos conte-
nidos en estas Reales Ordenanzas”.
Y rememorando mi época de director de la AGM, definía 
a este centro de enseñanza como “templo de la excelen-
cia”. Porque la Academia General Militar, como todos los 
centros de formación, debe ser templo, como lugar real en 
que se rinde culto al saber, a la justicia y a las virtudes mi-
litares. Y de la excelencia como la superior calidad o bon-
dad que hace digno de singular aprecio y estimación a algo, 
y que no es otra cosa que la búsqueda de la perfección.
En palabras de Izquierdo y Ortiz de Zárate (2001), pro-
fesores de la AGM y autores del libro Academia General 
Militar. Crisol de la Oficialidad Española, “la especificidad 
de la enseñanza militar radica en la educación de la virtud, 
garantía última de la legitimidad del sistema de valores”.
Los autores son de la idea de que focalizar el esfuerzo 
en cultivar un área de enseñanza despreciando otras, 
supone un riesgo que no puede asumir la pedagogía mi-
litar. “El proceso de institucionalización de la Academia 
General, la dinámica social, el desarrollo tecnológico y 
los condicionamientos geopolíticos demandan un mode-
lo de formación integral que inculque en el alumno los 
verdaderos valores en que se asienta nuestra sociedad”.
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Aunque recientemente, la enseñanza militar ha sufrido 
grandes cambios, que han supuesto entre otras cosas la 
integración en las Academias Generales y Escuela Na-
val Militar de un centro adscrito a la universidad de su 
ciudad, y la creación de diferentes departamentos para 
impartición de diferentes TTS, la filosofía de la enseñanza 
que preconizamos no ha variado en lo sustancial.
Además de una extensa e intensa formación intelectual, 
hemos de seguir impulsando desde estos centros de re-
ferencia en la formación de oficiales, suboficiales y tropa, 
una enseñanza humanística profunda en la que primen 
una serie de competencias y valores universales y en dar 
cumplimiento al manual de enseñanza titulado El Mando 
como líder, en el que se establecen las características del 
líder que todos deben tratar de alcanzar en su mayor 
grado y que les relato por orden alfabético:
 Abnegación. Sacrificio que alguien hace de su voluntad, de 
sus afectos o de sus intereses.
 Coherencia. Como la relación o unión de unas cosas con 
otras. Las actitudes deben estar unidas a los valores que 
se defienden. El mejor instrumento es el ejemplo.
 Competencia. Como la aptitud e idoneidad para el des-
empeño o ejercicio de algo.
 Confianza en sí mismo. O autoconfianza, que es la seguri-
dad que uno tiene en sí mismo.
 Constancia. Como la firmeza y perseverancia del ánimo 
en las resoluciones y en los propósitos.
 Entusiasmo. Entendido como la adhesión fervorosa que 
mueve a favorecer una causa o empeño.
 Iniciativa. Como la capacidad de llevar a cabo las acciones 
necesarias en un momento determinado de incertidum-
bre sin que nadie nos dirija.
 Integridad. Entendida como honestidad, honradez, recti-
tud y fidelidad a principios y valores éticos.
 Responsabilidad. Como la capacidad de la persona para 
reconocer y aceptar las consecuencias de un hecho rea-
lizado libremente.
 Valor. Como la calidad del ánimo que mueve a acometer 
resueltamente grandes empresas y a hacer frente a los 
peligros.
Este, junto con el Decálogo del cadete de la Academia Ge-
neral Militar, constituye el segundo pilar al que hice refe-
rencia al comienzo de mi intervención
Si alguno de vosotros tiene la oportunidad de volver a 
pasear por los pasillos de su edificio histórico (que data 
de principios de siglo, 1928), volveréis a observar en sus 
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paredes la presencia de esos preciosos cuadros de es-
pléndida cerámica sevillana con el Decálogo del cadete, 
diez artículos que se plasmaron en dichos cuadros para 
que los cadetes se grabaran, desde hace mas de 80 años, 
de modo indeleble, las virtudes militares fundamentales 
sobre las que siempre se ha asentado el espíritu pro-
fesional del alumno que empieza la vida militar, y que a 
modo de juramento hipocrático deben marcar su forma 
de proceder.
Y transcribo literalmente la introducción que hizo al De-
cálogo del cadete el entonces jefe de estudios, coronel 
Miguel Campins, en el libro La Academia General Militar de 
Zaragoza y sus normas pedagógicas:
“Se ha dicho ya que al educando que empieza la vida 
militar hay que modelarle el alma, para imbuirle el es-
píritu profesional; hay que hacerle ese alma de acero y 
en ella grabar indeleblemente las virtudes fundamentales 
en que ese buen espíritu se asienta. Estas virtudes están 
en nuestras viejas ordenanzas, pero es necesario com-
pendiarlas, impresionar de algún modo el espíritu de ese 
educando, para que siempre sienta y obre con arreglo a 
ellas, sin perjuicio de estudiar a su tiempo las citadas or-
denanzas y cuanto con la ética militar se refiere, se han 
entresacado de ellas diez artículos de los que parecen 
más esenciales, y con ellos y la fórmula del juramento a 
la bandera, compromiso primordial con que entramos 
todos en el ejército, se ha formado el siguiente decálogo, 
cuyos artículos son:”
I.  “Tener un gran amor a la Patria y fidelidad a S.M. el Rey, 
exteriorizado en todos los actos de su vida”.
Destaca como virtud fundamental el patriotismo.
Nuestra historia militar está llena de hombres ilus-
tres y de españoles anónimos que han demostrado 
su valía y nos sirven de ejemplo. El orgullo de ser 
soldado y servir al rey quedan reflejados en las pa-
labras de Juan Acero, cuando el emperador Carlos V 
le concede una merced en recompensa por su ac-
tuación en la toma de La Goleta: “Nada pido, Señor; 
me basta con la honra de haber combatido a la vista 
de mi Rey”.
Esto no es otra cosa que lo que para los militares 
ha sido siempre “la satisfacción del deber cumplido”.
Otro ejemplo singular es el de Juan Blanca, coman-
dante militar de la plaza de Perpiñán, sitiada en 1774 
durante la guerra del Rosellón. Uno de sus hijos había 
caído en poder de los sitiadores y ante la amenaza de 
matarle si no entregaba la fortaleza, contesta así:
 “Es para mí más cara la fe y servicio de mi Rey y 
de mi Patria que mi sangre; si queréis ser tan crue-
les e inhumanos y os faltan armas, yo os daré las 
mías; pues la sangre, naturaleza y amor de mi hijo no 
me hará consentir ni olvidar nunca la obligación que 
tengo para con mi Dios, mi Rey y mi Patria”.
El hijo de Juan Blanca fue decapitado y su cabeza 
colocada en una pica frente a las murallas, pero el 
recuerdo de la fidelidad del padre aún se conserva.
II.  “Tener un gran espíritu militar, reflejado en su vocación 
y disciplina”.
Para que la disciplina funcione debe comenzar por 
uno mismo; el que se vence a sí mismo sabe vencer 
las dificultades. La vocación es la inclinación natural 
que induce a seguir un modelo de vida, la disciplina 
nos ayuda a concretar ese modelo y mantener la 
inclinación natural en la senda correcta (al alumno 
se le enseña para que sepa mandar, y mandar es en 
resumidas cuentas motivar y servir de ejemplo).
El credo legionario lo sublima en su Espíritu de disci-
plina: “Cumplirá su deber, obedecerá hasta morir”.
III.  “Unir a su acrisolada caballerosidad constante celo por 
su reputación”.
El honor, una virtud guía del proceder de todo mi-
litar y que debe estar presente en nuestras vidas 
como norma moral. Decía Séneca que debemos 
ponernos por modelo a alguien virtuoso y pensar 
que ese modelo que hemos elegido es el que juzga 
nuestras obras. El buen militar debe ser ejemplo de 
conducta, de manera que se gane el respeto de los 
que le rodean.
IV.  “Ser fiel cumplidor de sus deberes y exacto en el servicio”.
El cumplimiento del deber nos lleva a situaciones 
extremas; basta hojear las páginas de la historia para 
encontrarnos con nombres que evocan un pasado 
glorioso y son ejemplo para los que hemos tomado 
su relevo: Vara de Rey, Cascorro, Benítez… y tantos 
otros, admirados por todos, incluso por sus enemigos.
Sin olvidar al Regimiento Alcántara recientemente 
reconocido su sacrificio con la laureada colectiva.
V. “No murmurar jamás ni tolerarlo”.
El mando y el prestigio son inseparables, la murmu-
ración daña tanto al que la emplea como al que es 
objeto de ella; desde los tiempos más remotos exis-
te esta incompatibilidad entre mando y la falta de 
buen concepto.
La envidia es el sustento de la murmuración, y sobre 
ella nos dice Bermúdez de Castro: “….Posee esta 
dolencia espiritual la propiedad de contagiarse a las 
colectividades que manda el envidioso, cuestión gra-




VI.  “Hacerse querer de sus inferiores y desear de sus su-
periores”.
De nuevo, Bermúdez de Castro en su Arte del Buen 
Mandar Español nos cita un ejemplo de cómo todo 
un Rey se honra al estar a las órdenes de jefes como 
Antonio de Leiva:
“Llegó el Monarca a la altura del Tercio de Anto-
nio de Leiva, el mejor discípulo del Gran Capitán, el 
veterano de Pavía. El Emperador detuvo su caballo, 
descabalgó de un salto, e incorporándose a la cabeza 
de la primera compañía y tomando el arcabuz del 
primer soldado, colócase en la primera fila y mandó 
que empezara la Muestra, ordenando al Veedor que 
le nombrara. Este exclamo en voz alta. –Su Majestad 
Don Carlos de Gante, Rey de las Españas, Empera-
dor de Alemania– El Emperador terció su arcabuz, 
quitóse el sombrero, avanzó hacia el Veedor, y el 
nuevo y real arcabucero, desde entonces , contestó 
de manera que le oyese todo el tercio: Presente y 
armado…
Electrizada la tropa prorrumpió en vítores, y conta-
giados los demás Tercios, arreció el estruendo de 
vivas y aclamaciones; hubo morriones y chambergos 
sobre las puntas de las picas mientras el nuevo sol-
dado volvía a montar y desfilaba por el frente de los 
escuadrones”.
VII.  “Ser voluntario para todo sacrificio, solicitando y desean-
do siempre el ser empleado en las ocasiones de mayor 
riesgo y fatiga”.
En 1535, Carlos V designó a Bernardino de Men-
doza para que se hiciese cargo de la expedición a 
Túnez contra el almirante otomano Barbarroja. En 
Barcelona, desde donde iban a zarpar, se le presenta 
un grupo de soldados que habían abandonado sus 
guarniciones en Lombardía (Italia) para incorporarse 
a la expedición. Le rogaron que intercediera ante el 
Monarca para perdonar su falta: “Señor, venimos en 
número de cuatrocientos. Decid al emperador que 
en castigo por nuestra falta nos ponga en el sitio 
de más peligro en el primer combate”. Bernardino 
de Mendoza sorprendido y orgulloso de tener tales 
voluntarios contesta: “Si castigasen de ese modo las 
faltas, juraría no cumplir más con mi deber en todos 
los días que me restan de vida”.
VIII.  “Sentir un noble compañerismo, sacrificándose por el 
camarada y alegrándose de sus éxitos, premios y pro-
gresos”.
En la vida militar el aprecio de nuestros iguales vale 
tanto o más que los laureles de la fama. El trabajo de 
equipo es una de las claves del mando eficaz; el gran 
duque de Alba al referirse a su maestre de campo 
Chipiado Vitelli decía: “Juntos hacemos un capitán 
general completo; separados no haremos nada de 
provecho”.
En el credo legionario viene expresado de la siguien-
te manera: “El Espíritu de compañerismo, con el sagra-
do juramento de no abandonar jamás un hombre en el 
campo hasta perecer todos”.
IX.  “Tener amor a la responsabilidad y decisión para 
resolver”.
Dos palabras definen la esencia de este artículo: res-
ponsabilidad y decisión. La primera de ellas se define 
en el diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española como “cualidad de la persona responsable, 
que es aquella que está obligada a responder de algo 
o por alguien“, mientras que la segunda, decisión, 
la define como “determinación, resolución que se 
toma o se da ante una cosa dudosa “.
X. “Ser valeroso y abnegado”.
La principal cualidad, la virtud por excelencia del 
hombre de guerra, que impulsó a nuestros esforza-
dos héroes a obrar con entera exclusión de senti-
mientos egoístas: el valor, que consiste en el despre-
cio de todo riesgo, cuando el ánimo se dirige a un 
buen fin, y que se hace imprescindible también en 
tiempos de paz.
El Credo Legionario lo plasma en el Espíritu de la muer-
te: “El morir en el combate es el mayor honor. No 
se muere más que una vez. La muerte llega sin dolor 
y el morir no es tan horrible como parece. Lo más 
horrible es vivir siendo un cobarde”.
Y finalmente, el Ideario Paracaidista expresa en su 
primer artículo “En Ifni se abrió el libro de tu histo-
ria, no escatimes tu sangre para escribir en él pági-
nas de gloria”.
Sin olvidar el artículo 10 del Decálogo del Suboficial 




El tercer pilar es el medio, el lugar donde se forman, 
rodeados de virtudes, transmitiéndolas los alumnos de 
cursos superiores a los recién llegados, con profesores 
que son el espejo en el que se mira el alumno y lo elije 
como modelo. No es más importante lo que se estudia, 
sino cómo y dónde se estudia.
En el mundo militar existe una preocupación constante 
por inculcar toda esta serie de valores universales por-
que no nos quepa duda de que no existe otro camino 
más directo hacia la enseñanza de las virtudes militares 
que “nadar” día a día en este mar de valores.
No quiero terminar sin hacer referencia a una carta que 
en el año 1596 dirige el adelantado mayor de Castilla, 
Martín de Padilla, a su hijo Juan, conde de Santa Gadea, 
en la que a modo de epílogo le dice:
Si mostrases esta carta no faltará quien te diga que te 
doy reglas de religioso y no de soldado.
“Respondo al tal que hace mucha ofensa a la soldadesca, 
cuyo estado es tan honroso, que no cumple con él, ni 
puede llamarse soldado, el que no tuviere lo mejor de 
todos los estados; porque ha de parecer, en la obedien-
cia, virtud y devoción, al religioso; en el valor, largueza y 
verdad, al caballero; en el amor y paciencia, al padre de 
familia; en la prudencia y elocuencia, a los muy sabios; y 
en la diligencia, vigilancia y paciencia, al buen marinero.
Dios te guarde y haga el que deseo”.
Y como la formación en valores no tiene otro fin que con-
tribuir a la formación de líderes, podemos obtener como 
conclusión general, que hay que “ser auténtico y mostrar-
se ante los demás tal y como se es, objetivo y capaz de 
pedir opinión y otros puntos de vista a sus seguidores, con 
altas dosis de ética y moral, guiado por sus valores y prin-
cipios personales. Y además poseer la competencia para 
motivar a su equipo de tal manera que provoque el en-
tusiasmo en el cumplimiento de las misión, consiguiendo 
que esta sea el objetivo del grupo y demostrando que se 
conoce a sí mismo, sus puntos fuertes y debilidades y que 
es capaz de reconocerlos e impulsarlos en aquellos que 
tiene bajo su mando”. Estas son el resto de competencias 
que debe reunir un líder en el Ejército.
Y finalizo esta exposición en esta emblemática y querida 
Academia de Infantería con la definición que el Reglamen-
to Táctico de Infantería hacía sobre el Arma fundamental 
del combate, sobre nuestra Infantería:
“Fiel reflejo de las virtudes y defectos de la raza, cons-
tituye el nervio y la categórica expresión de la valía de 
un Ejército”.
Potenciad esas virtudes, atenuar esos defectos y así con-
tribuiréis a ensalzar la valía de nuestro Ejército, de nues-
tras Fuerzas Armadas y, en definitiva, de nuestra patria, 
España.





RI INMEMORIAL DEL REY N.º 1
CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO 
C/ PRIM, 6 
28071 MADRID
D. Jesús Arenas García, CORONEL JEFE
D. Francisco Javier Lanchares Dávila, TCol. JEFE PLMM
D. Fernando Bermejo Cabrera, TCol. JEFE Bón Guardia Vieja de Castilla
D. Juan Antonio García Poveda, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ LA REINA N.º 2
CARRETERA DE CÓRDOBA A BADAJOZ, km 253 
14071 CERRO MURIANO-CÓRDOBA
D. Aroldo Lázaro Sáenz, CORONEL JEFE
D. José M.ª Moral Luque,TCol. PLMM
D. Miguel Ángel Aguilar Rubio,TCol. JEFE BIMZ PRINCESA I/2
D. Antonio Cubero Laguna,TCol. JEFE BIMZ LEPANTO II/2
D. Emiliano González Masa, SUBOFICIAL MAYOR
RIL PRÍNCIPE N.º 3
ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIA A MOREÑA, km 6, S/N
33071 SIERO-ASTURIAS
D. Óscar Lamsfus Galguera, CORONEL JEFE
D. Jorge García de Castro González,TCol. JEFE PLMM
D. Jesús Moreno del Valle,TCol. JEFE BIL SAN QUINTÍN I/3
D. Fernando Melero y Claudio,TCol. JEFE BILTOLEDO II/3
RIMZ SABOYA N.º 6
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCANTARA, km, 57,5 
06193 BOTOA-BADAJOZ
D. César Augusto Sáenz de Santamaría Gómez , CORONEL JEFE
D. José T. Rodríguez de Austria Giménez de Aragón,TCol. JEFE PLMM
D. Álvaro Capella Vicent,TCol. JEFE DEL BIMZ CANTABRIA I/6
D. Juan Ignacio Reyes Madridejos,TCol. JEFE DEL BIMZ. LAS NAVAS II/6
D. Cristóbal Godoy Cachinero, SUBOFICIAL MAYOR
ASPECTOS INSTITUCIONALES
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RIL SORIA N.º 9
C/ COMANDANTE DÍAZ TRÁITER
35071 PUERTO DEL ROSARIO-FUERTEVENTURA
D. Juan Carlos Royo Martínez, CORONEL JEFE
D. Luis Rubio Zeitler,TCol. JEFE PLMM
D. Juan Ángel Bote Paz,TCol. JEFE BIL Fuerteventura I/9
RIMZ CÓRDOBA N.º 10
CARRETERA DE CORDOBA A BADAJOZ, km 253 
14071 CERRO MURIANO-CORDOBA
D. José Luis del Corral Gonzalo, CORONEL JEFE
D. Fernando Rodríguez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM
D. Antonio Ramón Llorens Pérez,TCol. JEFE DEL BICC Málaga IV/10
D. Antonio Granado Camacho. SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ.CASTILLA N.º 16
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km. 57,5 
06193 BÓTOA-BADAJOZ
D. José Rivas Moriana, CORONEL JEFE
D. José Javier Durán Torres,TCol. JEFE PLMM
D. César García del Castillo,TCol. JEFE BICC Mérida IV/16
D. Ramón Cuenca Silva, SUBOFICIAL MAYOR
RIL ISABEL LA CATÓLICA N.º 29
CARRETERA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO-PONTEVEDRA
D. Ángel González del Alba Bahamonde, CORONEL JEFE
D. Jerónimo Delgado de Luque,TCol. JEFE PLMM
D. Jesús M. de Diego de Somonte Galdeano,TCol. JEFE BIL Zamora III/29
D. Manuel Alfonso Gutiérrez, SUBOFICIAL MAYOR
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RIMZ ASTURIAS N.º 31
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17,500
28760 EL GOLOSO-MADRID
D. José M.ª González Casado, CORONEL JEFE
D. Antonio Cebrián Villacañas,TCol. JEFE PLMM
D. Manuel Jesús Gómez Reyes,TCol. JEFE BIMZ Covadonga I/31




D. Venancio Aguado de Diego, CORONEL JEFE
D. Antonio Alonso Fernández,TCol. JEFE PLMM
D. Alberto de Blas Pombo,TCol. JEFE BIL Guipuzcoa III/45
D. Gabriel Cercenado Sorando,TCol. JEFE BIL Flandes IV/45
D. Ricardo Pérez Gutiérrez, SUBOFICIAL MAYOR
RIL PALMA N.º 47
CAMÍ DEL COLL DE SA CREU, S/N
07014 PALMA DE MALLORCA-BALEARES
D. Joaquín Moreno Molero, CORONEL JEFE
D. Juan Pablo Pradillo Muro, TCol. JEFE PLMM
D. Prudencio Horche Moreno,TCol. JEFE BIL Filipinas I/47
2 RIL TENERIFE N.º 49
CARRETERA DE HOYAFRÍA, S/N
38071 SANTA CRUZ DE TENERIFE
D. Francisco Javier Salas Canalejo, CORONEL JEFE
D. Francisco del Barco del Sol,TCol. JEFE PLMM
D. Ramón Armada Vázquez,TCol. JEFE BIL Albuera III/49
D. Manuel Enrique López García, SUBOFICIAL MAYOR
ASPECTOS INSTITUCIONALES
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RIL CANARIAS N.º 50
C/ LAZARETO, S/N 
38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA
D. José Luis Murga Martínez, CORONEL JEFE
D. José Manuel Orbán Rodríguez,TCol. JEFE DE LA PLMM
D. Juan Luis Baeza López,TCol. JEFE BIL Ceriñola III/50
GRUPO DE REGULARES DE MELILLA N.º 52
BASE ALFONSO XIII 
CARRETERA ALFONSO XIII, S/N
52005 MELILLA
D. Ricardo Pardo López-Fando, CORONEL JEFE
D. José Jesús Sánchez Embid,TCol. JEFE PLMM
D. Eugenio Castilla Barea,TCol. JEFE TABOR Alhucemas I/52
D. Bernardo López Pérez, SUBOFICIAL MAYOR
GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N.º 54
ACUARTELAMIENTO GONZALEZ TABLAS
AVDA. CLAUDIO VÁZQUEZ, S/N
51003 CEUTA
D. Sebastián Vega Murcia, CORONEL JEFE
D. Rafael Cortés Delgado,TCol. JEFE PLMM
D. José M.ª Torres Fernández,TCol. JEFE TABOR Tetuán I/54
RIAC  ALCÁZAR DE TOLEDO N.º 61
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17.500 
28760 EL GOLOSO-MADRID
D. José Manuel Llorca Díaz, CORONEL JEFE
D. Carlos Ardanaz Ibáñez,TCol. JEFE PLMM
D. José Maria Ortega Olmedo,TCol. JEFE BICC Uad Ras II/61
D. José M.ª Martínez González,TCol. JEFE BICC León III/61
D. Julián Madrigal Rosado, SUBOFICIAL MAYOR
ASPECTOS INSTITUCIONALES
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RCZM  ARAPILES N.º 62
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO 
C/ CAMPAMENTO, S/N
17751 SAN CLEMENTE DE SASEBAS-GERONA
D. Rafael Morenza Tato, CORONEL JEFE
D. Joaquín Rafael Pano García, Cte. JEFE INTERINO PLMM
D. Ángel Cerezuela Maeso,TCol. JEFE BCZM. Badajoz III/62
D. Manuel Francisco Gambín Aguado,TCol. JEFE BCZM. Barcelona IV/62
D. Jorge Turró Tomás, SUBOFICIAL MAYOR
ACUARTELAMIENTO EL BRUCH. AVDA DEL EJÉRCITO S/N
08034 BARCELONA
RCZM GALICIA N.º 64
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA 
LLANOS DE LA VICTORIA, S/N
JACA-HUESCA
D. Conrado José Cebollero Martínez, CORONEL JEFE
D. José M.ª Martínez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM
D. Manuel José Martín Rico,TCol. JEFE BCZM Pirineos I/64
D. Enrique Hernández Padrón, SUBOFICIAL MAYOR
RCZM  AMÉRICA N.º 66
CARRETERA DE GUIPÚZCOA, S/N 
31195 BERRIOPLANO-NAVARRA
D. Ángel Atarés Ayuso, CORONEL JEFE
D. Félix David Vaquerizo Rodríguez, Cap JEFE INTERINO PLMM
D. Fernando Ruiz Gómez,TCol. JEFE BCZM. Montejurra II/66
RIL. TERCIO VIEJO DE SICILIA N.º 67
C/ SIERRA DE ARALAR 51, 53 
20071 SAN SEBASTIÁN
D. Juan Hernández Gutiérrez, CORONEL JEFE
D. Luis Sánchez-Tembleque Letamendía,TCol. JEFE PLMM
D. Luis Suelves Albert,TCol. JEFE BIL Legazpi I/67
D. Francisco J. Rey Ronco, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO GRAN CAPITÁN 1.º DE LA LEGIÓN
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY 
CARRETERA DE CABRERIZAS, S/N
52003 MELILLA
D. Antonio Romero Losada, CORONEL JEFE
D. Fernando de la Torre Muñoz,TCol. JEFE PLMM
D. Pedro Sánchez Herráez,TCol. JEFE I BANDERA
ASPECTOS INSTITUCIONALES
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TERCIO DUQUE DE ALBA 2.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DEL SERRALLO, S/N 
51002 CEUTA
D. Antonio Juan Alemán Artiles, CORONEL JEFE
D. Jesús Araoz Fernández,TCol. JEFE PLMM
D. José Agustín Carreras Postigo,TCol. JEFE IV BANDERA
TERCIO DON JUAN DE AUSTRIA 3.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE VIATOR, S/N 
04071 VIATOR-ALMERÍA
D. Antonio Estebán López, CORONEL JEFE
D. Antonio García Navarro,TCol. JEFE PLMM
D. Antonio Armada Vázquez,TCol. JEFE VII BANDERA
D. Luis Francisco Cepeda Lucas,TCol. JEFE VIII BANDERA
D. Felipe Bañuls Rojo, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE MÁLAGA A SEVILLA, S/N 
29071 RONDA-MÁLAGA
D. Luis Lanchares Dávila, CORONEL JEFE
D. José Manuel Conrado Reguero,TCol. JEFE PLMM
D. Víctor Mario Bados Nieto,TCol. JEFE X BANDERA
D. Julio César Hernández Blanco, SUBOFICIAL MAYOR
MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES, S/N 
02071 RABASA-ALICANTE
D. Alfonso Fernando Alba Alonso, CORONEL 2.º JEFE MOE
D. Francisco César García-Almenta Alonso,TCol. JEFE GOE III
D. Pedro Herguedas Martínez,TCol. JEFE GOE IV
D. Francisco Javier Lucas de Soto,TCol. JEFE GOE XIX
BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRÍNCIPE 
CARRETERA DE TORREJÓN DE ARDOZ-AJALVIR, km 4,400
28860 PARACUELLOS DEL JARAMA-MADRID
D. Alejandro G. Escámez Fernández, CORONEL 2.º JEFE
D. Ricardo Esteban Cabrejos,TCol. JEFE BILPAC I
D. Alfonso Pardo de Santayana Galbis,TCol. JEFE BILPAC II









LAS UNIDADES ACORAZADAS, EN AMBIENTE URBANO
DAVID GARCÍA CAMPESINO
CAPITÁN
(8.ª COMPAÑÍA DE CC / III / 61)
El resurgimiento de los conflictos asimétricos y su pro-
bable transformación en híbridos hace que las áreas ur-
banizadas se conviertan en el escenario habitual de las 
operaciones de combate, al ser la población el objetivo 
clave de las operaciones, y esta, se concentra de forma 
mayoritaria en pueblos y ciudades.
Es por ello que el combate en poblaciones ha sido una 
preocupación creciente en las unidades militares durante 
los conflictos de finales del siglo xx y principios del xxi.
Los carros de combate han sido utilizados desde su in-
vención en el ambiente urbano con mayor o menor éxi-
to. Ejemplos de ello podemos encontrarlos en la II GM, 
las dos guerras de Grozni o en la más reciente guerra 
de Irak.
El hecho de que el Ejército español no haya hecho a pe-
nas uso de sus unidades acorazadas, ni haya participado, 
afortunadamente, de forma activa en estos conflictos es 
un hándicap importante para el desarrollo de procedi-
mientos para este tipo de unidades.
No siendo hasta hace muy pocos años que se impuso un 
modelo, más o menos homogéneo, de procedimientos 
de combate en zonas urbanizadas para la Infantería a pie, 
no existe sin embargo, nada parecido para los medios 
pesados de nuestro Ejército. Aun así podemos resumir 
algunas lecciones aprendidas y procedimientos que otros 
ejércitos han desarrollado y utilizan.
La primera pregunta que le surge a quien no está familia-
rizado con este tipo de medios es:
¿Se pueden usar en este tipo de ambiente?
Para responder a esta pregunta es preciso analizar una 
serie de aspectos:
El primero que nos encontramos es la compartimenta-
ción del terreno; que en teoría obligaría a los carros de 
combate a ceñirse a las vías de anchura suficiente en 
la población. En la práctica esto no es del todo cierto 
ya que es poco probable que exista en la población un 
muro capaz de detener o siquiera estorbar el avance de 
un carro de combate; como bien han demostrado las 
unidades de tanques holandesas en Afganistán en más de 
una ocasión.
En realidad esto dependerá más de las condiciones del 
conflicto y de la conveniencia o no de causar daños en 
las edificaciones.
Una de las mayores amenazas para las unidades pesa-
das son, como en todo ambiente, las armas contra carro. 
Dada la “poca” visibilidad de los carros de combate en las 
poblaciones parecería que las armas contra carro tienen 
una gran ventaja para batir los vehículos impunemente.
En la práctica, la gran cantidad de obstáculos presentes 
y las cortas distancias de enfrentamiento en el interior 
de la zona urbana hacen que las armas contra carro más 
potentes, como el TOW, no tengan tiempo de armarse o 
bien sean interrumpidos sus hilos directores. Esto deja la 
defensa contra carro en las armas tipo C-90 o RPG. Este 
tipo de armas encuentra dos inconvenientes.
El primero es que su capacidad de penetración es mucho 
menor que las de los medios más avanzados, lo que las 
obliga a ser disparadas contra la parte posterior o supe-
rior del vehículo o en gran número.
En segundo lugar no tienen ningún tipo de dirección de 
tiro, lo que hace que apuntar a un punto concreto contra 
un objetivo en movimiento sea difícil.
Además la mayor amenaza de los carros, el helicóptero 
de ataque ve muy mermadas sus posibilidades de actuar 
en zonas urbanizadas, por la dificultad de obtener posi-
ciones de tiro a cubierto desde las que dirigir sus tiros.
El último aspecto que voy a señalar es la escasa capaci-
dad de visión cercana que tiene el vehículo. Los carros 
de combate, en la mayoría de ejemplos que podemos 
encontrar, especialmente en las acciones del ejército is-
raelíta o en la guerra de Irak, avanzan en este tipo de am-
biente con las escotillas cerradas, o al menos con la lona 
superior cerrada; con el fin de evitar posibles entradas 
de granadas, cócteles molotov…
El avanzar de este modo limita la visión cercana del ve-
hículo (imagen 1); lo que podría suponer que un elemen-
to enemigo se acercase al carro y colocase una carga o 
inutilizase algún visor con una herramienta o espray. Al 
menos en teoría.
En la imagen podemos ver las distancias mínimas de 
observación para el suelo, comprobadas empíricamen-
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te desde todos los visores del carro. El lector avezado 
podrá observar la diferencia que existe con los sectores 
marcados en el manual técnico del carro, donde señala 
distancias mínimas mucho mayores. Esto se debe a que 
en dicho grafico solo se hace referencia a los medios 
técnicos (PERI, EMES…) sin tener en cuenta la visión que 
otorgan los episcopios.
En la práctica, aproximarse a un carro de combate de 
65 toneladas si este se mantiene en movimiento cons-
tante y se encuentra girando la torre vigilando su sector 
continuamente, hace que acercarse o subirse sea como 
mínimo dificultoso. Aun así, para evitarlo, las lecciones 
aprendidas sonsacadas de los combates antes menciona-
dos aconsejan que el vehículo no debe permanecer pa-
rado mas de unos segundos; moviéndose si es necesario 
unos metros hacia delante y hacia atrás si no es posible 
mantener un avance constante.
Además, los carros de combate nunca deben actuar so-
los. Nunca se debe hacer uso de menos de un binomio 
para el avance, máxime si hablamos de un ambiente urba-
no. De este modo el tanque que avanza más a vanguardia 
puede cubrir con el elemento de visión móvil del jefe de 
carro (PERI) el carro que avanza en retaguardia, que a su 
vez cubrirá a este con sus visores.
Dependiendo de la anchura de la calle los carros de 
combate avanzarán por el centro de la calle o por sus 
laterales. Lo más habitual es que el sector principal del 
carro (cañón y ametralladora coaxial) cubra la fachada 
opuesta al avance a unos 100-150 m por delante del ca-
rro. El sector secundario seria las alturas cercanas, para 
el carro de vanguardia, con el PERI; quedando las alturas 
más a vanguardia para el sector secundario del carro de 
combate que avanza más a retaguardia; incluyendo en 
este sector al propio carro de vanguardia.
Por último, el sector terciario del carro adelantado cu-
briría de igual modo al carro retrasado con su sector 
terciario (cámara de marcha atrás del conductor).
Los israelíes, también en parte para evitar esto y en par-
te para poder añadir potencia de fuego extra en caso 
de necesidad, desmontan la ametralladora antiaérea que 
suele ir acoplada en el afuste exterior para el uso del 
radio-cargador del vehículo.
Dado que este elemento de la tripulación carece prác-
ticamente de observación desde el interior del carro y 
que el uso de la ametralladora antiaérea contra objetivos 
de su tipo en ambiente urbano es de una rentabilidad 
limitada, dejan esta ametralladora dentro del vehículo 
para que en un momento dado el radio-cargador pueda 
asomar con ella por la escotilla y hacer fuego o servir de 
elemento de observación momentáneo.
En conclusión, si bien el carro de combate presenta a 
priori algunos inconvenientes, en la práctica estos incon-
venientes no son mayores que los que se puede encon-
trar en otros terrenos, aunque, al igual que las unidades 
de infantería a pie, sí diferentes; requiriendo un enfoque 
distinto a la hora de efectuar el planeamiento y debiendo 
asumir distintos riesgos.
¿Y cómo actúan las unidades acorazadas?
A pesar de que es posible, como veremos en la siguien-
te parte del artículo, que los carros de combate actúen 
de forma aislada en el combate en población; lo desea-
ble es que actúe en combinación con otros elementos 
creándose agrupamientos tácticos ad hoc para cada caso 
particular.
Las misiones que pueden desarrollar las unidades pesa-
das son muy diversas, pero vamos a centrarnos en sus 
posibilidades en el interior de la población, toda vez que 
resulta bastante evidente su uso en otro tipo de misio-
nes como apoyo de fuego desde el exterior, cerco o rup-




Por ser el caso más común y el más importante, vamos 
a referirnos a diversos procedimientos utilizados por los 
países occidentales en el último conflicto donde se com-
binan carros de combate y unidades de infantería a pie; 
creándose una sinergia perfecta que multiplica en gran 
medida la potencia de combate de ambos elementos. No 
en vano una de las directrices de cualquier unidad con-
tra carro instruida es separar los carros de la Infantería, 
dado que su uso combinado cubre muchas de las vulne-
rabilidades de cada elemento aislado.
Por supuesto todo dependerá de la misión a realizar, 
pero como directrices generales podemos decir que la 
Infantería a pie se encargará de proteger a los vehículos 
acorazados de amenazas cercanas como las que hablába-
mos en la primera parte del artículo, mientras que el ca-
rro les proporcionará una barrera móvil y una potencia 
de choque adicional al elemente a pie.
Esto es especialmente cierto en las unidades mecanizadas, 
donde al ser el ECP (elemento de combate a pie) de una 
entidad muy reducida, es el vehículo el que asume las mi-
siones del pelotón de apoyo que contemplan las unidades 
de Infantería ligera como servir de base de fuego, trans-
portar los materiales más pesados o servir de elemento 
de evacuación o transporte en un momento determinado.
En la imagen podemos observar cómo los CC se inte-
gran en el pelotón de apoyo, lo que ofrece una mayor 
protección y capacidad de reacción.
Mientras que el elemento a pie da esa protección y ob-
servación cercana al vehículo y permite cubrir los pisos 
superiores al menos por la observación, el carro a su vez 
puede ofrecer toda una serie de ventajas a las unidades a 
pie. Por poner algún ejemplo:
 • Servir de base de fuegos.
 • Remover obstáculos.
 • Abrir vías de avance o butrones tanto por masa 
como por fuego.
 • Realizar apoyo de fuego sobre posiciones fortifi-
cadas.
Veamos ahora dos ejemplos de uso utilizados por el 
ejército americano en la guerra de Irak; más concre-
tamente la Task Force 2-2 de la 1.ª división acorazada y 
los marines.
En la sucesión de figuras podemos ver cómo actuaron 
los elementos a pie y los vehículos acorazados de la TF 
2-2, siendo los CC y VCI los que lideran el ataque.
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En este caso, el Army enviaba a los carros de combate 
y VCI de la intersección de una manzana a la siguiente; 
destruyendo por el fuego las posiciones enemigas que se 
encontraban o al menos revelando parte de estas para las 
unidades de infantería que se encontraban en retaguardia.
Durante este avance los carros eran cubiertos por fran-
cotiradores o ametralladoras desde tejados, con el fin de 
protegerlos, al menos parcialmente, de las vulnerabilida-
des de avanzar en solitario.
Tras esta primera fase de avance, la infantería limpiaba 
las resistencias que hubiesen quedado en la manzana 
rebasada mientras que los vehículos pesados cubrían la 
siguiente manzana.
En caso de que la infantería encontrase una resistencia 
excesiva en algún punto, uno de los vehículos podía re-
troceder y eliminarla.
Esto es solo un esquema; donde, por ejemplo, los 
vehículos no se encuentran a cubierto de la intersección, 
lo que sucedía en la realidad, pero de este modo se faci-
lita la comprensión del proceso.
En el caso de los marines el uso que hicieron de los blin-
dados fue justo el contrario. Las unidades de Infantería 
asaltaban y limpiaban la manzana con el apoyo de fuego 
de los carros de combate desde retaguardia.
En este caso concreto los marines recibieron bastante 
más bajas, toda vez que las preparaciones defensivas ira-
quíes (IED, granadas…) eran sufridas por las unidades a 
pie. Además, el apoyo de los carros se veía limitado por 
las tropas propias, especialmente el uso del cañón; pero 
también las armas ligeras; dado que la coordinación con 




Como siempre son solo ejemplos, pero nos demuestra 
que el uso de unidades pesadas en ambiente urbano no 
solo es posible, sino muy deseable en algunos casos; aho-
rrando bajas y permitiendo avances más rápidos.
En cada caso habría que estudiar las diferentes condi-
ciones de la misión y los factores para decidir cómo se 
actúa. Tal vez en otra circunstancia la ratio carros / VCI / 
Infantería deba ser diferente debido a la anchura de las 
calles o al grado de organización del enemigo. También 
puede ser que la proliferación de armas contra carro 
obliga a un uso más comedido de los medios blindados. 
Evidentemente cada caso concreto tendrá una solución 
óptima diferente.
Como anotación final sobre la combinación de unidades 
a pie y carros de combate, decir que lo deseable es que 
ambos elementos estén enlazados transversalmente a la 
malla de mando, de tal forma que la unidad que se mueve 
con el carro (pelotón) tenga enlace directo con el jefe 
de carro.
Esto, que parece evidente en cuanto se cae en la cuenta, 
en la práctica resulta bastante complejo en nuestras uni-
dades debido a los sistemas de transmisiones de que se 
dispone en la actualidad.
Mientras que gracias al microteléfono exterior, el enlace 
con el vehículo parado o en posición estática es posible, 
en movimiento todo se dificulta.
Por poner un ejemplo, un jefe de sección de infantería 
ligera solo cuenta con un medio de transmisión con el 
jefe del subgrupo táctico y otro con sus pelotones. A su 
vez un carro de combate de línea, a pesar de contar con 
bastidores suficientes para montar hasta tres radios (una 
para el sistema de mando y control y las otras dos para 
voz), solo cuenta con dos, quedando solo una de ellas 
para el enlace voz.
Aun así, si llevásemos a cabo esa agregación resulta fácil 
ver que con esta estructura el enlace pelotón-carro re-
sulta inviable; obligando a ambos a interactuar por medio 
de la malla de sección, lo que no resulta en modo alguno 
práctico.
Por supuesto, como todo, este problema tendría solu-
ción simplemente con dotar a todos los carros de com-
bate con los tres medios radio que pueden portar o con 
un enlace entre el jefe ECP y el jefe de carro; pero a día 
de hoy supone un grave hándicap.
¿Y qué hay del combate de carros por sí solos?
Aunque como ya hemos mencionado no es lo más pro-
bable, ni suele ser lo más deseable, existen ocasiones en 
las que el uso de las unidades acorazadas sin combina-
ción con infantería desmontada permite desarrollar algu-
nas misiones clave.
Dos son los ejemplos que voy a utilizar para ilustrar las 
capacidades de los carros actuando de forma aislada en 
ambiente urbano.
El primero de ellos es el uso de los carros de combate 
como núcleo de reserva. En este caso la unidad pesa-
da permanece en una posición de espera dentro de la 
ciudad y cuando es necesario avanza para apoyar a una 
unidad que se encuentre detenida por el enemigo, la neu-
traliza mediante fuego o choque y una vez terminado el 
apoyo regresa a su posición de espera.
Es lo que se denomina el procedimiento de “golpea y 
vete”. No es más que el uso de los carros de combate 
de forma muy similar a como se hace en campo abierto. 
La diferencia principal será el rango de la unidad; siendo 
normalmente de nivel sección o similar.
En los casos más extremos, las unidades acorazadas pue-
den combatir en el interior de las poblaciones de mane-
ra autónoma; aunque habría que señalar que siempre y 
cuando hablemos de unidades tipo batallón o superior, 
estas cuentan con apoyos suficientes para hacerlo de 
forma limitada.
El ejemplo más claro de este tipo de combate lo en-
contramos en las dos operaciones sucesivas del ejército 
estadounidense en Bagdad; denominadas Thunder Run.
En ellas se utilizaba una brigada acorazada completa para 
entrar y salir de la ciudad con el fin de realizar un reco-
nocimiento en fuerza.
Dada la escasa capacidad de las unidades pesadas de ad-
herirse al terreno, este tipo de maniobras debe tener 
objetivos muy definidos, como toma de posiciones clave 
que hagan que la defensa enemiga se desmorone, ejecu-
tar un reconocimiento en fuerza o enlazar con unidades 
ligeras (paracaidistas, OE…) que previamente hayan to-
mado por sorpresa objetivos en profundidad en la po-
blación.
En este tipo de maniobras, y dado lo avanzado de los 
sistemas de mando y control actuales de las unidades 
acorazadas, lo más común es ejecutar un procedimiento 
de ataque por saturación; avanzando por ejes convergen-
tes hacia los objetivos clave.
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Este procedimiento tiene la clara ventaja de ofrecer di-
ferentes avenidas de avance al enemigo, lo que evita que 
concentre sus fuerzas y le obliga a realizar una defensa de 
la población orientada en todas direcciones, diluyendo su 
esfuerzo defensivo. Este procedimiento es posible gracias 
a los sistemas de C3 de las actuales unidades de carros, 
como el Lince en el caso de nuestro Ejército. Estos sistemas 
permiten saber en todo momento la posición del resto de 
los carros de la unidad haciendo muy sencillo el reconoci-
miento amigo/enemigo.
CONCLUSIONES
Además de todo lo expuesto, aun podríamos hablar de 
las otras ventajas de las unidades pesadas actuales:
 • La gran capacidad de mando y control ya mencio-
nada, que hacen que la compartimentación del te-
rreno no suponga problema alguno para el mando 
de las pequeñas unidades de carros, a diferencia de 
sus homologas ligeras; o
 • El innegable efecto psicológico que produce en las 
tropas propias.
Además podríamos referirnos al material específico de-
sarrollado por países que hacen uso de los medios pe-
sados en zona urbana, como son las cámaras laterales.
Pero hablar de todo ello supondría extendernos en un 
terreno del que sólo podemos hablar por el estudio de 
las acciones de terceros. Hacerlo así alargaría este docu-
mento, cuyo único fin es señalar que las unidades pesa-
das son un elemento más a disposición del mando para 
planificar y ejecutar las operaciones en terreno urbano.
Para su máximo aprovechamiento debería instruirse a 
las propias unidades de carros en este tipo de ambiente, 
desarrollando procedimientos específicos para nuestros 
medios y haciendo uso de campos de instrucción ade-
cuados.
También se debería buscar la compenetración con las 
unidades de infantería ligera, con el fin de que ambos ti-
pos de unidad comprendan las ventajas e inconvenientes 
del otro y pueda aprovecharse su combinación en las 
mejores condiciones.
Este esfuerzo es sin duda trabajoso, pues debemos em-
pezar prácticamente de cero, pero nos llevaría a la van-
guardia de un tipo de combate para el que sólo unos po-




LAS UNIDADES MECANIZADAS 
EN EL COMBATE URBANO.
EL S/GT MZ, ORGANIZACIÓN, MEDIOS Y POSIBILIDADES
RAFAEL LÓPEZ BARRAU
COMANDANTE
(RIMZ “SABOYA” n.º 6)
INTRODUCCIÓN
La importancia que las poblaciones tienen en los con-
flictos actuales es muy clara. No tenemos más que aso-
marnos a Siria para ver dónde se combate: en Damas-
co, Homs, Alepo, etc. La razón es obvia, además de la 
progresiva urbanización de la población mundial y de la 
concentración de poder que se produce en ellas, para un 
enemigo débil, la elección de un terreno tan duro como 
el urbano le hace equilibrar las fuerzas.
Tradicionalmente se ha considerado el combate urbano 
como una tarea propia de las unidades de infantería lige-
ra. Esta consideración pareció reforzarse con el fracaso 
de las unidades acorazadas y mecanizadas rusas en Groz-
ni. Sin embargo la historia reciente nos ha dado también 
ejemplos de la eficacia de estas mismas Unidades en am-
bientes urbanos. Ejemplos como los de Hue o Beirut, las 
continuas incursiones israelies en poblaciones palestinas 
o la guerra de Irak nos plantean el siguiente dilema: ¿cuál 
es la clave del éxito en la utilización de los medios Ac/Mz en 
ambiente urbano?
En el presente artículo vamos a intentar descifrar este 
dilema en el caso particular del combate urbano ofensi-
vo y más específicamente referido al S/GT mecanizado.
GENERALIDADES
El combate urbano hemos de encuadrarlo dentro de las 
operaciones militares en terreno urbano (MOUT), que 
en su concepción más amplia, abarcan todas las acciones 
militares que son planeadas y conducidas sobre un te-
rreno complejo donde las construcciones u otras modi-
ficaciones de carácter permanente, debidas a la actividad 
humana, inciden sobre las opciones tácticas disponibles 
para el mando.
El combate urbano es cada vez más probable, debi-
do a la amenaza que suponen las armas de precisión 
para la maniobra a nivel operacional y táctico en te-
rreno despejado. Aquellas fuerzas que carezcan de la 
cantidad y calidad de tales armas descubrirán en el 
terreno urbano un lugar ventajoso donde poder ma-
niobrar con ventaja sobre el atacante, que tendrá que 
combatir con un conocimiento menor del terreno y 
con la probable hostilidad de la población civil.
De cualquier manera, para que nuestra capacidad de pro-
yección de fuerzas sea real, hemos de considerar que 
cualquier fuerza expedicionaria necesitará de un puerto 
o aeropuerto para su despliegue y estos se encuentran 
dentro o en las inmediaciones de poblaciones. Si la po-
blación local rechaza nuestra presencia la primera batalla 
bien podría ser urbana.
CARACTERÍSTICAS DEL CZURBS
En el terreno urbano cobra mayor importancia el com-
bate próximo y las acciones a nivel pequeña unidad. El 
terreno impone severas limitaciones en los campos de 
tiro y observación, así como la canalización de los movi-
mientos, especialmente para los vehículos. Por otra par-
te, es sencillo para el defensor improvisar obstáculos. Se 
dificulta la maniobra basada en el fuego, pero al mismo 
tiempo, aumentan las posibilidades de ocultación favore-
ciendo la infiltración de pequeñas unidades.
El mando y control se ve dificultado por la disgregación 
de las fuerzas, falta de observación, la precariedad del 
enlace radio (debido al apantallamiento de los edificios). 
Las disyuntivas que se le presentan al mando son con-
tinuas, motivadas por los frecuentes contraataques de 
corto alcance y a la facilidad de confusión entre acciones 
amigas y enemigas.
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El predominio del combate próximo, en el que se con-
funden las procedencias de fuegos, el uso de técnicas de 
tiro instintivo así como la tensión del combatiente hace 
que el consumo de munición se duplique creando un 
problema logístico añadido al táctico.
Hay que destacar la importancia del empleo de los fran-
cotiradores en este tipo de ambientes, su eficacia puede 
condicionar e incluso detener el avance de una Unidad 
de entidad sección. Otro condicionante anteriormente 
señalado es la presencia de población civil que sin ser 
combatiente –y por lo tanto su seguridad es una priori-
dad para cualquier ejército– sí son elementos activos en 
el conflicto: bien actuando como escudo para unidades 
enemigas, bien proporcionando apoyo logístico y moral 
a las mismas.
En el terreno urbano la lucha adquiere, de una manera in-
mediata y permanente, un carácter tridimensional: se com-
bate en superficie, en el subsuelo y en las alturas de los 
edificios. El desgaste del atacante es muy grande e impone 
frecuentes relevos y pasos de escalón. Todo ello hace nece-
sario un adiestramiento específico, una mayor cantidad de 
munición y explosivos así como apoyo de zapadores.
FACTORES DE LA SITUACIÓN Y OTROS 
CONDICIONANTES
Para intentar resolver el problema de la clave del éxito 
del empleo de los medios MZ/AC en terreno urbano 





 • Medios propios.
Si analizamos todos ellos, llegamos a la conclusión de que 
hay dos especialmente importantes: el terreno y el ene-
migo. De todos los factores de la situación los que más 
condicionarán nuestra decisión y esquema de maniobra, 
en especial referido a los medios Mz/Ac.
El tercer elemento, que condiciona por completo el em-
pleo de los medios propios, es sin lugar a dudas la misión. 
No es lo mismo un golpe rápido a los puntos clave de 
la ciudad, que una limpieza exhaustiva de una población.
EL TERRENO: ESCENARIOS DE ACTUACIÓN
La mayoría de las áreas urbanas contienen una mezcla 
de diferentes modelos básicos, cada tipo condiciona la 
maniobra de una manera diferente. Los tipos básicos 
recogidos en nuestras publicaciones doctrinales (OR7-
023) son:
 • Construcción densa esporádica (tipo A)
 • Bloque cerrado ordenado (tipo B)
 • Sector residencial disperso (tipo C)
 • Sector de edificios elevados (tipo D)
 • Sector industrial o de transporte (tipo E)
A estos tipos básicos habría que añadir un modelo más; 
El suburbio marginal, favela o similar (Que podríamos 
denominar tipo F).
Del análisis de los diferentes modelos urbanísticos se 
desprende que las mayores ventajas para el S/GT Mz. las 
encontraremos en los sectores tipo D y E. En el caso de 
los tipos A y F resultan muy complicados. Y en el caso de 
sectores del tipo B y C se les pueden considerar propi-
cios para unidades Mz. siempre que los ocupen enemigos 
de escasa capacidad C/C.
El estudio del terreno resulta vital para el éxito de las 
operaciones y cada uno de estos modelos de edifica-
ción requiere un planteamiento del combate urbano 
distinto, el que no sepa adaptar los medios Mz. y Ac. a 
cada uno de estos sectores está asumiendo un riesgo 
muy elevado. El que quiera combatir en el sector tipo A 
como lo hace en el B o el C será víctima de su escasa 
flexibilidad.
EL ENEMIGO
Del análisis del enemigo al que nos enfrentamos depen-
derán mucho los medios y procedimientos a emplear.
De los últimos combates urbanos, aquel donde las uni-
dades mecanizadas y acorazadas han sufrido un revés 
más importante ha sido Grozni y lo fue entre otras 
razones por una errónea valoración del enemigo.
El éxito por otra parte de la entrada en Bagdad viene 
dado por una acertada valoración de la resistencia que 
habían de encontrar. El planteamiento del Thunder Run 
norteamericano en Bagdad y el de la incursión rápida 
rusa en Grozni son parecidos, con la diferencia de que 
los rusos se toparon con un enemigo que les estaba es-
perando, con una defensa bien planeada y llevada a cabo 
con un valor y decisión temibles.
En la valoración del enemigo el elemento clave es su 
capacidad C/C cantidad y tipo de misiles o cohetes 





LA Cía. Mz: ORGÁNICA Y MEDIOS
La compañía Mz. es una combinación de: potencia de fue-
go, movilidad, protección y flexibilidad extraordinario. Es 
la más versátil de todas las compañías de infantería.
En cualquier caso, tanto para el combate convencional 
como para el combate en zonas urbanizadas (ZZ. UU.) 
es conveniente adecuar las capacidades de la Cía Mz. con 
la agregación de elementos que complete sus capacida-
des.
Es muy conveniente constituir el S/GT con la agrega-
ción de una Sc. de carros de combate (CC) –o cuando 
menos un binomio– que le proporcione en el combate 
urbano una protección muy superior a la de los VCI y 
una capacidad de desencadenar fuegos devastadores y 
muy precisos.
Otra agregación imprescindible para el combate urbano 
es la de una Sc. de zapadores que realicen los trabajos 
especializados de voladuras en el interior de edificios y 
el reconocimiento de edificios trampeados así como la 
remoción de obstáculos.
Por último, se considera muy conveniente, la agregación 
de una ambulancia cadenas para el transporte oportuno 
de las bajas desde el nido de heridos (NH) hasta el pues-
to de socorro.
TECNICAS DE MOVIMIENTO EN FUNCIÓN 
DE LA SITUACIÓN TÁCTICA
De la interacción de todos los elementos examinados 
anteriormente: terreno, enemigo, medios propios y mi-
sión, podríamos crear cuatro modelos, combinando dos 
elementos: la velocidad de desplazamiento y la intensidad 
del combate o fortaleza del enemigo.
Las cuatro posibilidades son:
BAJA VELOCIDAD DE DESPLAZAMIENTO CON 
BAJA INTENSIDAD DEL COMBATE
Como es sencillo deducir, esta situación se dará cuando 
no haya un enemigo fuerte, ya que en ese caso no habría 
combate de baja intensidad. En este caso particular, el 
tipo de modelo urbanístico es menos determinante.
El mejor ejemplo disponible para este caso es la solución 
israelí. Sus S/GT están habitualmente compuestos por: 
una Sección de Carros (4 CC), una sección mecanizada y 
una D-9 (máquina empujadora blindada).
En este caso en concreto, los CC, por su efecto psicoló-
gico y lo poco vulnerables que resultan a las capacidades 
del enemigo, son el sistema de armas más adecuado para 
constituir la base de un S/GT.
Estos pequeños S/GT alcanzan una posición dentro de 
la población montados, la aseguran y desembarcan el 
ECP de la Sección mecanizada. A continuación, ese ECP 
realiza la búsqueda del objetivo dentro de las edificacio-
nes. Mientras, los vehículos rodean y aíslan la zona. Este 
procedimiento es el que ha obligado a los palestinos a 
excavar docenas de túneles.
Otra de las misiones de los vehículos en este proce-
dimiento de combate es atraer el fuego del enemigo y 
distraerle así de la misión principal que desarrolla el ECP.
Al permanecer los vehículos en un despliegue relati-
vamente estático, unos cubren los ángulos muertos de 
los otros aunque necesitan de un mínimo de elementos 
desembarcados para la protección cercana de los mis-
mos. Es preciso señalar que los Merkava llevan dos fu-
sileros embarcados que se hacen cargo de esta misión, 
junto con los tiradores selectos.
BAJA VELOCIDAD DE DESPLAZAMIENTO 
CON ALTA INTENSIDAD DEL COMBATE
Este caso presenta la mayor complejidad, ya que nos en-
frentamos a un enemigo pesado o como mínimo capaz 
de desencadenar una elevada potencia de combate, con 
abundantes efectivos bien organizados y una gran capa-
cidad C/C. Esto nos obligará a avanzar a baja velocidad 
adoptando un despliegue que permita la supervivencia 
de nuestros vehículos. En el avance debe hacerse un fre-
cuente empleo de los reconocimientos por el fuego.
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Para ilustrar este tipo de combate vamos a emplear un 
procedimiento en concreto, el del cruce de una inter-
sección.
Como puede verse en la ilustración observamos que el 
personal del ECP avanza desembarcado y por el interior 
de los edificios. Los vehículos ocupan sucesivas posicio-
nes de apoyo manteniéndose fuera del alcance de los 
lanzagranadas C/C.
El avance será sistemático, asaltando uno a uno cada 
bloque de edificios, haciendo uso de los apoyos mutuos 
entre los diferentes elementos de la unidad –ECP y ve-
hículos– y aislando los objetivos por el fuego directo e 
indirecto.
Las líneas de coordinación se emplearán como RFL o 
FFL que se irán activando sucesivamente.
El desgaste y la necesidad de reabastecer a las unidades 
en contacto obligaran a realizar cada poco, cada bloque, 
pasos de escalón. Entre la posición del personal desem-
barcado más a vanguardia y los objetivos de los vehículos 
debe dejarse un espacio en blanco que evite el fuego 
fratricida.
El ejemplo más ilustrativo de este modelo de combate es 
el de Faluya, La ciudad se dividió en zonas de acción de 
grupo táctico, cada uno de ellos se encargó de efectuar la 
limpieza exhaustiva de las mismas, sin adelantarse a los de-
más, de forma que ninguno dejara expuestos sus flancos.
Como curiosidad, decir que en este mismo escenario, 
los GT de los marines emplearos los CC como apoyos 
de fuego, mientras que las unidades del ejército emplea-
ron preferentemente los CC en vanguardia, para levantar 
objetivos. Ambos métodos funcionaron correctamente.
ALTA VELOCIDAD DE DESPLAZAMIENTO 
CON BAJA INTENSIDAD DEL COMBATE
El proceso en este caso es similar al primero de los ana-
lizados; baja velocidad y baja intensidad de combate. La 
unidad debe realizar una incursión en la población con 
velocidad y la capacidad C/C del enemigo es escasa.
En este modelo la seguridad no está en desembarcar a 
los ECP para ocupar los edificios, sino en la potencia de 
fuego y velocidad de los vehículos así como la protección 
de su coraza.
El consumo de munición es muy elevado y por lo tan-
to creará un problema logístico de reabastecimiento en 
profundidad. El riesgo de esta operación es grande por 
el peligro de que se corten las vías de abastecimiento y 
quede aislada la unidad en el objetivo.
Ejemplo de esta operación es la entrada en Bagdad en 
2003. La composición de la columna fue como en el caso 
israelíta, con CC en cabeza. Esta operación –bautizada 
por los americanos como Thunder Run– fue exitosa, eso 
sí después de una complicada operación de abasteci-
miento de la columna que había alcanzado el objetivo.
ALTA VELOCIDAD DE DESPLAZAMIENTO CON 
ALTA INTENSIDAD DEL COMBATE
Nos queda por ver el último de los casos. Para ello lo 
ilustraremos con una derrota y una victoria, paradójica-
mente en el mismo escenario.
Existen dos asaltos a Grozní, el desastre del 94 y la aplas-
tante victoria del 99. Lo que marca a la primera ope-
ración es el claro desprecio ruso al enemigo checheno, 
considerándoles como un enemigo débil. La doctrina 
“exsovietica” preconizaba la incursión acorazada como 
mejor método para la toma de ciudades, no en vano se 
puso en práctica en Praga y Budapest durante la Guerra 
Fría.
El enemigo checheno era eminentemente ligero, pero 
con una extraordinaria cantidad de medios C/C. El mo-
dus operandi de los chechenos fue actuar con grupos 
de 4 o 5 guerrilleros que actúan junto a otros cuatro 




el fuego de artillería y llevaron a cabo una técnica de 
emboscada clásica atacando y destruyendo el primer y 
último vehículo de las columnas, para continuar después 
eliminando al resto de vehículos y al personal que preci-
pitadamente desembarcaba.
Los rusos avanzaron rápidamente con todo su personal 
embarcado y sin realizar operaciones de reconocimien-
to. El resultado fué que sufrieron un infierno de embos-
cadas, en especial la columna que alcanzó el palacio pre-
sidencial –donde quedó allí aislada– y fue destruida sin 
que se consiguiera romper el cerco.
En el fracaso tienen una importante responsabilidad las 
presiones políticas y otro tanto el estado moral y de 
instrucción de las unidades. Pero sobre todo pesó una 
información sobre el enemigo muy escasa.
Por el contrario, el asalto del 99 fue un éxito: se realiza-
ron los reconocimientos apropiados, se descentralizaron 
los fuegos de artillería y se hizo un empleo combinado 
de las armas mucho más apropiado. Pero además se rea-
lizó un uso extraordinariamente profuso del fuego indi-
recto, dejando “arrasada” la ciudad.
A MODO DE CONCLUSIÓN
No deben darse reglas rígidas para el empleo de las uni-
dades Mz. en el ambiente urbano. El modo de empleo de 
un S/GT Mz. debe ser una elección de entre múltiples 
posibilidades y la elección debe basarse en el análisis de 
dos elementos fundamentales: el terreno y el enemigo. 
¿Deben ir embarcados o desembarcados los fusileros? 
¿Deben ir los carros en cabeza? ¿Hay que agregar los 
carros a las secciones? ... Si diésemos una única respuesta 
a cada una de estas preguntas caeríamos en un tremendo 
error.
Después de recorrer todos los elementos que intervie-
nen en el problema, estamos en disposición de respon-
der al dilema que nos planteábamos al inicio: “¿cuál es la 
clave del éxito en la utilización de los medios Ac/Mz. en 
ambiente urbano?”
La clave está en la capacidad para adaptar los procedi-
mientos, organización y medios al enemigo (TTP) y tipo 
de terreno urbano en el que se producirá la operación. 
Si pretendemos aplicar procedimientos rígidos sucumbi-
remos ante un enemigo claramente más débil.
El S/GT Mz., con esta premisa, es una combinación de 
potencia de fuego, movilidad, protección y flexibilidad 
extraordinarios. Con un buen abanico de modos de em-









SISTEMAS DE OBTENCIÓN DE INFORMACIÓN EN 
APOYO A LOS GT/SGT
ÁNGEL PINDAO ROCA
CAPITÁN
(JEFE DE LA COMPAÑÍA DE INTELIGENCIA PARACAIDISTA)
INTRODUCCIÓN
Actualmente, los distintos escenarios donde han de 
desplegar las Fuerzas Armadas hacen que deban estar 
preparadas para dar solución a un amplio espectro de 
situaciones, donde las pequeñas Unidades deban actuar 
en misiones independientes.
Para poder atender de la manera más flexible y eficaz a esta 
demanda, el concepto de grupo táctico, se sigue mostrando 
como el más adecuado. Dicho concepto se basa en la inte-
gración de diversas unidades de combate, apoyo al combate 
y apoyo logístico en una Unidad tipo batallón.
Dado que los PC de estos GT cuentan con capacida-
des limitadas en la conducción de la información y su 
conversión en inteligencia, es necesaria la integración de 
una unidad de obtención que conduzca sus capacidades 
y presente un producto único a la S-2.
De las unidades orgánicas de brigada con capacidad de 
obtención, es en la compañía de inteligencia del batallón 
del cuartel general donde los principales medios de ob-
tención se encuentran centralizados. En esta compañía 
se lleva a cabo tanto la instrucción común como la espe-
cífica de los pelotones de obtención.
PELOTONES DE OBSERVACIÓN Y VIGILANCIA (POV)
Los pelotones de obtención dan respuesta a una situa-
ción operativa genérica, y pueden ser definidos para 
cada ocasión. En el seno de estos pelotones se integran 
diversas capacidades dotadas con los medios de obten-
ción en los que están instruidos. Estos medios son, mini 
UAV RAVEN, sensores Irembass y cámaras Coral. Esta 
variedad proporciona a nivel táctico información de ca-
lidad, que en combinación con los medios de obtención 
propios de los SGT, darán a los jefes de GT, un nivel 
de información muy superior. Esto permite acortar el 
proceso de la toma de decisiones y poder elegir con 
mayor eficacia el arma o sistemas de armas para batir 
al enemigo.
CAPACIDADES DE LOS PELOTONES
Estos pelotones, cuyo mando es ejercido normalmente 
por un suboficial, cuentan con un vehículo asignado así 
como con medios de transmisión VHF para enlace con el 
PC. Dada la total implicación del POV en la explotación 
de los medios, no cuentan con capacidad de autodefensa 
que deberá ser proporcionada tanto con medidas pasi-
vas como con la inserción en el despliegue propio.
CÁMARA CORAL
Uno de los sensores de observación y vigilancia con los 
que cuenta el POV es la cámara Coral. Este medio, debi-
do a su tamaño, peso y alcance dota a la unidad de una 
gran capacidad de obtención, tanto diurna como noctur-
na, sin merma de su capacidad de combate.
La cámara Coral consiste en una cámara térmica portátil 
con capacidad día/noche, funciones de brújula, teléme-
tro, señalador láser, integración GPS, cámara fotográfica 
y transmisión de datos.
Ahondando un poco más en detalle en las capacidades, 
obtenemos el siguiente listado:
 • Alcance del telémetro láser: 10.000 m.
 • Precisión de la brújula: 1º.
 • Precisión del GPS: 20 m.
 • Alcance del designador láser: 700 m.
 • N.º de fotografías en memoria: 20.
Estos datos técnicos tienen su traducción en la capa-
cidad de detectar los rasgos de una persona a varios 
kilómetros de distancia (2,5 km para rasgos), así como 
detección de vehículos, (desde 8,5 km).
Otra de las capacidades de este sistema es el envío de 




dicha imagen se podrá exportar desde la cámara Coral a 
un terminal PC, donde será tratada para poder enviarla 
posteriormente a través del medio radio disponible. Esto 
da la posibilidad de disponer en el PC de GT de las imá-
genes que se están obteniendo en el campo en un breve 
espacio de tiempo.
El tiempo de despliegue de este medio no excede de 
los 10 minutos, tiempo que tarda el sistema térmico en 
iniciarse.
Si bien el sistema parece que no dispone de limitación 
alguna, existen ciertas condiciones que sí podemos decir 
pueden afectar a la operatividad del sistema y que pue-
den llegar a condicionar el despliegue. Estas son:
 • Terreno: es necesaria una línea de visión directa.
 • Meteorología: la lluvia o niebla pueden dar como 
resultado una falsa firma térmica.
 • Enemigo: todas aquellas medidas adoptadas por el 
enemigo para “reducir” su firma térmica y aumen-
tar su enmascaramiento.
Esto posibilita dar una alerta temprana a una mayor dis-
tancia de la cualquier línea de vigilancia, recabando la si-
guiente información del objetivo:
 • Entidad.
 • Tipo de Unidad.
 • Localización (coordenadas del objetivo).
 • Tipo de actividad.
Estas características, junto con su profuso empleo en 
zona de operaciones, como Líbano o Afganistán, donde 
se ha visto su gran resultado, le permiten cumplir con los 
siguientes cometidos:
 • Adquisición de objetivos.
 • Corrección del fuego.
 • BDA (Battle Damage Assesment).
 • Reconocimiento de Itinerarios y áreas.
 • Seguimiento y vigilancia.
Otro aspecto de gran importancia a tener en cuenta es 
el mantenimiento del sistema, y sobre todo, el de primer 
escalón. La finalidad del mantenimiento es preventivo y 
orientado a que el equipo esté preparado para ser eficaz 
en cualquier situación. Para ello, las tareas de manteni-
miento se engloban en los siguientes grupos:
 • Revisiones externas: basado en la supervisión de 
cubiertas y conectores.
 • Limpieza de superficies: orientado a la exhaustiva 
limpieza de las lentes.
 • Carga de baterías: dotar al sistema de la autono-
mía suficiente según la misión encomendada.
SENSORES INATENDIDOS “REMS”
Los sensores remotos (REMS) (Remotely Monitored Sen-
sor) son un sistema de vigilancia activo, que proporciona 
detección en tiempo real.
Si bien cuenta con cierto tiempo en activo, sigue siendo 
un excelente medio de obtención, actuando tanto solo 
como en combinación con otros sensores.
Estas combinaciones resultan especialmente útiles en 
escenarios como Afganistán. En estos escenarios, donde 
las unidades operan desde establecimientos fijos (FOB/
COP), es cuando el empleo de estos sistemas de manera 
combinada se muestra altamente eficaz, pudiendo alertar 
en tiempo real de las posibles amenazas.
Composición de un puesto de observación CORAL
Puesto de observacion (las fotos están hechas para que se 
pueda apreciar al personal y al material que se encuentra 
bajo la red mimética. En la realidad no se verían
Personal avanzando durante un ejercicio 
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Los REMS, están constituidos por sensores de diferentes 
tipos (magnéticos, sísmico/acústicos e infrarrojos), repe-
tidores de señal y un monitor de control, permitiendo la 
detección de personal y vehículos en movimiento tras la 
transmisión de la señal correspondiente, cuya informa-
ción se presenta gráficamente en la pantalla del monitor.
Las principales características del sistema REMS son la 
detección en tiempo real, que es un sistema portátil, con 
capacidad de transmisión de datos, y que es capaz de 
operar día y noche, en toda condición climatológica y en 
toda situación táctica.
El sistema funciona detectando los cambios que se re-
gistran en el campo magnético, de infrarrojos, acústico o 
sísmico de las inmediaciones del sensor que se trate. Es-
tos cambios son codificados y transmitidos a un monitor 
que muestra la detección en pantalla, siendo fácilmente 
interpretados por el operador.
Este sistema de sensores posibilita:
 • Detección de movimiento de personal y vehículos 
dentro de una zona determinada.
 • Transmisión de la detección al monitor desde el 
propio sensor o a través de un repetidor radio.
 • Al ser un medio que opera desatendido, puede 
programarse su funcionamiento por un periodo 
determinado de tiempo.
 • Al ser programado el sensor, se le asigna un núme-
ro identificativo propio, diferente al de los demás, 
número que se reflejará en la pantalla del monitor 
cada vez que éste detecte incidencias en su área 
de alcance.
 • Cuando el sensor esté programado para funciona-
miento en modo ARM (armado), se desconectará 
automáticamente si alguien intenta manipularlo, 
desenterrarlo o moverlo.
 • Los sensores magnéticos e infrarrojos detectan di-
recciones de movimiento.
 • Los sensores sísmicos/acústicos detectan el tipo 
del objetivo.
 • Está protegido de las interferencias electromagné-
ticas.
 • Actúa en cualquier zona, propia o enemiga, con 
igual rendimiento.
 • Es un sistema discreto y fácilmente enmascarable. 
Las posibilidades de detección por parte del ene-
migo se limitan a la interceptación de la señal que 
emiten para transmitir la información.
La información proporcionada pueden ser:
 • Localización de la detección.
 • Dirección del movimiento.
 • Velocidad de paso.
 • Longitud de la columna detectada.
 • Número aproximado de objetivos.
 • Tipo de objetivos.
Aun teniendo bien presentes las numerosas ventajas de 
este sistema, también hay que tener en cuenta sus limi-
taciones.
Entre ellas podemos citar:
 • Necesidad de disponer de tiempo para el planea-
miento e instalación del sistema sobre el terreno, 
ya que éste debe ser colocado a mano y a dis-
tancias considerables, dilatando así el tiempo hasta 
que el sistema está plenamente operativo.
 • Instalación a vanguardia de nuestras fuerzas y por 
tanto exposición directa al enemigo, poniendo en 
peligro al equipo de tendido.
 • Para que haya enlace entre monitor y sensor debe 
existir línea de visión directa entre ellos, siendo un 
aspecto a considerar en la fase de planeamiento 
de la misión.
 • El peso de los sensores, aunque no es excesivo, 
puede limitar su transporte durante muchos ki-
lómetros.
 • El sistema REMS no distingue entre amigo-enemi-
go al hacer una detección. Sólo transmite la señal 
y en su caso el tipo de objetivo del que se trate.
Instalación de sensores REMS
Instalación de sensores REMS
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 • Gran dificultad de recuperación del material una 
vez colocado, ya que quedarán en zona ocupada 
por el enemigo.
Teniendo en cuenta su modo de funcionamiento, venta-
jas y limitaciones, podemos ver el empleo táctico de los 
sensores en las siguientes misiones:
 • Vigilancia de zona.
 • Vigilancia de vías.
 • Seguridad física.
 • Ampliación de puestos de escucha y observa-
ción.
 • Adquisición de objetivos.
UN OBSERVADOR EN EL AIRE “MINI UAV-RAVEN”
Con un peso de escasos 2 kilos, 1,4 metros de enverga-
dura y no más de 1 metro de longitud, el RAVEN es, con 
diferencia, uno de los vehículos más pequeños del Ejér-
cito de Tierra. Sin embargo, no hay que dejarse engañar 
por su tamaño, ya que la amplia variedad de misiones en 
las que puede ser empleado le ha valido el respeto de sus 
jefes allá donde ha sido desplegado, cubriendo un hueco 
donde los UAV más grandes no llegaban.
Pese a no poseer las capacidades de otros UAV como el 
sistema PASI o el famoso Predator, el Raven provee a las 
unidades que apoya de una gran cantidad de información 
del campo de batalla en tiempo real que antes solo era 
alcanzable en los más altos niveles de mando.
Este pequeño sistema puede ser fácilmente transportado 
por los operadores, pudiendo ser empleado allá donde 
la unidad lo requiera. Si bien sus características técnicas 
no resultan muy llamativas, 10 km de alcance máximo 
teórico, 300 m de techo por encima del nivel del suelo, 
su capacidad de vuelo tanto diurno como nocturno; sus 
modos de funcionamiento, manual o programado y su 
GPS interno, posibilitan la obtención de información en 
tiempo real de las zonas hostiles sin implicar la vida de 
los operadores. De la misma forma, se puede monitori-
zar una zona de interés implicando una menor presencia 
de la fuerza.
Dada la misión general: “incrementar las capacidades de 
reconocimiento, vigilancia y adquisición de objetivos de 
las unidades de maniobra, proporcionando, en tiempo 
real y desde la tercera dimensión, la información que 
precise el jefe para fundamentar las decisiones relativas 
al cumplimiento de la misión y a la protección de la fuer-
za”, se abre un amplio abanico de misiones de obtención 
como:
 • Entidad, localización y actividad de elementos hos-
tiles (fuerzas enemigas, masas de población, ele-
mentos propios, etc.).
 • Movimientos y evolución en el tiempo de los ele-
mentos anteriores.
 • Características y condiciones del terreno, vías de 
comunicación, instalaciones, infraestructuras, loca-
lidades, etc.
 • Actividad en puntos de interés.
 • Localización, identificación y adquisición de objeti-
vos (capacidad limitada).
 • Corrección y ajuste del fuego de armas colectivas 
(capacidad limitada).
 • Grado de eficacia de las acciones propias median-
te la evaluación de daños (BDA).
 • Información y seguridad en misiones de recono-
cimiento.
 • Amenazas a la seguridad de las rutas (emboscadas, 
IED, etc.).
 • Escolta de convoyes.
 • Seguridad de instalaciones y bases.
 • Localización de indicios de actividad hostil (hue-
llas, trabajos de fortificación, aparcamientos de 
motocicletas, etc.).
 • Confirmación de informaciones obtenidas por 
otros procedimientos.
 • Vigilancia de infraestructuras lineales (gaseoduc-
tos, oleoductos).
 • Vigilancia de fronteras (inmigración, contra-
bando).
El continuo desarrollo al que está sometido el sistema ha 
posibilitado; la integración con el sistema Talos, donde el 
Raven no solo puede adquirir objetivos, sino incluso rea-
lizar peticiones de fuego y corregir el tiro de cualquier 
sistema de fuego indirecto que se encuentre integrado en 
el Talos (artillería, morteros, fuego naval) de manera auto-
mática vía datos; el envío de imágenes por terminal satélite 
a cientos de kilómetros de distancia, o darle la capacidad al 
jefe de convoy de ver directamente las imágenes del UAV 




DESPLIEGUE EN ZONA DE OPERACIONES.
Hasta ahora hemos descrito las capacidades de los dis-
tintos sensores que dan respuesta a las necesidades de 
información en cualquier situación. Pero es durante su 
despliegue en misiones como ASPFOR o UNIFIL donde 
se ha podido ver su gran utilidad.
Durante la reciente misión ASPFOR XXXI, la BRIPAC 
desplegó en zona de operaciones con cuatro pelotones 
de observación y vigilancia. Dos de ellos daban cobertu-
ra a los SGTs desplegados en las bases de Ludina y Mo-
qur, y los otros dos prestaban su apoyo tanto a la QRF de 
la AGT como a la compañía de la TF Badghis, desplegada 
en Qala i Naw.
Estos pelotones han estado presentes en todas las ope-
raciones realizadas por las unidades a las que prestaban 
apoyo. Entre las cuales encontramos misiones de seguri-
dad de las obras de acondicionamiento de la Ring Road, 
seguridad de las bases, control de masas, apoyo a opera-
ciones On-Ground, operaciones conjuntas con el ejército 
afgano, etc.
Se han mostrado especialmente útiles en aquellas que 
se han desarrollado durante el arco nocturno, donde la 
cámara térmica de los UAV, y la cámara Coral han pro-
porcionado información clara y oportuna al mando.
CONCLUSIONES
Dadas las tendencias de los actuales escenarios de des-
pliegue, donde la amenaza cuenta con una mayor capa-
cidad de movimiento y velocidad y posee una gran ca-
pacidad de enmascaramiento, disponemos de un menor 
tiempo de reacción a la hora de batir objetivos y se hace 
patente la necesidad de contar con los medios de ob-
tención adecuados que den cobertura en toda la ZA y 
proporcionen rápida repuesta.
Con el fin de dar una adecuada solución a este proble-
ma planteado, podemos decir que el uso de los sistemas 
de obtención de información de manera combinada, por 
parte de los POV, agregados a un GT, dota al jefe de la 
unidad de información precisa en tiempo y lugar oportu-
no, para una rápida toma de decisiones.
Si bien en territorio nacional, durante la instrucción y 
adiestramiento de las unidades, los POV dan muestras de 
su capacidad de obtención, es en su despliegue y empleo 
en zona de operaciones, donde esas capacidades alcan-
zan su más alto grado de excelencia proporcionando in-
formación de gran valor en tiempo real al mando.
La investigación y el estudio constante llevado a cabo por 
la BRIPAC en la búsqueda tanto de nuevas aplicaciones 
y procedimientos, como del mejor aprovechamiento de 
los materiales disponibles, han supuesto un gran avance 
en los procedimientos actuales, obteniendo efectos in-
mediatos en la seguridad de nuestras tropas desplegadas 
en zona de operaciones.










 INSTRUCTOR AVANZADO DE TIRO (IAT)
EN EL BIMZ “CANTABRIA” I/6.
JUAN CARLOS RUBIO DURÁN
SARGENTO 1.º
(RIMZ. “SABOYA” n.º 6)
INTRODUCCIÓN
El vehículo de combate de infantería/caballería “Pizarro” 
constituye un sistema de armas compuesto por el vehículo, 
la tripulación y el elemento de combate a pie (ECP).
La dotación en las unidades mecanizadas del VCI/C “Pi-
zarro” ha supuesto un avance sustancial en cuanto a mo-
vilidad, protección y sobre todo, potencia de fuego de 
éstas respecto a los medios anteriores.
En el plano táctico se entiende por movilidad la capaci-
dad de desplazarse por el campo de batalla, cualesquiera 
que sean las condiciones meteorológicas, la visibilidad o 
la configuración del terreno. La buena relación potencia/
peso del VCI, y demás características estructurales hacen 
del “Pizarro” un vehículo de una alta movilidad táctica.
Protección es la capacidad de conservar la potencia de 
combate a pesar de la acción del enemigo. En lo que se 
refiere al VCI, la protección depende tanto de determi-
nados factores externos (enmascaramiento, ocultación, 
movilidad, etc.) como de las propias características del 
vehículo.
En cuanto a las características propias, la protección 
del VCI se encomienda fundamentalmente a un blindaje 
constituido por planchas de acero que combinan ángulos 
y espesores para disminuir la eficacia de los proyectiles. 
Además, toda la parte frontal del vehículo va equipada 
(en caso necesario) con unas placas de blindaje reactivo 
cuya función es explosionar al ser incidido por proyecti-
les de carga hueca, anulando en gran medida los efectos 
de estos.
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Sin embargo, es en la potencia de fuego donde se ha 
dado un salto cualitativo de gran magnitud. La potencia 
de fuego es la capacidad de un arma o unidad para hacer 
fuegos eficaces sobre un determinado objetivo. El volu-
men de los fuegos y su precisión conforman la potencia 
de fuego de la misma.
 El vehículo TOA M-113, que se encontraba de dotación 
en estas unidades mecanizadas no era un vehículo de 
combate y sí de transporte con unas capacidades de 
movilidad, protección y potencia de fuego muy limitadas 
(una AMP 12,70 con alcance de 1.200 m sin cámara tér-
mica ni estabilización) con lo que el apoyo a las unidades 
transportadas en el combate era más que limitado.
La potencia de fuego del VCI “Pizarro” se debe al arma-
mento de que está dotado, principalmente su cañón de 
30 mm de calibre y una cadencia de tiro de 650 disparos/
minuto, cuya precisión está garantizada por una direc-
ción de tiro estabilizada en dos ejes, con elementos de 
visión y puntería para el tiro nocturno.
La eficaz aplicación de la potencia de fuego es la cul-
minación de un proceso cuya finalidad es la anulación 
de la potencia de combate enemiga en el menor tiempo 
posible, a la mayor distancia y con el mínimo consumo 
de munición.
La sofisticación del armamento y la modernización de 
las direcciones de tiro, hace que sea necesario, por una 
parte, organizar un procedimiento para la instrucción de 
las tripulaciones y ejecución del tiro que permita obte-
ner el mayor rendimiento de las nuevas potencialidades 
y por otra, definir los medios de apoyo a la instrucción 
que la hagan posible tal y como se haría en unidades 
acorazadas.
La flexibilidad en el empleo de este tipo de Unidades, 
con el elemento de combate embarcado o desembarca-
do, la posibilidad de empleo de varios tipos de munición 
de manera alternativa y de un modo rápido, hace que 
estas unidades puedan ser empleadas en diversas situa-
ciones de la maniobra, en misiones muy diversas y en 
múltiples teatros de operaciones.
Es, sin embargo, la instrucción de las tripulaciones y el 
adiestramiento de éstas en el empleo de los sistemas de 
armas, la principal diferencia con la infantería mecanizada 
sobre TOA. La importancia del uso eficaz del armamento 
en apoyo a las unidades desembarcadas, en apoyo mutuo 
y/o la integración con los CC hace que se amplíe el es-
“La característica esencial de la infantería mecanizada 
es su capacidad para pasar del combate sobre el vehí-
culo al combate a pie y viceversa”.
Debemos recordar que las unidades mecanizadas son 
las únicas unidades aptas para todo tipo de acciones.
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pectro de utilización de estas unidades y que la necesi-
dad de instruir a las tripulaciones sea parte fundamental 
en las acciones resolutivas de nuestras unidades.
Dicho proceso, combinación de instrucción y técnicas 
de tiro, tiene como finalidad proporcionar la respuesta 
adecuada de las tripulaciones/unidades ante las diversas 
situaciones que se puedan plantear, asegurándose así la 
máxima eficacia de los fuegos. Esto implica procesos de 
instrucción específicos y medios técnicos adecuados, en 
particular de simulación.
Como consecuencia de lo anterior y de la complejidad 
de los medios técnicos anteriormente citados, se hace 
necesario crear una figura nueva en las unidades meca-
nizadas que asegure la ejecución de dichos procesos y 
el adecuado empleo de los medios técnicos asociados. 
A esta figura, en las unidades de carros se la denomina 
“instructor avanzado de tiro” (IAT).
Entre los factores analizados por el BIMZ I/6 que acon-
sejan su creación, cabe destacar:
 • Dirección de los diferentes cursos de aprendizaje, 
actualización y perfeccionamiento para el personal 
de las tripulaciones de VCI.
 • Gestión y control de la I/A de las tripulaciones 
en simuladores (Steel Beast, simulador de duelo…).
 • Dirección de la evaluación de las tripulaciones 
para certificar la superación de los diferentes ni-
veles alcanzados.
 • Gestión y control de la documentación de las tri-
pulaciones (nivel alcanzado, SCCR…).
 • Necesidad de conocer el funcionamiento de los 
medios de apoyo, y adecuar su uso a los objetivos 
de la instrucción.
 • Complejidad en la organización, desarrollo y eva-
luación de los ejercicios de tiro.
 • Creciente complejidad de los campos de tiro.
 • Conveniencia de apoyar a la tripulación en algunas 
tareas de especial complejidad técnica.
Como resultado de lo anterior, y de manera interna, 
en el BIMZ “Cantabria” I/6 se activó la figura del ins-
tructor avanzado de tiro (IAT), a nivel BIMZ y CIMZ., 
a principios de enero de 2013. Este elemento, que sí 
aparece en la plantilla de los BICC, no lo hace en las 
de los BIMZ, considerándose de especial relevancia 
para conseguir una I/A óptima de las tripulaciones. La 
figura del IAT del BIMZ I/6 se ha activado con un S/
OF experto en VCI Pizarro que depende funcional-
mente de la S-3 del BIMZ. Los IAT de las compañías 
mecanizadas (S/OF expertos en VCI Pizarro) son 
nombrados en las citadas unidades, permaneciendo 
en ellas, y dependiendo funcionalmente del IAT del 
BIMZ. Para la selección de este personal se ha tenido 
en cuenta su experiencia en la unidad como jefe de 
VCI, su experiencia en ejercicios de fuego real y sus 
conocimientos de la plataforma VCI Pizarro.
La obligatoriedad de mantener las capacidades de es-
tas Unidades de VCI/C “Pizarro” de manera continua, 
teniendo en cuenta las diferentes limitaciones existen-
tes, tanto relativas a los vehículos, como las debidas 
a las ausencias del personal que manejan estas com-
plejas plataformas (debido a despliegues en zonas de 
operaciones, etc.) la no existencia de cursos especí-
ficos a nivel ET para jefes de VCI/ Tripulaciones, o la 
incorporación de nuevo personal (CUMA y tropa) sin 
conocimientos previos, exige que se establezca un pro-
cedimiento para adquirir, mantener y mejorar los co-
nocimientos suficientes que permitan emplear eficaz-
mente y con seguridad todas las capacidades del VCI, 
fundamentalmente las de sus armas principales (cañón 
de 30 mm y ametralladora coaxial).
Con este propósito, el BIMZ “Cantabria” I/6 ha estable-
cido un procedimiento interno de aprendizaje, actuali-
zación y perfeccionamiento, con una periodicidad de 16 
meses dividido en tres fases diferentes con la finalidad 
de conseguir que sus tripulaciones de VCI estén lo mejor 
instruidas y adiestradas para el uso de sus medios.
Las tres fases definidas son:
 • Fase 1.ª: un curso de conocimiento de la platafor-
ma VCI PIZARRO con una duración de un mes. 
Normalmente a desarrollar en septiembre (llega-
da de nuevos CUMA a la unidad). Posteriormen-
te ser tutorizado por el IAT de su CIMZ con el 
objetivo de conseguir una acreditación SCCR de 
certificación CR limitada (LCR) con una duración 
aproximada de tres meses. Y finalmente ser eva-
luado para alcanzar el LCR.
 • Fase 2.ª: una vez alcanzado el LCR y tras tres me-
ses como jefe de VCI, tutorizado por el IAT de 




laciones, nivel perfeccionamiento. Este curso de 
perfeccionamiento de tiro para tripulaciones y 
casos particulares del mismo, se realizará según 
el Manual de Técnicas y Procedimientos del tiro del 
VCI del BIMZ I/6. Consta de evaluación teórica y 
práctica siendo dirigido a incrementar, actualizar 
y afianzar conocimientos de la unidad pelotón 
(vehículo VCI) y buscando el perfeccionamiento 
de las capacidades necesarias para el empleo téc-
nico y táctico, con total eficacia y seguridad, del 
VCI/C Pizarro.
 • Fase 3.ª: dos veces durante el periodo designado 
(16 meses) se realizará una evaluación de tripula-
ciones (nivel perfeccionamiento). La evaluación de 
tripulaciones con el curso de perfeccionamiento 
de tiro superado durante la 2.ª fase deberá rea-
lizarse en ejercicios de Cía/BIMZ programados 
dentro de ejercicios del PAP de la Unidad o pro-
gramados a tal efecto con la finalidad de realizar 
un seguimiento exhaustivo a la instrucción de las 
tripulaciones, e incrementar el nivel de I/A de las 
tripulaciones del BIMZ. A ser posible estos ejerci-
cios coincidirán con el despliegue de las unidades 
en campos de maniobras donde se puedan efec-
tuar ejercicios de fuego real. Estas evaluaciones 
deberán ser progresivas de manera que se eva-
lúen acciones de binomio, Sección y CIMZ.
La instrucción en el campo, el uso de simuladores como 
el Steel Beast, o el simulador de duelo, unido a otras prác-
ticas como establecer un “pasillo de tiro” a lo largo de 
un itinerario para que las tripulaciones se instruyan en 
los procedimientos de tiro y adquisición de objetivos, y 
como complemento la realización de diferentes cursos y 
evaluaciones, hace que el nivel adquirido, recuperado o el 
mantenimiento del mismo por parte de las tripulaciones 
del BIMZ se haya incrementado de una manera notable a 
pesar de las limitaciones existentes.
El BIMZ “Cantabria” I/6, a través de sus medios y sus 
IAT, que son los encargados del buen planeamiento, ges-
tión y aprovechamiento de las capacidades y medios de 
instrucción puestos a su alcance, consiguen el máximo 
rendimiento y aprovechamiento de éstos y, lo que es más 
importante, la consecución de los objetivos de instruc-
ción de las tripulaciones de VCI/C Pizarro, tan necesarias 
en este tipo de unidades, más si cabe en un periodo de 




EL ASALTO DE INFANTERÍA
JOSÉ ATILANO DELGADO MATEO
BRIGADA
(ACADEMIA DE INFANTERÍA)
Es sabido de todos que el avance para llegar a las inme-
diaciones del objetivo debe ser una aproximación, que 
en la mayoría de los casos será nocturna; que los avances 
diurnos y en terrenos despejados serán muy excepcio-
nales y siempre al amparo de considerables medios de 
apoyo por el fuego, que vendrán regulados por la conve-
niencia o no de lograr la sorpresa.
Pero también es conocido que, en muchas ocasiones, los 
resultados materiales y morales de las acciones de fuego 
y movimiento no han sido suficientes para obligar al con-
trario a abandonar sus posiciones y batirse en retirada, 
por lo que unidades de infantería sin apoyo de medios 
acorazados ni mecanizados han tenido que acudir al acto 
resolutivo del ataque: el asalto.
Es curioso que con lo que nos gusta a los infantes re-
cordar que nuestra Arma es la principal en el combate, 
y que en provecho suyo, por tanto, han de actuar todas 
las demás, nos sentimos muy remisos, sin embargo, a co-
mentar y explicar el asalto, donde se pone de relieve la 
más decisiva forma de acción de la infantería: el choque. 
Quizá sea porque en estos tiempos turbadores y de reto 
para los planificadores de la defensa, enfrentados a lo 
que Shakespeare llamó “gangrena de un mundo tranquilo 
y en prolongada paz”, nadie quiere oír hablar, ni mucho 
menos escribir, lo difícil, si no imposible, que es hacer 
prisioneros en estas ocasiones, por poner un ejemplo 
extremo. También hay quien dice que el asalto a través 
de la posición es la peor forma de combate y que no 
hay que perder tiempo en el estudio minucioso de los 
reglamentos que lo tratan ya que, en realidad, no existen 
formas ni procedimientos; que cada hombre lucha a su 
forma con el enemigo; que solo su determinación, valor, 
coraje y preparación física decidirán si sobrevive o no.
Nos olvidamos que el conocimiento del arte militar au-
menta el valor, porque generalmente los hombres ejecu-
tan con bizarría lo que tienen seguridad que han apren-
dido bien.
LLEGANDO A LA LÍNEA DE ASALTO
El cese o alargamiento del tiro de artillería y armas pe-
sadas de infantería no es simultáneo, sino que va produ-
ciéndose en una sucesión relacionada con las distancias 
de seguridad para cada arma, hasta la línea de asalto, 
donde solo quedan apoyando con su fuego las ametra-
lladoras. Poco antes, el jefe de compañía habrá utilizado 
todas sus armas de apoyo durante el ataque (incluso sus 
misiles contracarro, si el riesgo de ataque de blindados 
enemigos ha pasado a un segundo plano por la dureza 
de la defensa), empleándolas contra nidos de ametralla-
doras o casamatas que dificulten el avance de la sección 
o secciones asaltantes. A partir de la línea de asalto solo 
deben apoyar las ametralladoras ligeras y medias, y eso 
generalmente hasta que los primeros fusileros asaltantes 
lleguen a las posiciones.
Tanto si el movimiento desde la línea de partida hasta la 
línea de asalto es descubierto como si no, el jefe de sec-
ción debe conseguir que sus pelotones lleguen juntos al 
asalto y no de forma aislada. Esto no implica que se deba 
hacer un alto obligatoriamente en dicho movimiento o 
que algún pelotón tenga que esperar en las inmediacio-
nes de la línea de asalto la llegada de los pelotones más 
retrasados; cualquier detención supondría la destrucción 
de la unidad, sobre todo si dicha línea de asalto no tiene 
la protección que sería deseable. Por ello es muy im-
portante la adecuada coordinación y combinación que 





sus pelotones. No obstante, si como consecuencia de 
las fluctuaciones o incidencia de la lucha, llegase algún 
pelotón a perder el enlace con su sección, seguirá com-
batiendo en el cumplimiento de la misión asignada.
Siempre surge la duda de si las ametralladoras ligeras 
asaltan o no. En este punto, el autor se separa bastante 
de la línea que siguen los actuales reglamentos. Hay que 
tener en cuenta que las características de cada arma de-
ben ser aprovechadas al máximo, sobre todo en lo refe-
rente a su alcance y cadencia; y, por lo tanto, la ametralla-
dora ligera debe ser empleada teniendo en cuenta estas 
premisas fundamentales, pues lo contrario significaría 
una utilización inadecuada de esta arma.
 Así pues, si el fuego de la compañía en la que se enmarca 
la sección asaltante proporciona el apoyo necesario para 
realizar la progresión hasta la línea de asalto, las ame-
tralladoras ligeras se moverán simultáneamente con los 
fusileros de los pelotones. Si, por el contrario, este apoyo 
de la compañía no permite la progresión con la debida 
fluidez y seguridad, o por otras razones debe de cesar y 
se hace necesaria la actuación de las ametralladoras lige-
ras de la sección, éstas, en opinión del autor, no deberían 
llegar a la línea de asalto.
La remodelación de las plantillas de personal y armamen-
to en la sección de fusileros, ha traído consigo un cambio 
cualitativo y cuantitativo en lo referente a la dotación de 
ametralladoras ligeras en la sección.
El cambio cuantitativo se produce al asignar a la sección 
una o dos ametralladoras más, mientras que el cambio 
cualitativo consiste en sustituir la MG-42 por la nueva 
MG de 5,56 mm. Este cambio de armamento no debe 
alterar de ningún modo el procedimiento descrito an-
teriormente.
Se podrían enumerar hasta el infinito las ventajas e incon-
venientes de la ametralladora de 7,62 mm frente a la de 
5,56, o viceversa (más o menos ligereza en el transporte 
de munición; más o menos alcance eficaz; más rapidez o 
no al asentar; más o menos ventajas balísticas), pero lo 
que debe quedar establecido a modo de resumen es que 
el procedimiento de utilización de esta arma, sean cua-
les fueren sus características, permanece invariable en su 
misión de fijar por el fuego al enemigo.
EN LA LÍNEA DE ASALTO
A la línea de asalto deben llegar los fusileros con la ba-
yoneta armada en el fusil desde la línea de partida. No 
saben quiénes se van a encontrar detrás de cada piedra.
Idealmente, el fuego de artillería y aviación debe haber 
degradado el campo de minas y, sobre todo, las alambra-
das del enemigo. El alambre de espino fue inventado por 
un norteamericano en 1874, diez años tarde para haber 
añadido su nombre a la lista de horrores de la guerra 
de Secesión norteamericana. Y es que las alambradas, 
cuando están batidas por el fuego, son el obstáculo más 
importante y terrible: si los asaltantes son atrapados en 
él estarán a merced del contrario. Una de las razones 
que permitió a los británicos vencer a los argentinos en 
las islas Malvinas fue que había muy pocas alambradas 
en las posiciones defensivas. Los puestos de tiro eran de 
piedras y en ocasiones de arbustos. Los pocos medios 
de fortificación disponibles los emplearon los argentinos 
erróneamente en los puestos de mando.
Lo ideal es que, como mínimo, existan tres brechas por 
sección (una por pelotón) en las alambradas enemigas.
El jefe de sección puede dejar a un pelotón en situación 
de apoyo, si no hay muchas brechas y le es favorable, y 
asaltar con los otros dos, aunque no será lo normal; hay 
que intentar que la sección asalte reunida.
Si las ametralladoras de la sección han llegado hasta la 
línea de asalto, el jefe de sección también tiene la posibili-
dad de marcar a dichas ametralladoras una zona o zonas 
de asentamiento para apoyar el asalto que realicen todos 
los fusileros de la sección, pudiendo incluir en éstos a los 
proveedores de las máquinas.
Obsérvese que, mientras tenga enlace, es el jefe de sec-
ción quien dispone del fuego de sus pelotones; esto no 
ocurrirá durante mucho más tiempo. En efecto, en teoría 
el jefe de sección intentará controlar a su unidad durante 
el asalto; en la práctica, dependerá de sus jefes de pelo-
tón y de escuadra ante la imposibilidad de estar en todas 
partes. Este control que todavía tienen los jefes sobre la 
batalla posibilitará el que se pueda hacer prisioneros. La 
línea de asalto es el último lugar y momento donde el 
enemigo todavía puede rendirse al atacante; es más, hay 
que incitarle a hacerlo.
Para el autor, existe una línea de coordinación que no se 
contempla en los reglamentos: la “línea de no rendición” 
que no habría que confundir con la línea de asalto. Esa 
línea sería la que, una vez alcanzada por los atacantes, 
imposibilita la huida porque el asaltante dispararía a los 
que se retiran desde sus propios pozos recién abando-
nados y desde la que no es posible la rendición porque 
el ataque está tan avanzado y el asaltante ha sufrido tal 
infierno y cantidad de bajas que se convertiría realmente 
en una matanza, como se explicará más adelante.
Efectivamente, en las teóricas y en la instrucción hay que 
convencer al soldado de infantería de que no hace falta 
matar a la gente si se logra doblegar su voluntad. Que 
la satisfacción de ver a un soldado enemigo corriendo 
hacia nosotros con las manos en la cabeza y cayendo de 
rodillas es mucho mayor que la de matarlo. La victoria 
más completa y feliz es esta: obligar a un enemigo a aban-




Finalmente, si en la línea de asalto algún jefe de sección 
considera que el asalto no va a tener éxito debido a la 
cantidad de alambradas o bajas, procurará:
 • Sustraerse al fuego enemigo, acogiéndose al abrigo 
más próximo.
 • Reorganizarse rápidamente en dicho abrigo.
 • Apoyar a las unidades vecinas que estén efectuan-
do el asalto.
 • Neutralizar las resistencias que se le opongan di-
rectamente y tratar de abrir brechas en ellas, con 
la operación de cuantos medios se tengan, incluso, 
si es posible, de los zapadores, con vistas a la rea-
nudación del asalto.
EL ASALTO
La formación de asalto será la que resulte de situar los 
pelotones y escuadras a la misma altura, sin mantener 
alineación alguna.
A cada pelotón le corresponderá un pozo de tirador y 
unos ramales de la trinchera como objetivo, cuya toma 
será responsabilidad del jefe del mismo. Seguramente 
no le habrán sido asignados por el jefe de sección (teó-
ricamente sí, en el reconocimiento y órdenes previas), 
así que le corresponderán los que tenga enfrente o más 
cercanos.
Debe haber una máxima concentración de fuego sobre 
el objetivo instantes antes del asalto. Los fusileros tienen 
que intentar no usar sus armas hasta este momento. Hay 
que ejercer un control estricto sobre el empleo de las 
granadas de mano. Estas constituyen una forma muy efi-
caz de anular al contrario en su trinchera, pero cuando 
se está en posición de cuerpo a tierra pocos hombres 
pueden arrojar una de ellas a más de cinco metros, y 
siempre es difícil asegurarse de que va a caer en un pozo 
de tirador enemigo. El uso indiscriminado de las granadas 
de mano puede causar bajas entre los propios atacantes.
Cuando asalte toda la sección reunida, incluyendo a las 
ametralladoras, las escuadras de dichas armas se com-
portan como fusileros. El tirador de la ametralladora uti-
liza su máquina como arma individual.
El asalto es la fase decisiva de la lucha y constituye un 
acto violento y brutal para el que el infante debe estar 
preparado física y moralmente pues, poniendo a contri-
bución todas sus energías, su valor, sus virtudes guerre-
ras y su espíritu ofensivo, va a resolver en ese momento 
del ataque la razón de su avance a través de la larga zona 
de combate, soportando pérdidas, fatigas y privaciones, 
resarciéndose de ellas con creces al arrancar en un brio-
so cuerpo a cuerpo la victoria al adversario.
El asalto debe ser arrollador e iniciarse a una distancia 
tal que permita realizarlo a la máxima velocidad y de 
una sola carrera, para aprovechar el efecto moral del 
mismo y disminuir las pérdidas propias, debiendo estar 
firmemente convencido el infante de la necesidad de no 
detenerse ni retroceder, pues dado el poder destructor 
de las armas modernas, sobre todo a distancias cortas, 
conservará más fácilmente la vida arrojándose sobre el 
enemigo, a fin de aniquilarle, impidiéndole hacer uso de 
ellas, que retrocediendo, aparte del deshonor que esto 
supone.
A la voz de asalto hay que marchar con decisión al ene-
migo. La victoria no se encontrará en la acción más re-
flexiva, sino en la acción más vigorosa. Desde tiempos de 
las legiones romanas, se sabe que es cierto que en una 
batalla, un soldado que ataca corriendo a su enemigo le 
turba la vista y le amedrenta, sin darle tiempo a reaccio-
nar, ni siquiera a resguardarse. La vista del asaltante pa-
raliza al asaltado, razón por la que el espíritu del infante 
debe ser siempre ofensivo y agresivo.
El asalto se hará a través del mayor número de brechas 
y en direcciones distintas pero convergentes, a fin de 
desconcertar al defensor y obligarle a distribuir su fuego, 
con la consiguiente debilitación de sus efectos.
Al penetrar los asaltantes en la posición enemiga, las 
unidades de apoyo alargan su tiro o efectúan rápida y 
escalonadamente los cambios de asentamiento nece-
sarios, para contribuir a una consolidación del terreno 
conquistado.
El éxito en esta fase del ataque, en el asalto de infantería, 
no ha sido ni será jamás la consecuencia de la mayor o 
menor fortaleza de la posición, ni del armamento, ni del 
número, sino de los factores cualitativos y morales de los 
combatientes. La moral del infante es uno de los facto-
res más importantes en la lucha puesto que, por hallarse 
constantemente en la zona de combate próximo, el ries-
go, las privaciones y penalidades son más inmediatas, ma-
yores y continuas que para sus compañeros de las demás 




Armas. Esta es la más importante característica negativa 
de la infantería: la necesidad de amplios plazos de tiempo 
para proporcionar a sus hombres la adecuada formación 
moral y conseguir la cohesión de sus unidades.
Nos enfrentamos al dilema al que los ejércitos siempre 
han tenido que hacer frente dentro de una sociedad 
democrática. Los valores necesarios para defender esa 
sociedad a menudo presentan diferencias con los valo-
res de la propia sociedad. Para ser un eficaz servidor 
del pueblo, el Ejército tiene que concentrarse no en los 
valores de nuestra sociedad liberal, sino en los difíciles 
valores del campo de batalla.
Estos difíciles valores hay que enseñárselos a nuestros sol-
dados. Es necesario endurecerlos psicológica y moralmente. 
El triunfo final pertenecerá en el ataque, sin duda, al que 
conserve vivas el mayor tiempo el máximo de fuerzas mo-
rales. Sin la energía moral toda acción resulta nula. Un arma 
perfeccionada en manos de un soldado, bien instruido téc-
nica y físicamente, pero que tiembla, de nada sirve. La victo-
ria corresponderá, en definitiva, al mejor templado, al más 
tenaz, al que conserva hasta el fin la más elevada moral. Y 
la victoria, tan indecisa a veces, no pertenece en ocasiones 
más que a los audaces. Es el valor de la tropa quien decide la 
situación en este último momento final del ataque, cuales-
quiera que hayan sido las combinaciones del jefe. Es el acto 
de valor quien da la victoria.
Se deben explicar al soldado las desgracias inherentes 
al abandono prematuro de la lucha. El infante debe ser 
atraído por el enemigo como el hierro por el imán. Su 
deseo en el asalto ha de ser batirse siempre, sin conside-
rar ninguna otra cosa. El soldado debe preocuparse más 
de la victoria que de la posibilidad de su muerte. Lograr 
esto es muy difícil.
Si hay un sitio donde los cobardes suelen desertar de 
filas es en el asalto. Por ello, el asalto es la única fase 
del combate moderno donde el jefe debe arriesgar alar-
deando de valor. Aquí, la orden más dura que da el jefe 
de sección o pelotón es su ejemplo.
Hay que instruir al soldado fusilero para el cuerpo a 
cuerpo. En particular, el ejercicio de la esgrima de fusil, 
que tan escasamente se realiza en estos tiempos en la 
mayoría de las unidades, habría que hacerlo diariamente 
en instrucción, y no solo los reclutas sino también todos 
sus compañeros. El haber vivido o servido muchos años 
no da el conocimiento del arte militar, que solo se consi-
gue con repetidos ejercicios, sin los cuales será siempre 
bisoño un soldado, por más que envejezca en el servicio. 
Los ejércitos tomaron su nombre de la voz “ejercicio”, 
para que los soldados jamás olviden la obligación que 
tienen de ejercitarse.
Con la repetición de los movimientos de esgrima de fu-
sil se consigue la agilidad del cuerpo y la destreza para 
hacer baja al enemigo sobre todo cuando se pelea a la 
bayoneta. La verdadera incógnita del cuerpo a cuerpo es 
el desconocimiento del propio comportamiento.
Hay que mentalizar a los soldados de que el compañe-
ro es menos importante que la misión. Si cae herido en 
estos momentos, hay que dejarlo y seguir el asalto. Solo 
una vez alcanzado el éxito (en la consolidación) hay que 
preocuparse de atender al compañero; hay que tener 
siempre presente que el soldado no tiene derecho a ex-
poner su vida por los dictados de su corazón, pues la 
vida no le pertenece a él, sino al éxito de la misión.
Cuando se llega a los pozos y trincheras enemigas, solo 
se debe emplear el disparo del fusil en el “tiro a matar”, 
nada de ráfagas al vacío “por si hay enemigo”, o a las ca-
samatas “para que responda al fuego”; se solucionará así 
el problema inmediato del municionamiento.
A medida que se progresa lo más rápidamente posible 
a través de las defensas contrarias, hay que asegurarse 
que los soldados enemigos a la vista (no los que están 
parapetados y refugiados en casamatas, que se dejarán 
para la unidad de limpieza, como se verá más adelante) 
quedan muertos o fuera de combate. Idealmente, se or-
denará a los supervivientes enemigos sentarse en terre-
no descubierto y con las manos en la cabeza aunque, por 
supuesto, ello no es posible cuando el fuego aún está en 
su apogeo.
El autor no se resiste, para mayor ilustración de lo que 
intenta explicar, a contar la estúpida muerte de cuatro 
asaltantes británicos al final ya de la lucha por las Mal-
vinas. Efectivamente, durante el asalto, cuatro soldados 
ingleses avanzaron para rematar a dos comandos argen-
tinos caídos, uno de ellos el teniente Vizoso, que se esta-
ba haciendo el muerto. Encima de ellos soltaron sendas 
ráfagas contra ambos cuerpos en tierra. Pero el teniente 
Vizoso no murió: el soldado enemigo que había intenta-





do rematarlo le disparó con su fusil en automático, a muy 
corta distancia, y el retroceso del arma tornó impreci-
so su fuego. Solo una bala alcanzó al militar argentino, 
aunque levemente. El teniente Vizoso había distinguido 
dónde estaba su fusil. Cuando los enemigos comenzaron 
a bajar, lo tomó, y desde la cadera les disparó un cargador 
completo en automático. La fila de ingleses se desplomó, 
alcanzados por las balas. Vizoso creyó que estaban co-
locados cuerpo a tierra, por lo que cambió el cargador 
consumido y les siguió disparando, esta vez tiro a tiro. 
Los cuatro soldados ingleses murieron.
Sea como fuere, es imprescindible que todo enemigo re-
basado no esté en condiciones de seguir combatiendo. 
Hay que tener en cuenta que esta acción coincide con 
la finalización del ataque y por tanto la desorganización, 
ruido y confusión será tal en ambos bandos que conven-
drá más destruir todo aquello que encontremos a nues-
tro paso que detenernos a capturar personal enemigo ya 
que ralentizaría la ejecución y nos exigiría aumentar las 
medidas de seguridad.
Ante la necesidad de continuar rápidamente a través de 
la posición defensiva enemiga, se lanzarán granadas en 
los lugares que no puedan reconocerse rápidamente. 
Ante una casamata, se lanzará una granada por la primera 
abertura o respiradero que se encuentre.
Durante el asalto, los fusileros atraviesan la posición lo 
más rápidamente posible, buscando la destrucción del 
enemigo que se encuentren y no la neutralización de 
los mismos, como ya se ha visto. No limpian la posición, 
simplemente la rebasan, desplazándose a retaguardia de 
la misma y estableciéndose defensivamente sobre el te-
rreno conquistado para rechazar los contraataques que 
pudieran producirse.
El objetivo se debe sobrepasar salvo que se tenga orden 
de limpiarlo, para lo cual se deberá destinar a tal fin a 
un pelotón que no actuará ni como elemento de apoyo 
ni como elemento de asalto. Quedará en una posición 
desenfilada de las vistas del enemigo hasta que reciba la 
orden de limpiar el objetivo conquistado. Este pelotón 
no debe empeñarse en combate hasta el momento en 
que limpie la posición. En opinión del autor, para evitar 
esta separación de personal de la sección asaltante, lo 
ideal sería que otra unidad fuera la que se encargase de 
la limpieza de la posición conquistada, de la forma que 
más adelante se explica.
FRACASO DEL ASALTO UNA VEZ INICIADO
La acción se pierde a veces porque se ha creído dema-
siado pronto en la derrota; porque no ha querido uno 
batirse; porque se tienen deseos de abandonar. Si una 
unidad retrocede, todos sus jefes dedicarán sus esfuer-
zos a contenerla, rehacerla y volverla a su puesto, con 
actos inmediatos de verdadera energía, a fin de cortar la 
desmoralización, restablecer la disciplina, evitar el conta-
gio y provocar en los soldados una fuerte reacción que 
les devuelva su moral.
Nadie se replegará o rendirá bajo pretexto de estar des-
bordado, envuelto, sin municiones o elementos de cual-
quier clase, o por ver retirarse a unidades o fracciones 
más próximas. Una unidad, por pequeña que sea, dueña 
de su moral y de su fuego puede sostenerse y combatir 
aislada. Una tropa que se queda sin municiones, combate 
a la bayoneta. El soldado que haya perdido a sus compa-
ñeros se agregará a la unidad más próxima.
Las fuerzas asaltantes estarán dispuestas a reanudar el 
asalto cuantas veces fuera preciso, pero si el mando con-
sidera necesario el repliegue, las unidades, previa orden, 
se acogerán a un punto lo más ordenadamente posible 
con los supervivientes. El repliegue no puede resultar 
más que de una maniobra prevista por el mando. De 
toda fuerza que se rinde, su jefe es el responsable.
LA CONSOLIDACIÓN
Cuando se ha tomado la posición enemiga, hay que 
reorganizarse rápidamente para hacer frente a un po-
sible contraataque enemigo. Identificaremos a las bajas 
propias, asignaremos los sectores de tiro y, de ser nece-
sario, hay que cavar allí donde no es posible aprovechar 
las posiciones recién tomadas. La reorganización, a dife-
rencia del combate cuerpo a cuerpo, tiene sus normas 
y ha de hacerse de la forma correcta; no tiene ningún 
sentido pasar por el infierno del combate a través de 
las defensas enemigas sólo para fracasar en el objetivo 
a causa de un contraataque que sorprenda sin haberse 
reorganizado de manera apropiada.
Si no hay otra orden, solo se debe perseguir al contrario 
con el fuego, ya que lo más importante es establecerse 
en el terreno para defenderlo de un contraataque. No 
obstante, si el enemigo se retira de sus posiciones, el jefe 
de sección puede mantener el contacto, articulando su 
sección en un elemento de apoyo y otro de movimiento, 
no dando descanso al enemigo.
Los momentos que siguen al asalto son sumamente pe-
ligrosos. Se produce un cierto desorden en las unidades 
con motivo de la mezcla de unas con otras y las bajas su-
fridas en los mandos y en la tropa. Es apreciable también 
el agotamiento y la consiguiente excitación nerviosa de 
la mayoría de los combatientes. Ha de esperarse una re-
acción del enemigo, especialmente si el quebranto sufri-
do no ha sido grande o disponga de reservas. Por último, 
es posible que haya carencia de municiones.
Al no haberse efectuado o completado la limpieza del 
objetivo, podrían haberse quedado enemigos en oque-




para las unidades, por lo que los jefes deberán adoptar 
las medidas oportunas de seguridad para precaverse de 
sus acciones.
Los jefes de pelotón deberán ser informados por sus 
jefes de escuadra de la situación, efectivos y munición, así 
como de cualquier detalle de interés. Asimismo, deberán 
informar cuanto antes al jefe de sección.
LA LIMPIEZA DE LA POSICIÓN
La limpieza de una posición defensiva enemiga cuya 
organización incluya ramales de comunicación a perfil 
completo y pozos, asentamientos y casamatas, exige una 
coordinación extrema, por lo que se deberá desarrollar 
casi siempre a nivel pelotón.
El método a desarrollar será bastante similar al utiliza-
do en el ataque a una edificación con la diferencia de 
que no habrá que prestar tanta atención a las alturas. 
El porqué de este procedimiento está motivado por la 
necesidad de evitar bajas propias. Efectivamente, no se 
puede realizar la limpieza de una posición por varios si-
tios a la vez para evitar malentendidos al encontrarse 
dos núcleos diferentes de una misma unidad en el cruce 
de dos trincheras.
La unidad que limpia deberá prestar especial atención a 
los prisioneros; en efecto, al darse cuenta el enemigo de 
que está acorralado y que ya no tiene razón de ser pro-
longar la defensa, seguramente se rendirá. Y más, cuando 
esta acción de limpieza sigue a un asalto de Infantería 
que ha sobrevenido con la firme voluntad de destruir 
todo aquello que se moviera a vanguardia de los atacan-
tes, como se ha visto.
Es muy importante, aunque no indispensable, el apoyo de 
zapadores o sus armas específicas (pértigas explosivas 
y lanzallamas) para destruir determinadas obras, aunque 
hay que tener presente que al igual que en el interior de 
una edificación, los efectos de las armas, tanto propias 
como enemigas, se ven magnificados y que se puede es-
tar destruyendo un depósito de municiones que multipli-
caría sus efectos destructores.
––––––––––
La puntualización habitual de que solamente el autor es res-
ponsable de las afirmaciones y opiniones presentadas, ad-
quiere en este artículo especial importancia. Algo habrá en él 
que haya podido turbar a algún oficial o suboficial. De todas 
maneras, así lo espero.
“Los yerros que se cometen con las demás cosas, se 
pueden enmendar, pero los de la guerra no tienen reme-
dio, pues el que padece algún descuido en esta profesión 
tarda poco en llevar el castigo merecido, porque los que 
pelean con flojedad y sin conocimiento o perecen al ins-
tante o se ven precisados a huir, de modo que ya no se 










EMPLEO DEL MINI UAV “RAVEN” 
EN LA LUCHA C/IED
ÁNGEL PINDAO ROCA
CAPITÁN
(JEFE DE LA COMPAÑÍA DE INTELIGENCIA PARACAIDISTA)
FINALIDAD Y DESARROLLO
La finalidad de este trabajo es determinar las posibili-
dades y capacidades del mini UAV Raven en la lucha C-
IED. Este trabajo se ha llevado a cabo entre el batallón 
de cuartel general y el batallón de zapadores de la Bri-
gada paracaidista, empleando para ello los vuelos efec-
tuados por la compañía de inteligencia paracaidista en 
el campo de maniobras y tiro de Alijares (Toledo).
PROCEDIMIENTO DE ESTUDIO
El proceso empleado ha sido simular con personal 
del batallón de zapadores una fuerza opositora que 
se encuentra emplazando un IED sobre un itinerario, 
sobre el cual se lleva a cabo un vuelo de mini UAV 
Raven. De esta forma se practica la detección de la 
actividad y la posibilidad de identificación de detalles 
de la instalación.
CAPACIDADES TÉCNICAS DEL MINI UAV
 • Óptica: el mini UAV Raven cuenta con 2 tipos de 
sensores o cargas de pago:
 - Cámara electro-óptica: en color, de alta defini-
ción, para su uso diurno. Posee vista lateral y 
frontal.
 - Cámara térmica: cámara térmica sin refrigerar 
con visor lateral con iluminador IR de láser cla-
se 3B (visible con gafas de visión nocturna).
 • Autonomía de las baterías: 60 – 90 minutos (Bate-
rías recargables de litio-Ion).
 • Alcance: El sistema posee un alcance máximo 
de 10 kilómetros en línea de visión directa en-
tre la antena de la estación de control de tierra 
y el avión. Esta distancia puede incrementarse en 
10 km más mediante el procedimiento Hand-Over, 
por el cual el avión es lanzado por un primer equi-
po que procede a su control hasta que es tomado 
por un segundo equipo que lo opera y recupera. 
De esta forma, se podría obtener un alcance máxi-
mo de 20 kilómetros por control de antena entre 
punto de lanzamiento y de recuperación, que se ve 
limitado por la autonomía de baterías.
 • Altura de vuelo: La altitud de operación normal es de 
300 m. Esta altura puede disminuirse sensiblemen-
te, obteniendo una mejor resolución de imagen que 
permita una mayor discriminación de información. La 
disminución de altura de vuelo cuenta como incon-
veniente la pérdida de seguridad frente al fuego de 
armas ligeras, así como una menor discreción al per-
mitir mayor detección por el ruido del motor.
 • La imagen recibida ofrece las coordenadas centra-
les de lo visionado.
DESARROLLO
Volando a una altura convencional de 300 m y emplean-
do su óptica diurna el mini UAV Raven tiene la capacidad 
de identificar personal y vehículos sobre una zona del 
terreno.
En las fotografías núms. 1, 2 y 3 se puede observar un 
IED simulado emplazado en un camino; mientras que en 
las fotografías 4 y 5 se puede observar como el Raven, 
según las condiciones de vuelo descritas, ha detectado 
personal, ha identificado una posible instalación de un 
IED, e incluso ofrece calidad de imagen suficiente para 
distinguir movimientos de tierras.
Fotografía n.º 1: Componentes del IED instalado. De izq a 
dcha.: carga principal, plato de presión contra personal, línea 




Fotografía n.º 3 (Nótese dirección de toma inversa): De izq 
a dcha., plato de presión contra personal, carga principal, 
tierra removida
Fotografía n.º 2:  Aunque la carga está oculta en el óvalo 
de la derecha, se aprecia un cambio de color en el terreno 
(óvalo de la izquierda) producido por los trabajos en la zona, 
que luego se puede ver en las fotografías núms. 4 y 5 toma-
das tanto por la cámara diurna como por la térmica
Fotografía n.º 4: Se puede observar a personal localizado 
a la derecha de un camino y un movimiento de tierras a 
la izquierda de dicha vía. Ante esta situación, el piloto opta 
por cambiar a visión nocturna y efectuar una nueva pasada 
sobre la zona para obtener más información gracias al 
contraste del cambio de la polaridad
Fotografía n.º 5 (Nótese sentido de pasada inverso): Se 
aprecia como una mancha oscura sobre el camino lo que 
con óptica diurna se podía ver como una remoción de tierra. 
No se puede determinar con certeza que se trate de un 
IED pero sí se tiene contrastado que se trata de una remo-
ción del terreno. A pesar del tiempo transcurrido entre las 
pasadas (28 minutos) se sigue observando la remoción. Este 





En las fotografías núms. 6, 7 y 8 se muestra otro IED 
simulado en un emplazamiento diferente, mientras que 
en las fotografías 9, 10, y 11 se pueden ver las imágenes 
capturadas sobre él por el mini UAV.
Fotografía n.º 6: De izq a dcha.: carga principal, baterías, 
línea eléctrica, plato de presión
Fotografía n.º 7: Ocultación somera del IED
Fotografía nº. 9: Se observa a personal que se puede identi-
ficar claramente cómo está instalando un IED. Se aprecia a 
un individuo en el centro, a su derecha el hornillo más gran-
de (en este caso la carga principal) centrado en el camino y 
a su izquierda el hornillo más pequeño (en este caso el plato 
de presión), también se llega a apreciar la roza que une los 
2 hornillos
Fotografía n.º 8: Después de 2 minutos aportando material 
de la superficie
Fotografía n.º 10: Se aprecia al personal realizando trabajos 
de ocultación, solo se aprecia el hornillo de la carga principal 
a la altura de la cabeza. También se aprecia junto al camino, 





El mini UAV Raven no se puede considerar como un 
medio con capacidad de detección de IED´s emplazados 
con anterioridad a su vuelo.
El mini UAV Raven constituye una valiosa herramienta 
para el reconocimiento avanzado de itinerarios sobre los 
que localizar a personal instalando IED, o sobre los que 
identificar indicios de colocación de IED.
El mini UAV Raven posee los elementos necesarios para 
realizar la localización del posible emplazamiento de IED 
mediante la obtención de las coordenadas del empla-
zamiento, así como la señalización del mismo mediante 
designador láser.
Con los sensores de que está dotado el sistema, puede 
realizar la localización en ambientes diurno y nocturno.
La localización del IED depende fundamentalmente de 
factores como el tiempo de emplazamiento y tempera-
tura ambiente, por lo que su capacidad de detección de 
este tipo de artefactos está muy limitada en tiempo.
Mediante el procedimiento Hand Over, se puede operar 
el sistema desde otra estación de control de tierra, dis-
tinta a la que realizó el despegue de la aeronave. Esto se 
muestra especialmente útil cuando esta segunda unidad 
de control no posea aeronaves para realizar las misiones, 
o bien no pueda realizar el lanzamiento o recogida de la 
misma por cualquier motivo (revelar su posición, pro-
blemas técnicos, etc.). Asimismo, mediante este proce-
dimiento se podría llegar a doblar el alcance del sistema.
Fotografía n.º 11: Como se puede apreciar en el GFH de la 
toma con respecto a la imagen anterior solo se han nece-
sitado unos segundos para ocultar el hornillo de la carga 




OPERACIÓN “LEAP TO GOLO JIRAK”
DAVID VAQUERIZO RODRÍGUEZ
TENIENTE CORONEL
(JEFE DEL BCZM “MONTEJURRA” II/66)
INTRODUCCIÓN
El 17 de noviembre de 2011 da comienzo finalmente la 
Operación Leap to Golo Jirak. Durante 19 días los hom-
bres de TF Badghis viven, se mueven y combaten en un 
terreno inhóspito, áspero y duro, con un invierno an-
ticipado que cubre de nieve y barro un relieve de por 
sí complicado, carente de carreteras o cualquier otra 
infraestructura, más allá de unas miserables aldeas de 
barro y adobe.
Durante 19 días se enfrentan no solo a los grupos talibán 
que hostigan desde el primer momento las posiciones es-
pañolas, sino a unas duras condiciones meteorológicas, que 
obligan a la unidad a enterrarse para protegerse de ambos.
LA MISIÓN
La Operación Golo Jirak tiene por finalidad dar un salto 
decisivo en la seguridad de la ruta Lithium. Debía de ha-
ber sido realizada en Julio, pero siempre hay razones que 
justifican la demora. Ahora, con el invierno en ciernes, 
nadie cree en que sea posible llevarla a cabo.
El cometido asignado a la unidad es conducir las ope-
raciones Shape, Clear y Hold para apoyar el estableci-
miento y construcción de un nuevo puesto de combate 
avanzado para el Ejército afgano (ANA) en Golo Jirak y 
proporcionar seguridad y libertad de movimiento en la 
ruta Lithium que une la capital Qala-i-Nao con el norte 
de la provincia, Bala Murghab, a través del valle de Ludina.
LA SITUACIÓN
El batallón de maniobra (BMN) o TF Badghis para el 
mando regional oeste (RC-W), despliega en la provin-
cia de Badghis, al noroeste de Afganistán; ha relevado a 
finales de Agosto de 2011 en la Base de Apoyo (PSB) de 
Qala-i-Nano (QiN) y los puestos de combate avanzados 
(CoP) Bernado de Gálvez II (BdGII) en Ludina y Hernán 
Cortés (HC) en Darre-i-Bum (DiB).
Después de tres meses, y una vez alcanzadas las nece-
sarias condiciones de seguridad en ambas zonas de res-
ponsabilidad (valles de Ludina y DiB), se ha afianzado el 
control en torno a las CoP, manteniendo en todo mo-
mento la iniciativa mediante presencia en las localidades 
aledañas, patrullas a pie y en vehículo, y el contacto con la 
población, autoridades y líderes locales; se ha procedido 
a la ocupación de observatorios en puntos dominantes 
sobre los destacamentos y orígenes de fuego sobre los 
mismos, de forma aleatoria, en el arco diurno y noctur-
no, y han dado finalmente comienzo operaciones en las 
rutas Lithium y OPAL.
DiB y Ludina representan el máximo avance de las fuerzas 
de seguridad afganas (ANSF) e ISAF desde el sur de la pro-
vincia, marcan el límite de actuación de nuestras fuerzas. A 
partir de este, la insurgencia se mueve libremente y cual-
quier penetración es inevitablemente hostigada. La ruta 
Lithium supone el esfuerzo principal del RC-W, es el cor-
dón umbilical para sostener la burbuja de Bala Murghab 
donde italianos y americanos luchan por mantener esta y, 
en cualquier caso, es el último eslabón para cerrar la Ring 
Road que enlaza con el resto de Afganistán.
Mapa de situación




Durante todo el verano y el corto otoño de la zona, los 
intentos por abrir y asegurar la ruta han sido infructuo-
sos, la operación Summer and Fall no ha alcanzado los 
objetivos previstos en Badghis. El invierno, como cada 
año, obligará a paralizar las operaciones, las propias y las 
de la insurgencia, las temperaturas caen a –0ºC y la nie-
ve hace impracticables los escasos caminos. Así es que 
el RC-W no confía ya en lanzar la operación LEAP to 
Golo Jirak hasta la primavera de 2012 y se resigna a dar 
comienzo a la operación Autumn Bridge, de transición 
hacia el invierno y que permita afianzar lo alcanzado has-
ta ahora.
Sin embargo TF Badghis cree que es posible llevar a 
cabo la operación. En esta ocasión la Unidad ha sido ge-
nerada por la jefatura de tropas de montaña y el BCZM 
Montejurra II/66 está preparado específicamente para 
moverse y combatir en un medio como este. Es una 
unidad de infantería ligera pero sus capacidades le per-
miten afrontar el reto. Nadie mejor que esos cazado-
res de montaña saben a lo que se enfrentan, conocen 
las limitaciones que el terreno y la meteorología van a 
imponer. Forman parte de su día a día. Y por ello son 
conscientes del riesgo.
LA PREPARACIÓN
Está ya mediado el mes de noviembre. A partir de este 
momento cada hora cuenta y es fundamental iniciar la 
operación cuanto antes. El parte meteorológico tam-
poco es favorable pues se anticipa temporal de nieve y 
frío. La Unidad realizó ya varias acciones de reconoci-
miento en la ruta Lithium hasta el previsto enclave de 
Golo Jirak, conoce el terreno y ha tenido varios en-
frentamientos con la insurgencia. No en vano TF Estella 
(Cía. CZM 1/II/66) lleva 3 meses sobre el terreno ac-
tuando desde Ludina.
La primera decisión a tomar es: ¿cuánto tiempo será ca-
paz la unidad de “aguantar” sobre el terreno? Es esta la 
pregunta que todo cazador se formula cuando inicia la 
preparación de cualquier misión:  “cuánto tiempo seré 
capaz de sobrevivir bajo esas condiciones invernales, 
solo, sin apoyos externos, el hombre contra el medio”. La 
experiencia da la respuesta, ha sido practicado innume-
rables veces: una semana, una semana enterrado, cavando 
refugios y posiciones, una semana de autonomía logística.
En base a estas premisas se diseña la operación: el in-
vierno y su incidencia en el terreno, la preparación de la 
unidad y la autonomía logística.
Se decide abandonar el procedimiento “clásico” de 
avance de puesto de combate (OP) en OP, poco a poco, 
consolidando el terreno ganado, lento pero más seguro, 
por un “salto” hasta el objetivo. Permitirá ganar tiempo 
aunque hayan de asumirse más riesgos. Y se fija un dead 
line de un mes: el 15 de diciembre la operación debe 
haber sido finalizada, es el balance entre la autonomía de 
las Unidades que desplegarán en el terreno, la capacidad 
para el reabastecimiento y relevo, y la llegada del invier-
no con toda su crudeza e, inexorablemente, el cierre de 
todas las vías de comunicación, el terreno se volverá im-
practicable y los vehículos quedarían atrapados.
Participan en la operación varias de las unidades de TF 
Badghis: TF Estella (Cía. CZM 1/II/66), TF Pirineos (Cía 
CZM 3/I/64), como reserva una Sección de Reconoci-
miento (del grupo de caballería de la BRILAT) y apoyos 
de combate (Pn. de MM,s); apoyos específicos cedidos 
por el RC-W bajo Tacon (sección de reconocimiento y 
limpieza de rutas RCP del 509TH RGT del US Army y 
sección de construcción de ingenieros 30TH NCMR del 
US Navy); y unidades del ANA (el batallón de Infantería 
1/3/207) con tres compañías, asesorado por el equipo de 
mentores SP OMLT 1/3.
EL DESPLIEGUE
TF Estella ocupará los puntos dominantes sobre el itine-
rario proporcionando protección al resto de la unidad 
que avanza abriéndose paso, limpiando el terreno frente 
a la amenaza de IED, acondicionando el mismo para el 
paso de los vehículos tácticos (blindados RG-31 y LMV) 
y de ingenieros, destinados a la construcción de la futura 
CoP, de camiones civiles que transportan los materiales 
de construcción y los abastecimientos; el terreno hace 
que cada metro ganado sea una proeza. El enemigo tam-
bién pone de su parte y en la primera jornada se produ-
cen los primeros incidentes: un IED explosiona al paso 
de uno de los camiones de transporte, afortunadamente 
sin bajas, y diversos hostigamientos de fusilería que son 
repelidos con determinación y sin consecuencias.




Son dos jornadas lo que la unidad empleará en alcanzar 
Golo Jirak, en avanzar los 20 km que les separan de Ludi-
na, lo que da prueba de la dureza de las condiciones. Sin 
embargo, el impacto más significativo de la meteorología 
no es sobre el terreno y los vehículos, sino sobre la ope-
ratividad de los medios aéreos en apoyo próximo (heli-
cópteros y aviones, CCA y CAS) y evacuaciones médi-
cas (MEDEVAC). De modo que los dos aviones F-15 que 
apoyan los combates del día 22 de noviembre, nada más 
alcanzar Golo Jirak, establecer el despliegue de seguridad 
a cargo de TF Pirineos, e inicar los trabajos de cosntruc-
ción serán los últimos hasta el final de la operación.
EL COMBATE
Este primer asalto del día 22 a las posiciones es llevado 
a cabo por tres grupos de insurgentes de entre 20 y 30 
talibán, actuando desde cuatro posiciones distintas y tras 
4 horas de intenso fuego que se saldan con 3 bajas del 
enemigo y numerosos daños causados a los camiones 
civiles, así como impactos sobre los vehículos tácticos. Se 
ha contado con el ya referido apoyo aéreo, pero sobre 
todo, con el fuego de morteros propio que, a la larga, 
resultará determinante.
El ataque se repite el siguiente día a las 8:25 pero en este 
caso el vuelo de helicópteros resulta imposible debido al 
techo de nubes y la escasa visibilidad. Actúan los mismos 
grupos, hostigando desde el este y el oeste; el empla-
zamiento escogido para la CoP domina cualquier ruta 
de aproximación Norte-Sur (hacia o desde Ludina) pero 
precisamente por ello la posición está muy expuesta al 
fuego de tiro tenso.
El enemigo, aprovechando la densa niebla de primera 
hora de la mañana, consiguió situarse sobre una divisoria 
a 300 metros del despliegue propio, realizando fuego y 
ocultándose en la desenfilada. Se responde con ametra-
lladora pesada y ligera, y con morteros de 81 y 60 mm. 
Este último resulta enormemente efectivo en esta dis-
tancia de empleo y sobre un enemigo en desenfilada, 
aunque la nieve y el barro reducen considerablemente 
los efectos de las granadas.
A mediodía se repiten las acciones de fuego con un nue-
vo hostigamiento que es repelido. A las 13.35 se reanu-
dan los trabajos de fortificación. Nuevamente sin bajas 
propias, aunque se confirma al menos un atacante caído.
En el planeamiento se había incluido como “criterio 
para abortar la misión” la disponibilidad de apoyo aéreo 
(Medevac como prioritario) sin embargo la realidad se 
impone, es necesario mantener la posición y continuar 
con la misión. Y ésta exige pasar a la segunda fase, el 
reabastecimiento de agua, víveres, munición, combustible 
y material de fortificación para ingenieros. No hay otra 
alternativa y, en cualquier caso, habrá que salir de allí, 
antes que la nieve y el barro cierren cualquier posibilidad 
de movimiento.
Queda pues por acometer la parte más complicada de la 
misión, el sostenimiento de la fuerza en el terreno hasta 
el 15 de diciembre, organizar y ejecutar su relevo y fina-
lizar la construcción de la CoP, lo que exigirá al resto de 
unidades de TF Badghis un esfuerzo adicional y especial 
entrega y atención.
EL SUMINISTRO
El 24 se desarticula el dispositivo de seguridad estable-
cido por TF Estella a lo largo del itinerario hasta Ludina 
tras el repliegue de los medios necesarios para el reabas-
tecimiento de la posición de Golo Jirak. Allí queda TF Pi-
rineos, literalmente enterrada en el terreno y sepultada 
bajo la nieve, proporcionando seguridad a los ingenieros 
encargados de la construcción de la CoP.
La dureza de las condiciones, por un terreno embarrado 
y bajo una intensa lluvia obligará a que el repliegue se 
prolongue durante toda la noche, con momentos verda-
deramente críticos para la seguridad de los vehículos y 
sus tripulaciones, debiendo estas abandonar sus coches 
en numerosas ocasiones hasta haber superado el obs-
táculo.
Solo estas duras condiciones explican por qué los talibán 
no aprovechan la oportunidad para hostigar a las colum-
nas en el movimiento de repliegue a Ludina. Las planchas 
de vadeo, las cadenas, el pico y la pala serán las armas 
más empleadas en todo el movimiento retrógrado.
Tras la organización para la segunda fase de reaprovisio-
namiento se inicia nuevamente el movimiento el 29 de 
noviembre, mediante el mismo procedimiento utilizado 
anteriormente, en base a una seguridad estática a lo lar-
go del itinerario y una seguridad próxima del convoy de 
abastecimiento. En esta ocasión las bajas temperaturas 
facilitan la progresión, el terreno está endurecido y fa-
cilita en mucho el movimiento. Se alcanza la posición de 
Golo Jirak el mismo día 29 sin contratiempos.
ÚLTIMOS COMBATES Y REPLIEGUE
A las 8.20 horas del día 1 de diciembre se reproducen 
los ataques sobre la posición de Golo Jirak. Nuevamente 
dos grupos de unos 20 insurgentes actuando desde 2 
posiciones, este y oeste. En esta ocasión la respuesta es 
inmediata y contundente, se espera el ataque y los mor-
teros entran en eficacia rápidamente causando al menos 
3 bajas al enemigo que inicia la huida tras una hora de 
hostigamientos. Esta vez la retirada será definitiva, el ene-
migo asume la determinación de emplazar la nueva CoP, 
y las condiciones meteorológicas mejoran permitiendo 
la actuación de los medios aéreos y, en consecuencia, una 




El 3 de diciembre se pone fin a los trabajos de construc-
ción del nuevo puesto de combate (Miz Se Shah o Mesa 
de los Tres Reyes, M3R, precisamente por la similitud del 
paraje y las duras condiciones meteorológicas con las del 
Pirineo navarro) que es entregado y ocupado por una 
compañía del ANA (Batallón 1/3), haciendo innecesario 
un relevo y nuevo reabastecimiento según se había pre-
visto inicialmente. El siguiente día se inicia el repliegue, 
siendo este planeado con todo el detalle que exige la ac-
ción táctica que, aún sin contacto con el enemigo supone 
actuar bajo presión.
Este se realiza escalonadamente, al amparo del dispositi-
vo de seguridad establecido en las alturas y que mantiene 
todavía TF Estella hasta el paso de los últimos escalo-
nes. No obstante, como en todas las acciones que las 
condiciones meteorológicas lo han permitido, se realiza 
el reconocimiento previo de los itinerarios, principal y 
paralelos, y del terreno adyacente al mismo mediante el 
vuelo de aviones no tripulados (UAV).
Finalmente se alcanza la CoP de Ludina el día 4 de di-
ciembre y QiN el día siguiente. La operación Leap to 
Golo Jirak ha finalizado, sin bajas.
CONCLUSIONES
Se ha escogido la operación Golo Jirak porque, aun siendo 
conscientes de que no se trata de un escenario de mon-
taña o una zona de clima frío en sentido riguroso, sí que 
las condiciones invernales en que ésta se desarrolló y la 
incidencia de la meteorología en el ambiente, el terreno, 
el hombre y los medios, hacen posible su inclusión en esta 
categoría. Máxime porque es una Operación de combate 
real, fruto de la experiencia reciente de nuestras Unidades 
y que hoy ya forma parte de nuestra historia militar.
Por otra parte, es de destacar que la operación reúne 
todos los aspectos de las acciones tácticas de apoyo en 
montaña y en zonas de clima frío, resultando un buen 
ejemplo. Así, se dieron las acciones para:
 •  Reorganizar el despliegue de las fuerzas propias, 
reubicarlas o relevarlas.
 • Obtener información general o especializada.
 • Proporcionar seguridad a las fuerzas propias.
 • Establecer o romper el contacto con el enemigo.
 •  Permitir la coordinación entre unidades y la sin-
cronización de acciones1.
 •  Facilitar el movimiento propio a través de obstá-
culos.
 •  Desplazar columnas con material o personal mi-
litar o civil.
Como valoraciones, en un contexto operacional, cabría 
decir que la ejecución de la operación Leap to Golo Jirak 
significó:
 •  Un paso decisivo en la seguridad y la libertad de 
movimientos en la ruta Lithium y lo que esto su-
pone en aras del cumplimiento de la misión con 
relación al apoyo del Gobierno de Afganistán y la 
seguridad propia.
 •  Iniciar las operaciones del siguiente año (2012) en 
el AoR norte de RC-W en las mejores condicio-
nes para consolidar la seguridad en la ruta Lithium 
y cerrar la Ring Road.
 •  Demostrar la determinación de las fuerzas espa-
ñolas para el cumplimiento de las misiones asigna-
das y el compromiso con el ANA y la población.
En un nivel táctico son muchas las enseñanzas obteni-
das específicamente de la operación Golo Jirak y que 
ya habían sido ampliamente contrastadas por la unidad 
ejecutante en Montaña2, y aunque han sido objeto de 
distintos informes de modo más formal, aquí se subrayan 
de forma somera las siguientes:
 •  Importancia del fuego de morteros: el apoyo de 
los MM 81 mm es esencial como primera respues-
ta y, en muchos casos, será el único apoyo de fue-
gos disponible, proporcionando fuego oportuno, 
rápido y eficaz.
 •  Necesidad de un detallado plan de fuegos: la plani-
ficación de posibles objetivos (ajustados a la rea-
lidad en número y ubicación) y asentamientos de 
las armas, líneas de coordinación y medidas para la 
aplicación de los fuegos, se ha revelado fundamen-
tal, no sólo para la designación y adquisición de 
los mismos y poder proporcionar una respuesta 
rápida, oportuna y eficaz, sino como sistema para 





propias, aliadas o enemigas, de una forma ágil y 
efectiva. Se debe, sin embargo, huir de una satu-
ración de objetivos que haría demasiado difícil y 
farragosa su pronta localización.
 Conviene elaborarlo en soporte informático (OZI 
Explorer) que permita su difusión (mediante el co-
rrespondiente track) a todas las unidades implica-
das, hasta nivel equipo/vehículo, y una ágil y rápida 
actualización.
Asimismo, es aconsejable que cada Jefe de equipo 
porte una copia del Plan en soporte papel, evitan-
do así los problemas de carácter técnico que se 
puedan presentar durante las operaciones.
 •  Trascendencia del papel desempeñado por el equi-
po de tiradores selectos de la unidad, no solo en 
la localización y adquisición de objetivos, sino en 
la corrección del fuego de morteros, por su ubica-
ción (necesita mejores campos de visión que otras 
armas), por la disponibilidad de mejores medios 
de visión que el resto de personal y por su ins-
trucción, más específica, en éstos cometidos.
Finalmente, destacar que se considera como clave del 
éxito de la operación la preparación de nuestros hom-
bres, la iniciativa demostrada y haber recuperado prime-
ro y mantenido en todo momento la libertad de acción.
El escenario de montaña es el mejor campo de instruc-
ción disponible, no sólo porque pone a prueba la respon-
sabilidad, la capacidad de decisión, iniciativa y liderazgo 
del jefe, hasta el nivel más bajo (la patrulla) asumiendo 
siempre, en todo momento, un riesgo real; exige el per-
manente sacrifico y generosidad al combatiente; sino que 
además obliga y anima a una austeridad y economía de 
medios que siempre han caracterizado a las unidades de 
montaña y que en el actual escenario económico cobran 
aún más validez.
En esta línea, el autor estima que todas las unidades de 
infantería ligera deberían incorporar a su programa de 
preparación una fase de adiestramiento de combate en 
montaña, como máximo exponente de la instrucción y 
adiestramiento de la unidad. ¡Qué mejor evaluación!
8 de Diciembre de 2011: “Hemos pasado la Inmaculada 
en Sang Atesh, Ludina, Golo Jirak, Gheira Shuri y Darre-
i-Bum, nuestros modestos Bommel. ¿Qué más se puede 
pedir, qué más se puede dar?”.
Nota (1): Aunque no se ha incluido en la descripción, 
entre los objetivos de la operación se encontraba el con-
tacto con TF Norte (IT) en Mangan, límite del AoR espa-
ñola; sin embargo este no se llevó a cabo por problemas 
que no afectan a la finalidad que aquí se persigue. En 
cualquier caso, este sí se planeó en detalle.
Nota (2): Las presentes observaciones y lecciones iden-
tificadas están ya recogidas en nuestras publicaciones, 
manuales, orientaciones y reglamentos, siendo por tanto 
únicamente unas recomendaciones de carácter táctico 







LO QUE AMOR/ROMA DEBE 
A LA LEGIÓN “ESPAÑOLA”. 
BATALLAS, INSURGENCIA Y COMBATE URBANO EN EL SIGLO I ANTES DE CRISTO
RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS
TENIENTE CORONEL
INTRODUCCIÓN. UNA LEGIÓN “ESPAÑOLA”
A lo largo de su carrera, César consideró que sus legiones 
hispanas eran, con mucho, las mejores, y las utilizó en van-
guardia de sus operaciones (Stephen Dando-Collins).
Cleopatra pudo haber intuido que su arriesgada apari-
ción en el epicentro del poder de su enemigo y herma-
no-consorte Tolomeo XVI iba perdurar en la memoria 
de Egipto; al fin y al cabo a sus veintiún años era una reina 
sobradamente preparada. Pero hasta ella se habría sen-
tido sorprendida, halagada, y divertida, de haber podido 
aplaudir el Julio César de Haendel en Glyndebourne, asis-
tir a una representación de César y Cleopatra de Bernard 
Shaw, ojear Astérix y Cleopatra, o verse encarnada por 
Elizabeth Taylor o Vivien Leight; tan superiores en belleza 
como pobres en interés frente al original.
Todo le interesaba, así que probablemente alguna vez de-
tuviera la mirada en los curtidos veteranos enrolados 
en el extremo del mundo conocido, la antigua “tierra de 
conejos”, del este de una Hispania que la mayoría de los 
que se alistaron en el banderín de enganche de la VI Le-
gión no volverían a pisar. Al pasar la reina, tal vez ellos 
evocaran a la novia, hermana, esposa… Suspiros aún sin 
pasodoble.
Desde hacía siglos salían fuertes contingentes de la anti-
gua Iberia, pero ahora ya no se trataba de tropas de al-
quiler ni de auxiliares especializados, sino de ciudadanos 
integrados en las mejores unidades de Infantería pesada 
de la época, tal vez de la historia.
No faltan estudios sobre las legiones romanas, pero 
suelen pasar por alto que la diferencia revolucionaria 
con la falange, al menos a partir de Mario, no radicó 
únicamente en una orgánica más flexible, sino también 
en conseguir un grado de eficacia y virtudes militares 
sostenidos décadas, siglos y, cuando hacía falta, prio-
ritario sobre los intereses tangibles. Un espíritu de 
cuerpo superior al compañerismo instintivo y prima-
rio, que impulsaba a los ciudadanos de las polis o de 
la Roma de los primeros tiempos y que sostenía a los 
guerreros a los que siempre terminaban derrotando. 
Era la victoria de la combinación de la eficacia profe-
sional con una mística militar deliberadamente exalta-
da, era el “triunfo de las águilas”.
Hispanos formaron las legiones V, VI, VII, VIII, IX y en la 
famosísima X, algunas reclutadas por Pompeyo y presta-
das a César para la guerra de las Galias1. Unos pocos ya 
habían protagonizado la increíble aventura de la primera 
razzia sobre Britania y la invasión en toda regla del año 
siguiente2, más gloria que plata en las dos ocasiones en 
que los clavos de las suelas de las caligaes de los vetera-
nos de la VII y la X hollaron la húmeda tierra y humilla-
1 Dando-Collins, 2006, 13. Pompeyo, según este autor reclutó 
unos 35 000 hombres en Hispania en 65 a.C., una cantidad 
realmente considerable para la población del mundo antiguo.
2 Goldsworthy, 2010a, pp. 358-375.




ron, entonces sí, a los habitantes de aquellas islas a través 
de la niebla, los ríos y en lo profundo de los bosques. 
Mucho después, otra legión de origen hispano desapare-
cería entre las brumas de Calcedonia, para ser rescatada 
en la novela de Rosemary Sutcliff El águila de la IX, y cuya 
vida prolongaron Kevin MacDonald y Neil Marshall con 
La legión del águila y Centurión en los años en que el cine 
internacional recuperó la épica de Roma para la gran 
pantalla. Aquí no hubo tiempo. Ni ganas. Eternos sísifos, 
filmaban otra vez la misma guerra.
LA BATALLA DECISIVA
Estamos en el 48 a.C. 
Relativamente jóve-
nes, los legionarios 
de la VI acumulaban 
ya aventuras hoy im-
posibles: agregados a 
César en las Galias, 
licenciados, reengan-
chados en Hispania 
por Pompeyo, derro-
tados en Tarragona, 
escapados e incor-
porados en Iliria al 
bando equivocado. 
Ahora, en Farsalia, 
trataban desespera-
damente de liberarse 
de los scuta atravesa-
dos por la andanada 
de pila arrojadas en 
carrera, de rehacer-
se del impacto y el 
miedo, retrocedien-
do apenas uno o dos 
pasos, para lanzar las 
suyas a pie firme. De-
lante habían queda-
do algunos cuerpos 
inertes que vendrían 
bien para estorbar 
la carga. Algunos ti-
raron hacia atrás a 
los heridos, mientras 
otros avanzaban ce-
rrando filas, olvidan-
do todos el escalofrío que solo unos segundos antes les 
había recorrido el espinazo hasta penetrar la nuca, al re-
conocer el graznido de los litui enemigos ordenando carga. 
Percibían por última vez desde la izquierda, ronca pero 
firme, la voz del centurión y el eco atrás y a la derecha 
del optio que les permitió trocar su nerviosismo en la fría 
determinación final, reafirmada al ver de reojo el dorso de 
la mano del estandarte manipular, inverosímil espolón de 
vanguardia rompiendo en marea enemiga. Segundos des-
pués el grito aterrador y el choque brutal3. La primera 
línea momentáneamente deshecha, había conseguido re-
componerse. Al menos estaban libres de los proyectiles 
que volaban en profundidad hacia retaguardia, pero eso no 
era consuelo en el aterrador, devastador, combate cuerpo 
a cuerpo: empujar, golpear, abrir defensa lo mínimo posible, 
y lanzar el brazo para clavar el gladius. Enfrente, algunas vo-
ces comprensibles, aunque no en latín. Ya lo esperaban, ha-
bían reconocido las insignias, los escudos y los estandartes 
de las hispanas VIII y IX, hermanadas para suplir las terri-
bles bajas sufridas en 
Dirraquium.En fuga 
la caballería y des-
truida la Infantería 
ligera que la apoyaba, 
la élite pompeyana, 
la I Legión, retroce-
día combatiendo y 
el centro de biso-
ños italianos y sirios 
se desbandaba. En el 
ala derecha, los es-
casos jinetes habían 
desmontado o huido, 
mientras la VI había 
resistido uno, dos, 
tres ataques. Pero los 
cesarianos se reorga-
nizaban para el asalto 
final. Solo dos o tres 
cohortes de la VI, 
delgada línea rosa4, 
protegían todavía la 
retirada de sus com-
pañeros.
Rodeados, condena-
dos por la arrogante 
ignorancia de unos 
aficionados que for-
zaron a su general, 
Pompeyo el Grande, 
a abandonar una es-
trategia lenta pero 
eficaz, para brindar a 
un genio la oportu-
nidad de legarnos un 
3 Se afirma que las legiones combatían en silencio. Sin embar-
go para este periodo es difícil no creer a César respecto al 
uso de gritos de carga en el momento del asalto.
4 En esa época es muy probable que llevasen una túnica roja, 
que, según Philip Matyzsak (legionario), debido a la mala ca-
lidad de los tintes utilizados, devenía en rosa.
Batalla de Farsalia. Arriba, las cohortes hispanas de Pompeyo
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modelo de batalla y una historia imperecedera: Farsalia 
y Alejandría.
¡Las filas contrarias vacilan! Unos se detienen, otros to-
davía avanzan, gritos, confusión, y un Antonio5 que reco-
rre la línea a caballo imponente, vital, y cuyas órdenes 
consiguen detener la acción para lanzar un mensaje in-
creíble: al contrario de lo que habían hecho reciente-
mente los pompeyanos, César les perdona ofreciéndoles 
volver bajo sus órdenes.
Primero las dudas, luego el alivio, las discusiones… pron-
to una inmensa alegría, un nuevo optimismo. Hay que 
probar fortuna: creer a César, enterrar a los muertos, 
combatir otra vez… con suerte sobrevivir.
Es hora de abrirse paso hacia la historia.
EL ORIGEN DE LA TORMENTA
Alejandría. La aira-
da protesta de la 
multitud agraviada 
por la entrada de 
César precedido 
de los líctores con 
las fasces les sor-
prendió, pero la 
acallaron. Nada 
grave, si los dis-
turbios no se hu-
biesen extendido 
durante los días si-
guientes por toda 
la ciudad. Pudiera 
pensarse que, tras 





pontánea, pero César registra expresamente que “murie-
ron muchos soldados en diferentes partes de la ciudad”6. 
Estos habían hollado antes tierras ajenas sin incidentes que 
merecieran una frase en los relatos y también habían des-
hecho varias rebeliones7: la mayoría se había disuelto pron-
to, unas pocas prolongaron su agonía hasta el final, ninguna 
resistió. No obstante, César “ordenó que vinieran de Asia 
otras legiones”.8
El campo estaba ya abonado: años atrás el rey Tolomeo 
XIII “Auletes” (el flautista) se había visto obligado a 
5  Marco Antonio mandaba el flanco izquierdo.
6  César, 2005, 261.
7  Concretamente los de la VI participaron en la supresión de 
dos importantes en las Galias.
8  César, 2005, 263.
apuntalar su trono recurriendo a la ayuda romana. Viajó 
a Roma y la obtuvo de Pompeyo con la aquiescencia de 
César, entonces aliados. El apoyo político se materializa-
ría en el envío de dos legiones al mando de Gabinio, que 
bastarían para consolidar el trono, estabilizar el país y 
sostener los intereses de Roma en el juego estratégico 
de Oriente. Tolomeo había gastado a manos llenas para 
abrir las puertas y ganar las voluntades adecuadas, que-
dando fuertemente endeudado, entre otros con César. 
A su muerte aún quedaba pendiente el cobro. En con-
secuencia, una vez en Egipto, Julio esperaba encontrar 
una monarquía aliada y obtener fondos para pagar a las 
legiones. La realidad era, sin embargo, más compleja.
El trono de Tolomeo XIII no se había asentado sobre ba-
ses firmes, a lo que se añadía el recelo que la trayectoria 
de Roma despertaba sus vecinos9. No en vano habían 
visto los egipcios cómo otros reinos helenísticos fueron 
derrotados y per-
dieron su libertad. 
El propio herma-
no de Auletes que 
reinaba en Chipre, 
tras una resistencia 
inútil había llegado 
al suicidio para no 
someterse al yugo 
romano.
En Alejandría ya ha-
bía precedentes de 
“frecuentes distur-
bios y ataques con-





tuales en carestía. 
No iba a ser difícil 
dirigir el natural descontento popular contra los extran-
jeros. Egipto se encontraba en plena guerra civil entre 
los dos hermanos herederos. Tolomeo XIV, que contaba 
con el núcleo del ejército, había conseguido imponerse 
y expulsar a Cleopatra hacia Siria. Tras su accidentada 
entrada, César ocupó parte de los edificios reales para 
asumir el papel de árbitro, restablecer la paz, y unir a los 
dos hermanos en una reconciliación forzada que revistió 
de legalidad recurriendo al testamento del difunto rey 
que obraba en su poder11.
9 Hircio deja constancia expresa de ello en su descripción de 
las deliberaciones al principio de la guerra de Alejandría.
10 Goldsworthy, 2010a, 561.
11 En realidad una de las copias de este testamento había sido 
expuesto en Alejandría y no se había respetado.
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Tolomeo XIV era un niño, una marioneta de su ayo 
Potino. Este acompañaba sus “actos y palabras ultra-
jantes12” con hechos concretos como la entrega de 
harina en mal estado13, mientras fomentaba el descon-
tento y forzaba la resistencia pasiva. Un acuerdo su-
pondría para ambos perder la ventaja alcanzada. Con 
sus 11 años frente a los 21 de una mujer como Cleo-
patra es muy probable que ésta terminara ejerciendo 
de hecho el poder14 y que la camarilla hostil perdie-
se su influencia, lo que en aquel Egipto prácticamente 
equivalía a la muerte.
El primer paso para Cleopatra era atravesar las líneas 
enemigas. Haciendo de la necesidad virtud, se hizo trans-
portar en el interior de un regalo para el César: un fardo 
de mantas de las que emergió al desenrollarla, dejando a 
César prendado de su audacia y de su encanto15.
12 Plutarco, 2010, 173.
13 César, 2005, 262.
14 Una muestra de ello es el dato de haber acuñado moneda 
anteriormente únicamente con su efigie.
15 Plutarco, 2010, 174.
Potino había llamado al ejército y participado en una 
conspiración que, descubierta, le valió la muerte. Enton-
ces César “secuestró” a Cleopatra y Tolomeo, trasladán-
dolos a la zona del palacio ocupada por sus tropas. El 
choque era inevitable.
EL ESCENARIO Y LOS CONTENDIENTES
Alejandría era el gran puerto de Egipto y albergaba una 
población multicultural. El palacio real comprendía un 
complejo de parques, jardines y residencias que cada 
monarca había engrandecido. Tercera ciudad en tamaño 
del mundo antiguo conocido, su bien planificada cons-
trucción la convirtió en la más espléndida y mejor ur-
banizada, con una fascinante fusión helenístico-egipcia16. 
Entre los años 118 y 116 los marinos egipcios habían 
descubierto las posibilidades de navegación en el Índico 
a favor de los monzones, abriendo una puerta alternativa 
hacia el Oriente, cuyos productos y especialmente las 
especias se difundían desde allí al Mediterráneo.
16 Goddio, 2010, 116-118.
Reconstrucción del faro (autor: Emad Víctor Senuda), de unos 100 metros de altura, una de las 7 maravillas
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La residencia real recordaba los grandiosos templos 
del bajo Egipto de una robusta construcción en pie-
dra17. La retícula cuadriculada, las anchas, rectilíneas, 
calles y avenidas que conformaban su trazado, le con-
ferían una magnificencia muy diferente a la mayoría de 
las urbes antiguas, incluyendo la propia Roma18.
César ocupaba inicialmente una parte de ese barrio, el 
“palacio interno” con acceso al puerto real y sólidas 
edificaciones. En sus circunstancias, Alejandría presen-
taba dos puntos clave: el puerto militar y el faro que 
controlaba el acceso al mismo. Su dominio franqueaba 
o negaba la única vía posible de abastecimiento y es-
cape.
17 Goddio, 2010,33.
18 La visión que tenemos de la urbe de Roma, en gran medida 
la transmitida por Hollywood, no se corresponde con la 
realidad de la época republicana, ni siquiera la tardía de Cé-
sar, en la que las obras públicas constituían parte importante 
de la política. Fue este y sobre todo Augusto (siguiendo sus 
planes) los que imaginarían y construirían una Roma a la al-
tura de su Imperio. La serie Roma trató de conciliar nuestra 
imaginación con la realidad.
El ejército de los Tolomeos había respondido al patrón 
helenístico, pero estaba entonces influido por las tácti-
cas y organización romanas, adiestrados por las tropas 
que Gabinio había dejado para consolidar a Tolomeo XIII. 
César, quien mejor describe a los alejandrinos, escribió 
que “no eran despreciables ni por su número, ni por su 
calidad, ni por su experiencia militar. Pues tenía en armas 
20.000 hombres”19 y otros 2.000 de caballería, aunque 
los legionarios “se habían olvidado del nombre y disci-
plina del pueblo romano, se habían casado con mujeres 
de Alejandría y tenían muchos hijos”20, algo vedado a es-
tos soldados a quienes se exigía un compromiso total. 
Completaban este ejército piratas, ladrones, desterrados 
y condenados a muerte con experiencia en guerras in-
ternas y que habían desarrollado una notable solidaridad 
entre ellos, aunque contraria a la autoridad.
19 César, 2005, 264.
20 Ibíd.
Escenario principal de la Guerra de Alejandría
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César contaba con unos 800 jinetes galos y germanos, 
800 combatientes de la sexta legión y unos 2.200 per-
tenecientes a la vigesimoséptima21. Magra fuerza para la 
misión, circunstancia debida a que “los demás no pudie-
ron seguirle por las heridas recibidas en los combates o 
por la fatiga […] Pero César, confiado en la fama de su 
triunfo, no temía avanzar con pocas tropas”22. La caballe-
ría era posiblemente “una unidad de escolta que había 
acompañado a César en diferentes campañas”, excelen-
te y experimentada. La sexta legión constituía ahora el 
núcleo más fiable de su infantería, curtida en las Galias y 
en Farsalia23 mientras la vigésimoséptima, otra formación 
pompeyana, era mucho más bisoña.
Defenderse frente a un cerco en puerto convierte a la 
flota en un elemento clave24. Los diez barcos iniciales de 
21 Goldsworthy, 2010a, 556.
22 César, 2005, 261.
23 Keppie, 1984, 207. Goldworsthy la considera “reducida a 
menos de mil efectivos por las constantes campañas”. Esta 
deducción lógica no sería cierta de acuerdo a la interpreta-
ción de Dando-Collins.
24 Los romanos tenían numerosos ejemplos, el más famoso la 
toma de Cartago.
César constituían un número ridículo frente a los alejan-
drinos, pero estaban tripulados por marinos rodios que 
con su pericia, experiencia y un extraordinario orgullo 
iban a pulverizar cualquier cálculo de probabilidades.
César reconoció que no podía afrontar una batalla en 
campo abierto y decidió recurrir a una defensa en el 
interior de una zona urbana, recurso frecuente hoy pero 
casi inédito entonces. Superadas numéricamente sus 
tropas uno a diez, rodeados por una ingente población 
hostil, y carente de equipo pesado solo podía establecer 
inicialmente un pequeño perímetro que además incluía 
población civil nada fiable.
LA BATALLA POR LA SUPERVIVENCIA
“Heroicamente resistió con un puñado de hombres la 
acometida de un poderoso ejército” (Hazañas Romanas. 
Lucio Anneo Floro).
César, que no desconocía las necesidades para un com-
bate urbano en una ciudad marítima, inmediatamen-
te “hizo traer toda la escuadra […] mandó llamar una 
fuerza de arqueros […] mandó hacer acopio por todas 
partes de máquinas de guerra, que se le hagan envíos de 
Algo posterior a esta campaña, este fragmento del altar de Aenobarbo muestra el equipo de los legionarios en esa época: casco, 
penacho, cota de malla, escudo ovalado, cuchillo al lado izquierdo.
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trigo y aportaciones de tropas auxiliares25”. Pero mien-
tras las órdenes surtían efecto habría que sobrevivir…
Iniciadas las hostilidades, Aquilas actuó con decisión 
y celeridad y ocupó casi toda la ciudad. Confiado a su 
enorme superioridad numérica atacó inmediatamente, 
sin dar tiempo a que los romanos pudiesen fortificarse, 
de forma que tuvieron que combatir a pie de calle, sin la 
ventaja que la altura de los muros proporcionaba en una 
época sin armas de fuego, 
donde la gravedad era una 
aliada decisiva. “Habiendo 
distribuido por las calles 
sus cohortes […] divididas 
nuestras tropas se luchaba 
en varias calles”26.
Pero Aquilas lanzó simultá-
neamente su ataque prin-
cipal hacia el puerto para 
hacerse con las naves de 
guerra. Este combate era 
vital para los romanos 
porque la gran flota po-
día bloquearles fácilmente. 
Pese a su escaso número, 
consiguieron imponerse 
el tiempo suficiente para 
quemar unas 110 naves, 
pues carecían de fuerzas 
para ocupar permanen-
temente toda la zona del 
puerto y astilleros. Mien-
tras tanto, se peleaba en 
las calles, donde consiguie-
ron mantener sus posicio-
nes pese a su inferioridad. 
Esto solo fue posible gra-
cias a que la estrechez del 
terreno urbano no permi-
tía sacar partido de la su-
perioridad numérica para maniobrar, a su instrucción en 
el combate cuerpo a cuerpo, a la confianza que tenían en 
sí mismos para no dejarse impresionar por la masa de 
enemigos y a la combinación del choque con el empleo 
de proyectiles.
A pesar de lo apurado de su situación, César lanzó con 
éxito un asalto anfibio sobre el faro, cuyo dominio era 
imprescindible para bloquear el acceso al puerto del este 
por donde había de recibir refuerzos o, en último extre-
mo, escapar.
25 Posteriormente no se tiene noticia de recepción de las tro-
pas auxiliares, pero sí de embarcaciones y máquinas.
26 César, 2005, 265.
El combate con arma blanca producía un enorme des-
gaste físico que impedía o dificultaba la prolongación de 
las batallas en la Antigüedad, en este caso agravado por la 
diferencia de efectivos que obligaba a emplear una mayor 
proporción de tropas en primera línea. Algunos testimo-
nios o entrevistas actuales nos permiten conocer el es-
trés inherente al combate cuerpo a cuerpo, incluso cuan-
do se vence. Pero lejos de descansar, esa misma noche 
se organizó la defensa y se 
fortificaron las posiciones 
aprovechando los edificios 
sólidos y dominantes. Los 
trabajos continuaron los 
siguientes días “hasta te-
ner una especie de muro 
y no verse obligado a lu-
char contra su voluntad”. 
Se recurrió a imaginativos 
procedimientos de urgen-
cia, como la construcción 
de testudos y manteletes 
para conseguir comple-
tar una línea principal de 
defensa fuerte. Los legio-
narios habían convertido 
el teatro en su centro de 
operaciones y no se limita-
ron a una actitud defensiva, 
sino que para adelantar la 
línea hacia lugares favora-
bles en la parte en que la 
zona de acceso era más 
estrecha, pasaron al ata-
que, lo que obligó a com-
batir casa por casa tirando 
de glaudio, empuñando las 
lanzas27 y utilizando arietes 
para derribar los muros 
interiores28 para progresar 
evitando las calles batidas.
Habían sobrevivido, establecido una línea defensiva y eli-
minado el mayor peligro: la flota enemiga.
REACCIÓN. GUERRA DE DESGASTE
Aquilas solicitó refuerzos a todo el país y realizó levas 
que le proporcionaron fuerzas adicionales para dejar sus 
cohortes veteranas en reserva, con posibilidad de inter-
venir con superioridad sobre cualquier punto. Movilizó 
a los alejandrinos. Estos construyeron “enormes fundi-
27 Es ampliamente conocido el uso habitual de la lanza como 
arma arrojadiza, aunque también se ha constatado su uso 
empuñándola, como precisamente se usó en Farsalia.
28 Hircio, 2005, 286.
Asalto inicial de los alejandrinos sobre el barrio real y el puerto. 
Contraataques de César y asalto anfibio al faro
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ciones de armas”, 
armaron a los es-
clavos29 hicieron 
acopio de maqui-
naria y armas arro-
jadizas, tapiaron 
las calles con una 
triple barricada de 
hasta tres pisos de 
altura y diseñaron 
auténticos mons-
truos, torres mó-
viles que se des-
plazaban por las 
calles rectilíneas de 
la ciudad y desde las que lanzaban ataques continuos. Su 
capacidad de imitación de las tácticas romanas y de dise-
ño de nuevos procedimientos admiraba a los cercados, 
pues “daba la impresión de que eran los nuestros los que 
imitaban su actividad”. Ejército y pueblo codo con codo, 
en armas contra aquel grupo de invasores. No podían 
fracasar.
Por su parte, la hermana pequeña de Cleopatra, Arsinoe, 
había huido de palacio para unirse y liderar el ejército 
egipcio, lo que proporcionaba a su jefe, Aquilas, una po-
sible herramienta para anular, llegado el caso, el uso que 
César pudiese hacer de los soberanos. Pero Arsinoe hizo 
asesinar a Aquilas y entregó el ejército a su preceptor el 
eunuco Ganímedes, un aliado más seguro.
No tardaría este en demostrar su inteligencia: como el 
canal de distribución de agua se encontraba en su zona, 
comenzó a bombear agua de mar hacia las canalizaciones 
en la parte baja, en poder de los romanos. Conforme la 
mezcla se hacía insoportable la moral se fue deterioran-
do, especialmente entre los menos curtidos que llegaron 
a amotinarse, exigiendo la huida. Pero no era la primera 
vez que César conjuraba una situación desesperada ha-
blando a los soldados, a los que convenció “consolán-
doles y razonando” la frecuente existencia en las costas 
de venas de agua dulce, y la imposibilidad de proteger 
una retirada escalonada, pues todos eran necesarios en 
primera línea en las murallas. Su suerte proverbial no le 
fallaría: en un solo día se encontró agua30.
29 Hircio, 2005, 287-289.
30 Suetonio en su Vida del divino Julio César, (pp. 102-108) nos 
ofrece diversas anécdotas que reflejan su estilo de mando y 
ejemplos de su capacidad de salvar situaciones potencialmen-
te catastróficas de desmoralización o pánico, como también 
de enfrentarse a motines con decisión, manteniendo la disci-
plina en las situaciones más adversas. César estaba convenci-
do de su suerte, aunque también de que esta no era ilimitada, 
lo que (como suele suceder con otros grandes generales de 
más edad) le hizo “más indeciso para combatir”.
Ganímedes intentó 
entonces un ata-
que por mar, pero 
también allí el nú-
mero y la habilidad 
fueron derrotados 
por el valor y la ca-
pacidad táctica.




en la guerra de ase-
dio hasta la llegada 
por mar de la legión XXXVII, constituida con restos de 
varias unidades pompeyanas. Traía “un cargamento de tri-
go, armas, dardos y maquinaria de guerra”31. Este refuer-
zo no solo permitió aliviar la presión, sino disponer de 
capacidad para maniobrar. A partir de este momento, las 
fuentes no registran ningún ataque terrestre importante 
de los alejandrinos, aunque los dos bandos volverían a 
luchar por la supremacía en el mar, inclinándose también 
allí la suerte a César.
¿LEGIONARIOS O MARINES?
Con el refuerzo y las obras defensivas bien apuntaladas, 
César pasó al ataque con una maniobra inesperada, lejos 
de la zona principal de combate, sobre la isla de Faro. Por 
ésta se extendía una población “de la extensión de una 
ciudad”32 y contaba con unas sólidas edificaciones con 
unos impresionantes muros de diez metros de altura.
César lanzó una operación de sorprendente enverga-
dura, un asalto anfibio por dos ejes con diez cohortes 
(unos 4.000 o 5.000 soldados ya que no se alcanzaba el 
número teórico de 600 por unidad). Los alejandrinos no 
se arredraron y acudieron a las playas para rechazar el 
ataque apoyando el despliegue defensivo de la Infantería 
en la costa con proyectiles lanzados desde las azoteas, así 
como con cinco naves que maniobraban “con gran peri-
cia” en los bajíos manteniendo a sus enemigos apiñados 
en un terreno desfavorable.
Sin embargo, mediante un reconocimiento agresivo se 
tomaron puntos en la costa que permitieron apoyar el 
avance para maniobrar sobre el enemigo desplegado en 
la zona llana, amenazando simultáneamente otros objeti-
vos. Los alejandrinos no tuvieron la tenacidad de aguan-
tar el “ataque sostenido” de esta improvisada infantería 
de marina y, como sir John Keegan nos enseñó que suele 
acontecer, el pánico se extendió desde la retaguardia si-
31 Hircio, 2005, 292. Este refuerzo podía suponer hasta 5.000 
soldados, entre legionarios y auxiliares.
32 César, 2005, 266.




tuada sobre los muros en la seguridad de una posición de 
ventaja, no desde donde la dureza de los combates era 
mayor. Tras la desbanda, la matanza: la isla había caído. Se 
destruyeron sus edificios y se fortificó el extremo más 
próximo del Heptaestadium para consolidar la conquis-
ta. Se capturaron 
6.000 prisioneros.
Al día siguiente 
atacó el otro ex-
tremo con el fin de 
cerrar el paso des-
de el puerto oeste, 
para acabar con 
toda posibilidad de 
hostigar o hundir 
las embarcaciones 





ves que pasaban 
bajo los arcos del 
Heptaestadium.
El propio Julio im-
pulsaba la opera-
ción desde el escalón de 
ataque; conociendo su 
estilo de mando, esto era 
señal inequívoca de que 
consideraba la tarea difí-
cil pero clave. Los defen-
sores de la fortificación 
del puente podían recibir 
apoyo desde los muros 
de la ciudad y también 
desplegar una fuerza en 
las playas próximas al 
puente, mientras que los 
atacantes solo podían 
avanzar por el camino 
obligado del puente, con 
la colaboración del “fue-
go” de sus embarcacio-
nes. Pese a todo fueron 
ganando terreno con las 
tres cohortes que po-
dían combatir ordenada-
mente sobre el puente manteniendo a distancia las 
naves enemigas “a golpe de piedra y de honda, que 
progresaban gracias a la lluvia de dardos”33. Pero en 
este momento sucedió lo imprevisto: muchos mari-
33 Hircio, 2005, 303.
neros y remeros romanos desembarcaron de forma 
espontánea, sin plan ni coordinación, agolpándose so-
bre el puente. Los alejandrinos lanzaron un contraa-
taque inmediato sobre su retaguardia cogiéndoles por 
sorpresa, mientras desde sus embarcaciones arrojaban 
dardos sobre las 
desordenadas filas 
de los marineros. 
El pánico se ex-
tendió de forma 
fulgurante. César 
intentó impedirlo, 
pero ni siquiera 
él pudo imponer-
se. Viendo que la 
situación era in-
sostenible escapó 
a nado, mientras 
algunas naves aba-
rrotadas de legio-
narios se hundían 
por el peso.
Fue un gran revés, 
en el que murieron 
ochocientos legio-
narios y marineros, 
más bajas que en Farsalia. 
La maniobra alejandrina 
había sido excelente, pero 
la euforia y luego el pánico 
fueron los factores decisi-
vos, pues César disponía 
de una reserva embarcada 
de nada menos que siete 
cohortes que podían ha-
ber neutralizado cualquier 
movimiento enemigo en 
una acción que se hubiese 
desarrollado gradualmen-
te. Julio, un especialista en 
evitar que los reveses se 
transformasen en derro-
tas decisivas, envió en-
seguida algunos esquifes 
para salvar a los que se 
ahogaban. Para desgracia 
de los alejandrinos, las ba-
jas no mermaron la moral 
de los legionarios que los 
días siguientes emprendieron nuevas escaramuzas con 
renovado ímpetu.
El peso de los combates se desplazó otra vez al mar, 
donde nuevamente la suerte favoreció a los cesarianos.
El Heptastadium que unía la isla y la parte de la ciudad dominada 
por los alejandrinos
El contraataque bien concebido y ejecutado por los alejandrinos que 




Los alejandrinos optaron entonces por enviar una dele-
gación para convencer a César de que liberase a Tolo-
meo para que, tomando el mando del ejército, detuviese 
las hostilidades, cosa que César concedió. El rey, incum-
pliendo su palabra, renovó los ataques de inmediato sin 
conseguir cambiar el curso de los acontecimientos.
La noticia de que se aproximaba el ejército de Mitrídates 
de Pérgamo, aliado de César, motivó que Tolomeo salie-
ra a su encuentro para evitar verse atrapado entre dos 
enemigos en la ciudad. César se puso inmediatamente en 
movimiento utilizando una ruta indirecta para unirse a la 
batalla, que terminó como era previsible: con el asalto al 
campamento del rey. Este, en su intento de huida, pereció 
ahogado en el Nilo bajo el peso de su armadura de oro, 
alcanzando así los brazos de Osiris y asegurándose la re-
surrección34. Alejandría se rindió sin resistencia. Se había 
alcanzado otra victoria contra todo pronóstico.
AMOR. ROMA
¿Cómo fue posible que esta campaña haya quedado 
relativamente olvidada? La historia es una disciplina se-
ria, pero no inmune al morbo, y César fue la figura más 
controvertida de Roma ante la que estudiosos y aficio-
nados se han dividido desde entonces en partidarios y 
detractores. La Urbe estaba dominada por un puñado 
de familias patricias para las que la aventura que vivió 
con Cleopatra constituía un cotilleo de primera catego-
ría, como también para la plebe. Su presencia en Roma 
con Cesarión suponía un escándalo y un arma en ma-
nos de sus rivales para acusarle de querer reinstaurar 
la monarquía, algo inadmisible para la cultura romana de 
la época. El desarrollo posterior de los acontecimientos 
y la aventura de amor y guerra con Antonio, además de 
proporcionar un inmortal argumento a la literatura uni-
versal, propiciaría que su enemigo y vencedor Octavio 
propagase una visión negativa de la reina: devoradora de 
hombres, degenerada, pérfida y asesina (esto último bien 
acreditado), capaz de corromper a los mejores generales 
romanos excepto al propio Octavio, claro. Naturalmente, 
tampoco él se libraría de la maledicencia. Todos estos 
factores desplazaron a los acontecimientos militares.
El fin de la campaña de Alejandría significaba el control 
efectivo de Egipto, sus riquezas, los débitos y el trigo, 
además de un aliado situado en una posición clave en-
tre Asia y África. Claro que las conquistas de César no 
se limitaban a las militares y ¿cuál mejor que una reina 
descendiente de Isis cuya divinidad encarnaba y dotada 
de numerosos encantos personales, como una voz musi-
cal, una notable cultura y una cautivadora conversación 
hábilmente explotadas por una inteligencia y un ingenio 
extraordinarios? Se ha criticado cruelmente el tiempo 
34 Así lo prescribía su religión. Cánfora, 2000, 229.
perdido35, pero César no podía adivinar el sorprenden-
te vigor con el que sus adversarios iban a rehacerse en 
África, llevaba diez años de continuas campañas y no era 
precisamente un joven. ¿Podía resistirse a un descanso 
en compañía de una reina que pronto iba a ser la madre 
de su único hijo? ¿Podía una joven como Cleopatra, no 
rendirse a un seductor experimentado que acababa de 
devolverle el trono y era el árbitro de Roma? ¿Se reducía 
todo a un cálculo maquiavélico o fue la combinación de 
circunstancias lo que guió a los protagonistas?
El Nilo encarnaba el Egipto antiguo y los habitantes de 
sus riberas pudieron admirar la barcaza real que trans-
portaba a la feliz pareja y temer a la escolta, constituida 
por la mayoría del Ejército viajando en una flota de 400 
barcos, un inequívoco mensaje, una impresionante de-
mostración de fuerza36.
No es posible resumir aquí las aventuras que aguardaban 
a la VI, pero sería grave pecado dejar en el tintero que 
Plutarco no hubiese podido elogiar la elegancia de estilo 
en la frase “Llegué, vi, vencí”, si precisamente nuestros 
hispanos no hubiesen salvado otra vez una situación más 
que apurada con su increíble, heroica carga en Zela, que 
desbarató al ejército de Farnaces. César los había esco-
gido entre sus fuerzas para acompañarle en esta nueva 
campaña, en la que obtuvo una victoria de “la que se 
enorgulleció mucho más que de cualquier otra” y fue 
consciente de no haberse equivocado, como demuestra 
el hecho de que repartiese “todo el botín –que por cier-
to era abundantísimo– a sus soldados”37.
Roma 46 a.C. La multitud abarrotaba las calles estrechas, 
las avenidas, el foro. En el mismo cortejo precedido por 
72 lictores en que Vercingétorix y Arsinoe exhibían su 
desgracia, con el toro hispánico refulgiendo en sus recién 
repasados escudos, desfilaban los legionarios de la VI que 
no podían evitar crecerse ante los vítores, la ovatio de la 
capital del mundo conocido. Tal vez fueron ellos, sabedo-
res del derecho que sus hazañas les habían conferido, los 
que cantaron las famosas estrofas que enfadaron a César 
(aún no las llamaban “coplillas”), con tanto descaro como 
valor y disciplina habían exhibido en los tres continentes.
No muy lejos, en la villa de César al otro lado del Tíber, 
esperaba Cleopatra38.
35 Desde los autores clásicos, pero particularmente duro re-
sulta Fuller en su Julius Caesar. Otras versiones como la de 
Plutarco o Goldworthy resultan más equilibradas.
36 Apiano, Historia romana II, 251. Fuller en Julius Caesar consi-
dera imposible la construcción de una flota tal en tan corto 
espacio, pero hay que tener en cuenta que no se trataba de 
navíos de guerra para combatir en el Mediterráneo, sino de 
barcos fluviales, muchos de los cuales no utilizaban el puer-
to de Alejandría.
37 Dion Casio, Historia Romana, Libro XII, 330.
38 Cánfora, 2000, 221.
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EL ORIGEN DE LA SEXTA LEGIÓN
Existen numerosos trabajos sobre el ejército romano y 
su evolución, pero son escasos los que se ocupan de una 
legión en concreto y aun más raros los que rastrean su 
trayectoria desde la época republicana. Stephen Dando-
Collins (del que recientemente se han publicado en Es-
paña Arde Roma y el excelente compendio Legiones de 
Roma) dedica a la VI su obra Cleopatra’s Kidnappers, que 
lleva el sugestivo subtítulo: Cómo la Sexta Legión dio a Cé-
sar Egipto y Roma a César. Tal vez esto último sea mucho 
afirmar, pero sí es muy claro que en esta campaña cons-
tituyeron sus mejores tropas, el núcleo fiable. De ese 
subtítulo y de la rareza de disponer de una descripción 
de un combate urbano en el mundo antiguo nace la idea 
este artículo.
El hilo argumental que Dando-Collins utiliza para expli-
car la aparición de las cohortes de la VI resulta fácil se-
guir en los autores antiguos (lo expone en página XV de 
su introducción a Cleopatra´s Kidnappers y primeros ca-
pítulos de Legiones de roma). Cleopatra’s Kidnappers atrae 
además nuestra atención sobre un asunto interesante: 
¿por qué César no se llevó a Egipto sus legiones, entre 
las que se encontraba su favorita, la X? La gran mayoría 
de historiadores pasan de puntillas sobre qué sucedió 
con las legiones cesarianas de Farsalia hasta que reapare-
cen en las fuentes con los problemas causados a Antonio 
y la intervención del propio César cortando la sedición, 
pese a que la financiación y el cumplimiento de las con-
diciones prometidas a las legiones son elementos clave 
para comprender el desarrollo de las guerras civiles y 
para la propia historia de Roma en su conjunto. la ne-
cesidad de crédito es también un factor importante para 
valorar la muy criticada actuación estratégica de César 
en su aventura egipcia.
La bibliografía disponible es extensa, ya que se trata de 
un periodo muy estudiado. Conviene destacar que son 
las fuentes antiguas las más interesantes, especialmente 
Los comentarios a la Guerra Civil del propio César y La 
Guerra de Alejandría, como también el César de Vidas Para-
lelas de Plutarco. Suetonio, Dion Casio y Apiano nos per-
miten cotejar o complementar algún detalle. En cuanto a 
los autores modernos el César de Goldsworthy es el más 
equilibrado, además del que mejor tratado está desde el 
punto de vista militar. Luciano Cánfora (muy favorable a 
su biografiado) recoge con gran detalle los antecedentes 
y el punto de vista egipcio en relación con la campaña 
de Alejandría. Posiblemente la mejor descripción de la 
ciudad es la que proporciona el artículo de F. Goddio 
para National Geographic que incorpora los últimos des-
cubrimientos arqueológicos y una reconstrucción de la 
ciudad basada en la información más actualizada (cuyas 
imágenes se han difundido en la propia revista y se en-
cuentran fácilmente en Internet). Es importante advertir 
al lector militar sobre algunas generalizaciones relativas 
al ejército romano hoy superadas. Algunas de ellas se ba-
san en fuentes poco objetivas, sin especial preparación 
militar, o muy posteriores como Vegecio39. El español 
Quesada aclara muchas de estas cuestiones de forma 
especialmente amena y bien documentada en Armas de 
39 Su obra se basa en fuentes anteriores desaparecidas, pero 
no podemos fijar la época a que se refiere para un proceso 
evolutivo de siglos.
Así plasmó Rubens el triunfo romano. El de César superó a todos los anteriores.
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Grecia y Roma. César y, en menor medida, Hircio propor-
cionan múltiples detalles que conforman la versión más 
real, aunque no detallada, de cómo combatían y cuál era 
el espíritu de las legiones de la época, aunque hay que 
tener presente que se trata de versiones interesadas.
Se deja al lector extraer las numerosas lecciones de 
índole militar de este episodio. Es preferible señalar lo 
apasionante que resulta constatar cómo las legiones his-
panas del ejército de César fueron fundamentales para 
sus triunfos, y el hecho de que en esa época numerosos 
hispanos procedentes de sociedades avanzadas habían 
superado el concepto tribal y “el patriotismo de cam-
panario”, para incorporarse a la corriente de la Historia 
como ciudadanos de Roma, constituyéndose en la avan-
zada de aquellos que poco más tarde dirigirían los desti-
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(RIMZ “SABOYA”  n.º 6)
ESE EJÉRCITO QUE VES…
Seguro que a todos nos resultan conocidas de alguna u 
otra manera las palabras que Calderón de la Barca de-
dicó hace ya unos cuantos años a la milicia. Palabras in-
mortales plenamente vigentes en los tiempos que corren 
y posiblemente en los venideros. Estas palabras escritas 
en presente hacen que uno mire al Ejército que hoy día 
defiende la Nación como así reza el verso y no puedes 
evitar echar una mirada retrospectiva al pasado sin olvi-
dar las evidentes diferencias socioeconómicas y políticas 
de ambas épocas.
La historia del ejército Español está cargada de aconte-
cimientos, hechos, relatos y demás anotaciones varias en 
las que el valor, el heroísmo, el sacrificio, la abnegación y 
la voluntariedad al servicio de la Patria han resaltado por 
encima de todo. Asaltan mi cabeza innumerables hechos 
de armas donde un solo hombre defendió su puesto 
hasta la extenuación porque eran las órdenes que había 
recibido para un bien común que seguramente no llegaba 
ni a comprender por su implicación estratégica; o aque-
llos cuadros cerrados de picas y arcabuces en los que la 
disciplina obligaba a mantener la estructura a toda costa. 
Me pregunto qué pasaría por la cabeza de aquellos sol-
dados que veían venir la muerte de frente y no dejaban 
su puesto por el bien del conjunto, aceptando que les 
había tocado a ellos; o cómo pudo ser aquella fría noche 
en el monte de Empel, en la pequeña isla holandesa de 
Bommel, cuando cinco mil infantes españoles furiosos, 
amparados por la protección de su Patrona, fueron ca-
paces de lograr lo imposible. Qué debió pasar por la 
cabeza de Holak, el jefe enemigo, cuando al proponer 
una rendición honrosa recibió una respuesta clara: “Los 
infantes españoles prefieren la muerte a la deshonra. Ya 
hablaremos de capitulación después de muertos”. Los 
holandeses de entonces dijeron que “Dios era español”, 
y nadie ha dicho lo contrario todavía...
Ante este pasado glorioso uno se pregunta si está a la 
altura que la historia juzgará de uno mismo. Me imagino 
a un joven comandante de Infantería, que una vez fue jefe 
de compañía y que seguramente recibió rapapolvos con 
su sección de teniente, escribiendo un artículo similar a 
este pero dentro de unos cuantos siglos, y me pregunto 
qué pensará de nuestro ejército actual.
“Rocroi, el último Tercio”. Óleo de Augusto Ferrer-Dalmau Nieto
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Debo ser objetivo en este punto… no creo que el te-
niente coronel Valenzuela pidiera voluntarios cuando 
con el gorrillo legionario en la mano izquierda y el brazo 
en alto salió corriendo al asalto contra el enemigo, al-
canzando la muerte en las tierras africanas de Tizzi-Azza 
(descanse tranquilo 
mi teniente coronel, 
nuestra raza no ha 
muerto aún). Sim-
plemente su bande-
ra, sus compañeros 
de armas, le siguie-
ron. No pensaron. 
Era para lo que se 
habían preparado, 
día a día, de sol a sol.
Nosotros también 
nos preparamos 
cada día; los medios 
han cambiado, el 
espíritu no. “SI VIS 
PACEM PARA BE-
LLUM” rezaba en 
nuestros cuarteles 
no hace mucho, y 
los “retras” se en-
cargaron de que no lo olvidáramos en la Academia Ge-
neral Militar, cuna de la oficialidad; por eso no compren-
do que ahora, y precisamente ahora, se pidan voluntarios 
para acudir a la llamada de la Patria. A mí me enseñaron: 
voluntario para todo sacrificio. Me gustaría pensar que 
todo comprende a una estrategia superior que como el 
soldado que antes mencioné que defendió su puesto con 
la única compañía de su arma, no llego a comprender y 
asumo y acato con la misma disciplina que mis antece-
sores. En el Ejército y más en el de Tierra, no se toman 
decisiones a la ligera y debo reconocer que no todo es 
tan sencillo como pueda parecer, así que entiendo que 
todo tiene su porqué.
Pero no todo está perdido, sinceramente creo que este 
joven comandante del futuro estaría orgulloso del Ejérci-
to de principios del siglo xxi, y que hablaría de nosotros 
con el mismo cariño 
y admiración con 
que nosotros ha-
blamos de nuestros 
ancestros. Al fin y al 
cabo somos el ejér-
cito de las misiones 
internacionales. Se 
nos respeta y admi-
ra por todo el pla-
neta y somos refe-
rencia para muchos 
otros ejércitos. Nos 
recordarán por Ko-
sovo, Irak, Líbano o 
Afganistán y segu-
ramente por otros 
muchos más esce-
narios que vendrán. 
Nos recordarán 
también todos esos 
países que perdurarán gracias a que nosotros estuvimos 
allí. Y nos recordarán porque gracias a que nosotros es-
tuvimos y morimos allí, como morían en los viejos Ter-
cios de Flandes, lejos de casa, nuestro estilo de vida, el 
estilo de vida que ellos conservarán, pervivirá a lo largo 
del tiempo.
Así pues, no puedo sino enorgullecerme por formar 
parte de la historia, de esta nuestra historia, dentro de 








Año 218 a.C., Aníbal, general cartaginés, completa su fa-
mosa travesía de los Alpes, y vence a las legiones de Pu-
blio Cornelio Escipión (padre) en Tesino, a las de Tiberio 
Sempronio en Trebia (ambas al norte de la península itáli-
ca) y a las de Cayo Flaminio Nepote en el lago Trasimeno 
(a escasos 200 km de Roma).
Son las primeras batallas de la llamada Segunda Guerra 
Púnica, que acabaría con las más famosas de Cannas y 
Zama, ejemplos de estrategia y táctica militar.
Para entender estas dos grandes batallas de la Segun-
da Guerra Púnica entre romanos y cartagineses, hay 
que situarse en el escenario geoestratégico de la épo-
ca. Por un lado los cartagineses dominaban el sur del 
Mediterráneo mientras que Roma hacía lo propio en 
el norte y los macedonios de Filipo V, los sirios de An-
tioco III y los egipcios de Ptolomeo IV y Ptolomeo V 
en el Este.
En el oeste, la situación en Hispania estaba complicada, 
dado que, aunque Roma controlaba la provincia de Ta-
rraco, todo el resto del este peninsular era aliado car-
taginés, con Cartago Nova como uno de los principales 
centros comerciales en el Mediterráneo
Los cartaginenses habían conseguido trasladar la guerra 
a la península itálica, donde acechaban a la propia ciudad 
de Roma, mientras que el Senado romano, temeroso de 
las consecuencias de la iniciativa cartaginesa, mantenía 
sus legiones en la defensa de la ciudad.
Como consecuencia de lo anterior se produjeron dos 
batallas en el ámbito de la Segunda Guerra Púnica que 
aun estando separadas en espacio y tiempo, hacen pen-
sar en una causa efecto entre ambas: son las batallas de 
Cannas y Zama.
La llamada batalla de Cannas o Cannae fue la pe-
núltima de las batallas encuadradas en la Segunda 
Guerra Púnica, que enfrentó a los ejércitos de 
Aníbal (Cartago) con los de Emilio-Paulo y Te-
rencio Varrón (Roma). Se produjo en el verano 
del 215 a.C. en la región de Apulia en Italia (para 
hacernos una idea es la parte del tacón y el talón 
de la bota itálica), y, aunque ha sido profusamente 
estudiada, no deja de impresionar el talante de 
Aníbal, que no dudó en plantar cara a un ejército 
romano notablemente superior (más del doble 
de efectivos romanos que cartagineses, según al-
gunos autores).
En la batalla de Cannas, Aníbal fue capaz de des-
truir a todo el ejército romano mediante una 
maniobra retrógrada que consiguió embolsar a las tropas 
romanas y de la que solo sobrevivieron 17.000 romanos 
de los 86.000 que participaron.
Las consecuencias de esta batalla no se hicieron esperar 
y tras duras discusiones en el Senado romano, en las que 
Publio Cornelio Escipión (hijo) abogaba por trasladar la 
guerra a África para hacer salir a Aníbal de la penínsu-
la itálica, su oponente político Quinto Fabio Máximo se 
resistía a desproteger la capital romana. Al final de las 
sesiones, se autorizó al primero en el 203 a.C. a iniciar 
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la campaña de África en atención a los méritos de su 
campaña en Hispania.
Esta campaña no estuvo exenta de suspicacias, rencillas 
personales, sospechas, prohibiciones, etc., ya que las ten-
siones de poder entre las grandes familias romanas con-
dicionaban la vida política y la estrategia militar.
Por una parte los Escipiones y los Emilio-Paulo con Pu-
blio Cornelio Escipión, como gran general que había par-
ticipado en Cannas y conquistado Cartago Nova, estaban 
deseosos de venganza contra Aníbal (no se puede olvidar 
que en dicha batalla perecieron su tío Cneo Cornelio Es-
cipión y su suegro Lucio Emilio-Paulo). Además Escipión 
quería alcanzar el reconocimiento a un éxito militar que 
le fue negado tras conquistar Cartago Nova.
Por otra parte Quinto Fabio, temeroso de los éxitos del 
joven Escipión, que podrían desembocar en un nombra-
miento para este último como dictador o incluso la vuelta 
a la temida monarquía, consiguió incluir en la campaña al 
quaestor Marco Porcio Catón.
Es curiosa la figura del Quaestor o Cuestor, que era el 
instrumento que el Senado romano utilizaba para evitar 
los desmanes y arbitrariedades del cónsul al mando de 
las legiones, controlar los gastos de estas y vigilar el cum-
plimiento de las condiciones del mandato (vamos, que el 
Polad, el Legad, etc., no se ha inventado en el siglo XXI).
Pero volviendo a la campaña, a Publio Cornelio Escipión 
solo se le facilitaron las legiones V y VI, las únicas supervi-
vientes de Cannas, a lo que él mediante acuerdos añadió 
la caballería númida (norteafricana) de Masinisa, con el 
compromiso de reponerle en el trono que le había usur-
pado el rey Sífax. Hay que señalar que Publio Cornelio 
Escipión tenía claro que si los cartagineses iban a luchar 
en y por su tierra, necesitaba un aliado con las mismas 
motivaciones.
El encuentro tuvo lugar en Zama, cerca de Cartago, don-
de la genialidad táctica de Publio Cornelio Escipión con-
siguió dos hazañas decisivas: que los elefantes de Aníbal 
fueran inservibles y un uso magistral de la caballería.
Aníbal formó a sus 37 000 infantes en tres líneas, 3.000 
jinetes a los flancos y alrededor de 80 elefantes en el 
frente.
Los romanos adoptaron la disposición clásica de batalla 
de la legión: con los jabalineros hastati en primera línea, 
los veteranos príncipes en segunda, y los lanceros triarii, 
armados con lanzas largas, detrás. La caballería númida de 
Masinisa en el flanco derecho y la romana de Cayo Lelio 
en el izquierdo. Las unidades se encontraban separadas 
por pequeños pasillos que les permitían maniobrar, por 
los cuales debían escapar los hostigadores vélites cuando la 
carga cartaginesa se hiciera insostenible, al mismo tiempo 
que evitarían que los elefantes rompieran la formación.
A partir de esta disposición, Publio Cornelio Escipión tra-
tó de desestabilizar la carga de los elefantes deslumbrán-
dolos con destellos y sonidos de cuernos y trompetas. 
Cuando parcialmente consiguió su primer objetivo, se 
lanzo al segundo que fue lanzar las caballerías contra los 
flancos cartagineses, a la vez que los elefantes eran con-
ducidos a los pasillos abiertos donde fueron aniquilados.
El combate de Infantería se mantuvo incierto 
durante un tiempo, toda vez que Publio Cor-
nelio Escipión había perdido el control de la 
caballería por haber iniciado esta la persecu-
ción de la cartaginesa.
Al tiempo, la caballería romana de Lelio y los 
jinetes númidas de Masinisa, ya reorganizados 
tras la persecución de los jinetes enemigos, 
regresaron al campo de batalla. Atacaron la 
formación compacta de los cartagineses des-
de la retaguardia, de manera que se produjo 
el colapso del ejército de Aníbal, quien hubo 
de huir, pues las tropas de Escipión aún les in-
fluían temor de una posible persecución. Tras 
unos días regresarían a Cartago derrotados.
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Las consecuencias de la batalla no se hicieron esperar: 
para ambos contendientes se daba por finalizada la Se-
gunda Guerra Púnica, a Cartago se le impusieron condi-
ciones humillantes además de haber sido derrotado en 
su propio territorio (desarme militar, desmantelamiento 
de la flota de guerra, inmensas indemnizaciones de gue-
rra, etc.), finalización del mandato como Aníbal de Gene-
ral de las tropas cartaginesas y su nombramiento como 
Sufete de Cartago (cargo parecido a nuestros alcaldes 
actuales).
Por otra parte llegó la tan ansiada tranquilidad a la ciudad 
de Roma que a partir de estas victorias se convirtió en 
la más próspera y potente ciudad comercial de la época. 
Además se reconoció el éxito militar de Publio Cornelio 
Escipión, que con el tiempo se convertiría en Princeps 
Senatus (el senador más antiguo del Senado romano), su 
ingenio militar se equipararía con el mismísimo Julio Ce-
sar y su capacidad política, con Augusto
La respuesta a la pregunta inicial, se puede resumir en 
una sola frase: Roma se tomó justa revancha por la de-
rrota sufrida en Cannas, aniquilando y poniendo fin a la 
hegemonía militar de Cartago y reestructurando el mapa 
de los imperios de la época.
Si bien es cierto que la batalla de Zama no ha sido tan 
estudiada tácticamente como la de Cannas, no lo es me-
nos que las repercusiones militares, políticas, económi-
cas, culturales y sociales de aquella superaron con creces 
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BERTRÁN, Antonio. 
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Penin-
sular. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
BRAVO de LAGUNA y FALCÓN, Bartolomé. 
Capitán. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Orden general del 
Ejército del Norte de 18 de abril de 1835 y Real Or-
den de 16 de mayo de 1840 (AGM, Sc. 1.ª, legajo B-3656; 
AGM, SF, legajo 1772). Primera Guerra Carlista. Defensa 
de Maestu (Álava), del 30 de enero al 3 de abril de 1835.
Ver: BARREIRO, Domingo Antonio.
***
Nació en 1789 en Gran Canaria ingresando en di-
ciembre de 1808 en clase de cadete en el Regimiento 
Provincial de Telde, con el que combatió en la guerra de 
la Independencia, formando parte del ejército de Extre-
madura y defendiendo la isla de León agregado al Cuer-
po de Artillería. En 1809 alcanzó el empleo de teniente y 
en 1812, perteneciendo al Batallón de Granaderos Pro-
vinciales de Canarias, se le concedió la licencia absoluta 
para retirarse del servicio.
De vuelta al servicio, pasó al ejército del Perú, in-
terviniendo en 1823 en la batalla de Moquehua en las 
filas del Regimiento de Cantabria.
De regreso a España, en 1829 estaba destinado en 
el Regimiento de Borbón, participando en 1835 en la de-
fensa del fuerte de Maestu.
En 1837 se hallaba con licencia en Puerto Rico, 
donde continuaba en 1848.
BRU de SALA, Francisco. 
Teniente del Regimiento de Borbón núm. 17. Cruz 
de 2.ª clase, Laureada. Orden general del Ejército del 
Norte de 18 de abril de 1835 y Real Orden de 16 de 
mayo de 1840 (AGM, Sc. 1.ª, legajo B-3843; AGM, SF, le-
gajo 1772). Primera Guerra Carlista. Defensa de Maestu 
(Álava), del 30 de enero al 3 de abril de 1835.
 Ver: BARREIRO, Domingo Antonio.
Nació en Vich (Barcelona) en 1800, concedién-
dosele en 1815 el ingreso en el Regimiento de Reales 
Guardias Walonas en clase de cadete, siendo en 1826 
promovido al empleo de subteniente.
Intervino en la guerra constitucionalista, impo-
niéndosele en 1824 la licencia indefinida y en 1827 la 
ilimitada, volviendo a la situación de actividad en 1833 
y concediéndosele destino en el Regimiento de Borbón, 
con el que a partir del mes de septiembre tomó parte en 
el cordón sanitario de Portugal.
En 1834 luchó en la acción de La Población (San-
tander) y posteriormente persiguió a la expedición de 
Basilio García. Al año siguiente defendió Maestu (Álava) 
y el puente de Castrejana (Vizcaya) y estuvo presente en 
el levantamiento del primer sitio de Bilbao, interviniendo 
posteriormente en las acciones del castillo de Guevara 
(Álava) y Montejurra (Navarra).
En enero de 1836 fue ascendido a teniente y luchó 
en las alturas de Arlabán (Álava) y en Zubiri (Navarra), 
haciéndolo al año siguiente en la provincia de Vizcaya en 
Santa Marina y Zornoza, y en la de Guipúzcoa en las 
líneas de San Sebastián, Irún y Andoain, pasando más tar-
de a combatir en la provincia de Burgos en Retuerta y 
Huerta del Rey.
En 1838 se enfrentó a los carlistas en Medianas y 
Bortedo (Burgos), contribuyendo a la derrota del conde 
de Negri en Fresno de Rodilla (Burgos), por lo que fue 
recompensado con el empleo de capitán, interviniendo 
seguidamente en la toma de Peñacerrada (Álava). En 
el mes de mayo fue trasladado al 4.º Regimiento de la 
Guardia Real de Infantería con el empleo de teniente.
Tras intervenir en el sitio y toma de los fuertes 
de Ramales y Guardamino (Santander), en el mes de 
septiembre de 1839 pasó a pertenecer al Ejército del 
Centro.
BRUNET, Joaquín. 
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Penin-
sular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.




Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1. 
Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de febrero 
de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 (AGM, 
SF, legajo 1761;  AGM, Libro índice de Caballeros de San 
Fernando). Guerra de Independencia de Hispanoamérica. 
Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva España), 
del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
BUSTAMANTE, Juan de.
Cabo primero del Batallón Ligero de Cataluña 
núm. 1 Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden 
de 9 de febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 
1828 (AGM, SF, legajo 1761;  AGM, Libro índice de Caballeros 
de San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
CABAÑERAS, Francisco.
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Pe-
ninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
CALABIA, Pedro.
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Pe-
ninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
CALVO JOVER, Juan José.
Subteniente del Regimiento de Infantería de la Prin-
cesa núm. 4. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Cédula de 
18 de febrero de 1842 (AGM, Sc. 1.ª, legajo C-396;  AGM, 
SF, legajo 1773;  AGM, Libro índice de Caballeros de San 
Fernando). Real Cédula de 20 de agosto de 1841. Primera 
Guerra Carlista. Asalto al fuerte de Castellote (Teruel), 
el 26 de marzo de 1840 (figs. 1 y 2).
Fue uno de los que voluntariamente se prestaron 
para asaltar el fuerte y el que formó la primera tropa 
dentro de su recinto.
Nació el 30 de abril de 1810 en Algeciras (Cádiz) 
y fue admitido en 1825 como soldado distinguido en el 
Regimiento de Saboya núm. 6, con el que prestó servicio 
de guarnición los siguientes años.
En el mes de mayo de 1828 embarcó en Cádiz ha-
cia Nueva España con el Regimiento de la Corona, for-
mando parte de la división expedicionaria al mando del 
brigadier don Isidro Barradas, empresa desafortunada en 
la que no se obtuvo el resultado deseado y en la que 
las tropas sufrieron gran cantidad de bajas debido a las 
epidemias.
En agosto de 1829 regresó a Cuba, prestando los 
años siguientes servicio de guarnición en el fuerte de la 
Cabaña, en La Habana.
Regresó a la Península en mayo de 1832, pasando 
en diciembre a prestar sus servicios en el Cuerpo de 
Carabineros con el empleo de sargento de brigada.
A partir de 1833 tomó parte en acciones contra 
los carlistas, volviendo en 1835 a la situación de licencia 
ilimitada.
Figura 1. El fuerte de Castellote desde el aire.
Figura 2. Vista actual de las ruinas del fuerte de Castellote 
(foto P. M. Brea)
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En 1836 volvió al servicio activo con el empleo de 
sargento primero y destino en el Regimiento de La Al-
buera, con el que formó parte del Ejército del Norte, 
combatiendo en las provincias de Álava y Navarra en las 
acciones de Galarreta, San Adrián, Arlabán, Villarreal, Ar-
cos y Arróniz, y en la de Majaceite (Cádiz).
Al año siguiente luchó en las acciones de Chorito-
quieta, Ametzagaña, Aguirre y Aramburu (Álava), siendo 
en el mes de agosto promovido a subteniente.
En 1838 se enfrentó a las tropas carlistas en Allo y 
Dicastillo (Navarra), Peñacerrada (Álava) y Serna y Arró-
niz (Navarra).
Siguió en operaciones en 1839, combatiendo en 
la provincia de Navarra en Villatuerta, Arróniz, Barbarín, 
Allo, Dicastillo, Cirauqui y Mañeru.
En 1840 ganó el grado de teniente por méritos de 
guerra en las operaciones para el sitio y toma del fuerte 
de Segura (Teruel), ofreciéndose voluntario para tomar 
parte en el asalto al fuerte de Castellote (Castellón), por 
lo que fue recompensado con el empleo de teniente por 
méritos de guerra y la Cruz Laureada de San Fernando 
(fig. 3).
Los años siguientes prestó servicio ordinario en 
Madrid, estando presente en los sucesos del mes de 
octubre de 1841 y julio de 1843, e interviniendo en la 
acción de Torrejón de Ardoz.
Causó baja en el Regimiento de La Albuera en 1846 
por pase al Cuerpo de la Guardia Civil, prestando servi-
cio los siguientes cuatro años en diversos puntos de la 
provincia de Almería.
En 1852 enfermó de gravedad e ingresó en el hos-
pital militar de Almería y posteriormente en el de Gra-
nada. Al padecer una enfermedad incurable fue dado de 
baja en la Guardia Civil y pasó en 1853 a la situación de 
retiro en la plaza de Granada con el empleo de capitán y 
un haber mensual de 594 reales.
CALZADILLA, Nazario.
Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Cédula de 20 de 
octubre de 1821 (AGM, SF, legajo 1737;  AGM, Libro índice 
de Caballeros de San Fernando). Guerra de Independencia 
de Hispanoamérica. Acción contra la partida de Bermú-
dez (Venezuela), el 13 de octubre de 1818.
Se le concedió por su valor en la lucha cuerpo a 
cuerpo contra la partida de José Francisco Bermúdez de 
Castro, comandante del ejército de Oriente (Venezuela).
***
En 1821 era sargento segundo de las milicias del 
Cantón de Río Caribes.
CAMINO, Lorenzo.
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Pe-
ninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Cédula de 30 
de enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761;  AGM, Libro índi-
ce de Caballeros de San Fernando). Guerra de Independen-
cia de Hispano américa. Defensa del castillo de San Juan 
de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 18 de no-
viembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
CAMPRUBÍ, José.
Primer comandante de Cuerpos Francos y comandan-
te de armas de Balsareny (Barcelona). Cruz de 2.ª clase, 
Laureada. Real cédula de 16 de octubre de 1839 (AGM, 
Sc. 1.ª, legajo C-822; AGM, SF, legajos 1771 y 1775; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Primera Gue-
rra Carlista. Defensa de la villa de Balsareny (Barcelona), 
los días 17 a 19 de febrero de 1839.
El conde de España, al mando de más de 3.000 
hombres, atacó a la una de la tarde el día 17 la villa, cuya 
única fortificación consistía en una mala tapia de tierra, 
consiguiendo apoderarse del arrabal del norte. Al llegar 
la noche emplazó sus baterías y rompió el fuego por la 
parte más débil del pueblo, con un cañón de a 16, dos de 
a 12, un obús, un morterete y una batería de campaña, 
arrojando más de 350 balas de cañón y 100 granadas.
Destruida gran parte de la población y abierta una 
brecha, no disminuyó con ello el ardor de la guarnición 
al ver que había quedado el pueblo sin tejados, desmo-
ronado y con múltiples brechas, invirtiéndose ocho mil 
sacos en taparlas. En esa misma noche lanzaron los car-
listas dos ataques, que fueron rechazados, continuando la 
población su defensa hasta el mediodía del 19, en que la 
proximidad de tropas al mando del general Carbó obligó 
al enemigo a retirarse.
El comandante Camprubí dispuso durante la de-
fensa de tan solo veinte hombres pertenecientes al 1.er 
Figura 3. Restos del castillo de Segura de los Baños.
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Batallón Franco y setenta nacionales, llegando a interve-
nir hasta las mujeres en el combate. Al ser rechazados, 
le pusieron sitio, descargando sobre el pueblo una lluvia 
de proyectiles, cubriendo los defensores las brechas que 
abrían los atacantes.
***
Nació en La Pobla de Lillet (Barcelona). Con doña 
Margarita Torrens tuvo dos hijos que siguieron la ca-
rrera de las armas, Antonio y José. El segundo de ellos 
contrajo matrimonio con doña Salustiana Escudero Ca-
rasa, del cual nacieron José, Félix y Raimundo, los dos 
primeros militares y el último ingeniero de caminos. 
Del matrimonio de Raimundo con Isabel Aymar nació 
Zenobia Camprubí Aymar, esposa del Nóbel don Juan 
Ramón Jiménez.
En 1808 sentó plaza como soldado en el Regimien-
to de Voluntarios del duque del Infantado, combatiendo 
en la guerra de la Independencia y licenciándose a su 
finalización con el empleo de sargento primero.
En agosto de 1820 fue elegido capitán de la mili-
cia nacional de Lillet y dos años después se le confió el 
mando de dos compañías levantadas en el partido de 
Berga. En 1823 pasó al batallón de voluntarios de Mina, 
combatiendo a los constitucionalistas hasta la capitula-
ción de la plaza de Tarragona en el mes de noviembre del 
mismo año, teniendo entonces que emigrar y abandonar 
la fábrica de tejidos y lanas que poseía en Pobla de Lillet, 
que el enemigo redujo a cenizas.
Regresó a España acogido a la amnistía decreta-
da por el gobierno, manteniéndose alejado de la po-
lítica hasta que estalló la guerra civil, siendo en 1835 
nombrado primer comandante del batallón de la Alta 
Cataluña, interviniendo en la toma de Castellfullit, en 
la que arriesgó su vida e hizo veintisiete prisioneros 
durante el asalto. Al año siguiente se halló en el sitio 
del Santuario de Nuestra Señora del Hort (Barcelona). 
Por su comportamiento heroico durante la defensa de 
Balsareny (Barcelona) recibió la Cruz Laureada y el as-
censo a mayor de batallón, combatiendo seguidamente 
a los carlistas en Peracamps.
CÁNOVAS, Bartolomé.
Soldado del Regimiento de la Princesa núm. 4. Cruz de 
2.ª clase, Laureada. Real Cédula de 5 de marzo de 1841 
(AGM, SF, legajo 1773; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Primera Guerra Carlista. Toma del fuerte 
de Castellote (Teruel), el 26 de marzo de 1840.
Al haberse dispuesto la toma del fuerte de Cas-
tellote, se hacía preciso ocupar previamente una casa 
fuerte contigua al mismo, que con sus fuegos de flanco 
defendía su puerta, ofreciéndose voluntarios veinte hom-
bres y un oficial.
Para cumplir la misión había que marchar por una 
eminencia cortada a cuchillo con precipicios por ambos 
lados, llegar al pie de la casa y hacer con los picos de 
que iban provistos unos agujeros para subir a ella y un 
boquete por donde introducirse, sufriendo el fuego del 
enemigo al mismo tiempo que vencían numerosos obs-
táculos.
El cabo primero don Francisco Sopedra y los sol-
dados don Bartolomé Cánovas y don Pedro Devans fue-
ron los tres primeros en penetrar en la casa.
Se les concedió la Cruz tras el correspondiente juicio 
contradictorio.
CAÑAS y PORTOCARRERO, Vicente María de.
Cruz de 5.ª clase, Gran Cruz. Concedida en 1815 (AGM, 
Sc. 1.ª, legajo C-1061). Guerra de la Independencia (fig.  4).
***
Nació en Valladolid el 24 de marzo de 1755. Era 
hijo de don Manuel Joaquín de Cañas Acuña y Trelles Val-
dés, duque del Parque y marqués de Vallecerrato, y de 
doña Agustina María de Portocarrero, marquesa de Cas-
trillo. Recibió en 1791 el empleo de coronel de Infantería 
en reconocimiento a los servicios de su padre, siendo 
destinado al Batallón Ligero de Tarragona.
Al estallar la guerra contra la Convención francesa 
fue ascendido a brigadier, incorporándose con su bata-
llón al ejército de Cataluña e interviniendo en multitud 
de combates. En 1794 logró el empleo de mariscal de 
campo y tres años después el de teniente general.
La Junta Central le confió el mando del ejército de 
Castilla al iniciarse la guerra de la Independencia, y a su 
frente se distinguió luchando contra Napoleón. En 1813 
se le confió el mando del tercer ejército, llamado ante-
riormente cuarto, y la capitanía general de Jaén y Granada.
Figura 4. Vicente María de Cañas y Portocarrero
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Al término de la guerra fue 
nombrado capitán de Guardias de 
Corps, apoyando en 1820 el levanta-
miento de Riego, siendo en ese año 
director de la Sociedad Económica 
Matritense y presidente del Cole-
gio de Sordomudos, al año siguiente 
consejero de Estado y diputado por 
Valladolid en la legislatura 1822-23, 
resultando en noviembre de 1822 
elegido presidente del Congreso. En 
1823 fue hecho prisionero por los 
franceses en Cádiz, falleciendo en esa 
ciudad el 12 de marzo de dicho año.
Fue recompensado con las gran-
des cruces de San Fernando y Carlos 
III, y fue miembro de la Asamblea de la 
primera de las órdenes entre los años 
1820 a 1823.
Además de los títulos nobiliarios 
heredados de su padre, poseía los de 
marqués de Castrillo y de Villavieja, y 
conde de Belmonte de Tajo. Estuvo ca-
sado con doña María del Rosario de 
Riaño, condesa de Villariezo.
CAÑO,  Agustín.
Soldado del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Pe-
ninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
 Ver: BATLLE, Juan.
CAPACETE, Fernando.
Coronel jefe del Batallón de la Lealtad. Cruz de 2ª 
clase, Laureada. Real cédula de 29 de octubre de 1824 
(AGM, Sc. 1ª, legajo B-1113; AGM, SF, legajo 1747; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra Cons-
titucionalista. Combates de Cádiz, los días 24 de enero y 
10 y 11 de marzo de 1820.
Al llegar noticias a Cádiz del levantamiento de 
Riego en Las Cabezas de San Juan y de que había sido 
ocupada la isla de León por fuerza armada, el teniente 
de rey de la plaza, general Rodríguez Valdés, y el general 
Álvarez-Campana adoptaron el día 3 de enero medidas 
para defender la plaza, movilizando a la antigua milicia 
urbana de Cádiz, a la que se unieron artilleros de tierra 
y de los buques amarrados en el puerto, así como infan-
tes de esta última procedencia, marchando un grupo de 
ellos a ocupar La Cortadura, bajo el mando del teniente 
Luis Fernández de Córdoba, consiguiendo rechazar a las 
tropas enviadas por Quiroga.
El día 12 de enero Quiroga tomó el arsenal de la 
Carraca y el día 24 hubo un intento de asalto a la plaza, 
cayendo presos Álvarez-Campana y Rodríguez Valdés. A 
continuación militares y paisanos a favor de la Consti-
tución se dirigieron a la Puerta de Tierra para ocupar-
la, intento que fue frustrado por el coronel Capacete 
al mando del recién creado Batallón de la Lealtad, que 
consiguió liberar a ambos generales (fig. 5).
El 7 de marzo de 1820, el Palacio Real fue rodea-
do por la multitud y el general Ballesteros se negó a 
usar las armas para dispersarla. Ante ello, Fernando VII 
se vio obligado, el 10 de marzo, a jurar la Constitución. 
Enviados Arco Agüero y López Baños a Cádiz como 
parlamentarios de los constitucionalistas, fueron recibi-
dos en La Cortadura por simpatizantes, trasladándose 
a conferencia con el general Freire de Andrade, gober-
nador militar de la provincia, momento en que fuerzas 
de los batallones de Guías y Leales, adictas al rey, co-
menzaron a disparar sobre la multitud. Arco Agüero y 
López Baños fueron detenidos y puestos en libertad 
cinco días más tarde al llegar a Cádiz la noticia del ju-
ramento del rey.
El Real Decreto de concesión decía:
El Rey nuestro Señor se ha enterado del extraordinario 
y particular mérito contraído por el general, jefes, oficiales y 
Figura 5. Arsenal de La Carraca
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soldados que de los muros de Cádiz se propusieron derramar 
su última gota de sangre sosteniendo heroicamente sus so-
beranos derechos en los memorables días 24 de enero y 10 
de marzo de 1820, y de la horrorosa prisión que sufrieron, 
siendo muchos condenados a varias penas y último suplicio 
por los satélites del pretendido gobierno revolucionario; y que-
riendo S.M. darles un público testimonio del singular aprecio 
que le han merecido tan distingui dos servicios, conformándo-
se con lo que sobre el particular le ha propuesto el Consejo 
Supremo de la Guerra, a consecuencia de lo manifestado por 
la Junta de Clasificación, creada en Sevilla a este efecto, ha 
tenido a bien resolver:
1ª.  Que a todos los individuos militares cuya relación 
nominal dirigió la misma Junta, se les expida por 
el Consejo las correspondientes Reales Cédulas de 
Caballeros de la Real y Militar Orden de San Fer-
nando del mismo modo que los propone, y el escudo 
de distinción acordado en el Real Decreto de 14 de 
diciembre último.
[...]
6ª  y último. Que todos los individuos que tengan la hon-
ra de llevar la referida cruz, juren ante la autoridad 
que se la coloque que no han pertene cido ni perte-
necen a ninguna secta o sociedad de masones, co-
muneros o cualquier otra; constitu yéndose después 
de hecho el juramento en la responsabilidad más 
estrecha, si en algún tiempo se descubriese, para 
sufrir el castigo de perjuro con el señalado en las 
Reales Ordenan zas.
–––––––
Nació en Málaga en 1772 e ingresó a los doce años 
como soldado joven en el Regimiento de Sevilla, en el 
que se mantuvo los siguientes veintitrés años.
Entre 1784 y 1792 prestó servicio de guarnición en 
Orán y Ceuta, alcanzando en 1785 los empleos de cabo 
segundo y primero y en 1788 los de sargento segundo 
y primero.
A partir de 1793 tomó parte en la campaña contra 
Francia, asistiendo a diversos hechos de armas y a la re-
tirada del Rosellón en 1794. En ese mismo año defendió 
el castillo de Bellegarde, en el que fue hecho prisionero 
en el mes de septiembre, consiguiendo fugarse en junio 
del año siguiente y regresar a España.
Entre 1797 y 1801 volvió a guarnecer la plaza de 
Ceuta, siendo en 1800 promovido a subteniente.
Participó en la guerra de la Independencia, hallán-
dose en 1808 en la batalla de Medina de Rioseco (Va-
lladolid), al mando del 3.er Tercio del Regimiento de Vo-
luntarios de León. Tras su ascenso a teniente defendió 
el puente de Logroño, siguiendo la retirada del ejército 
hasta Calahorra y Tudela y uniéndose seguidamente al 
ejército de la izquierda, con el que se retiró a Galicia. An-
tes de terminar el año participó en el ataque a Villafranca 
del Bierzo (León) y en la rendición de su fortaleza en el 
mes de marzo de 1809 (fig. 6).
En agosto de 1809 tomó parte en el ataque a La 
Bañeza (León) y al mes siguiente en la marcha del ejérci-
to de la izquierda a través de Portugal hasta llegar a Ciu-
dad Rodrigo (Salamanca). En octubre siguiente resultó 
contuso de bala de fusil en la batalla de Tamames (Sala-
manca). En noviembre participó en los ataques del Car-
pio y de Medina del Campo (Valladolid), en la retirada del 
ejército a Alba de Tormes (Salamanca) y en la batalla de 
igual nombre, en la que se integró en el cuadro que con 
la vanguardia formó el general Mendizábal para oponer-
se a la caballería francesa, defendiendo a continuación la 
plaza de Alba de Tormes y retirándose seguidamente a 
Ciudad Rodrigo.
De marzo a junio de 1810 guarneció la plaza de Ba-
dajoz, siendo al año siguiente ascendido a comandante y 
agregado al Regimiento de Cazadores del Rey, encomen-
dándosele el mando de la vanguardia de la 3.ª División 
del 6.º Ejército, con la que realizó varias salidas por la 
provincia de León.
En 1812 defendió la plaza de Astorga (León), sitiada 
por el enemigo, de donde salió en el mes de julio con 
dicha vanguardia a la expedición de Benavente y Zamora, 
poniendo sitio al fuerte de Toro, retirándose posterior-
mente a Astorga, que se había rendido, por lo que pasó 
a las inmediaciones de Burgos. En el mes de septiembre 
fue nombrado coronel del Regimiento de Aragón, con el 
que, tras reorganizarlo, prestó servicios de guarnición en 
diversas plazas de Galicia.
En agosto de 1814 se trasladó a León, regresan-
do cuatro meses después, partiendo para Andalucía en 
Figura 6. Batalla de Medina de Rioseco
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febrero de 1815, guarneciendo San Fernando (Cádiz) 
durante unos meses hasta ser nombrado comandante 
militar de Huete (Cuenca), nombramiento que quedó sin 
efecto, pasando agregado sucesivamente a varios Cuer-
pos, desempeñando al mismo tiempo el cargo de vocal 
del Consejo de Oficiales Generales en Cádiz y coman-
dante militar del Cordón Sanitario de Rota con ocasión 
de la epidemia de 1819.
El 6 de enero de 1820 embarcó hacia la plaza de 
Cádiz con toda la tropa de dicho Cordón, mandando 
antes inutilizar la artillería del castillo de Santa Catalina 
del Puerto y del fuerte de la O, trasladando la muni-
ción a Cádiz, donde se presentó al gobernador militar 
interino, Alonso Rodríguez Valdés, quien le encargó el 
día 8 la formación del Batallón Provincial de la Lealtad. 
En la noche del día siguiente deshizo la tentativa de 
sublevación iniciada por el coronel Nicolás Santiago y 
Rotalde para sorprender a los cuarteles de Puerta de 
Tierra, consiguiendo arrebatar dos piezas de cañón a 
los revoltosos.
En los días 9, 10 y 11 de marzo se opuso a la jura 
de la Constitución que se intentaba restablecer en la 
plaza, ejemplo que siguieron varios jefes y Cuerpos de 
la misma.
El 17 de marzo embarcó con su batallón y se dirigió 
a Rota, para después pasar a Sanlúcar de Barrameda y se-
guidamente a Ayamonte, donde el 25 de abril entregó el 
mando al segundo jefe del Batallón, teniente coronel don 
Pedro Castañola, por orden del capitán general de Anda-
lucía. Apresado en el Puerto de Santa María, fue conduci-
do a las Cuatro Torres de la Carraca, encausándosele por 
su actuación el 10 de marzo pasado y manteniéndosele 
incomunicado durante tres años y dos meses, habiendo 
recaído sobre él la pena de garrote y no admitiendo la 
amnistía concedida por Riego.
El 22 de junio de 1823 consiguió fugarse acom-
pañado del oficial que le custodiaba, presentándose en 
Jerez de la Frontera al general jefe de la vanguardia del 
ejército aliado, siendo nombrado gobernador político y 
militar del Puerto de Santa María. A continuación se le 
dio el mando del Batallón de la Lealtad núm. 1, que orga-
nizó en Jerez de la Frontera, y que dejó por haber sido 
nombrado nuevamente gobernador del Puerto de Santa 
María, cargo que conservó hasta febrero de 1824, en el 
que con el empleo de brigadier fue puesto al frente del 
Batallón de la Lealtad.
Estuvo casado con doña María Escobar.
CARBÓ BISSECH, Jaime.
Brigadier. Cruz de 3.ª clase, Sencilla (AGM, Sc. 1.ª, 
legajo C-1254). Primera Guerra Carlista. Batalla de Gra 
(Lérida), el 12 de junio de 1837.
Mariscal de campo. Cruz de 5.ª clase, Gran Cruz. 
Real Cédula de 12 de abril de 1840 (AGM, Sc. 1.ª, legajo 
C-1254). Primera Guerra Carlista.
Nació en Llagostera (Gerona) el 1 de enero de 
1786. Fueron sus padres don José Carbó Comás y doña 
Gertrudis Bissech Texidor. Ingresó en el Ejército en 1808, 
nada más comenzar la guerra de la Independen cia, como 
subteniente de la Compañía de Milicias de Llagostera, 
defendiendo Gerona durante el primer sitio.
Trasladado al 2.º Tercio de Gerona, combatió en sus 
filas en Ventalló, Castelló de Ampurias y Rosas, estando 
presente en el segundo sitio de Gerona, entre mayo y ju-
nio de 1809, durante el cual fue ascendido a teniente, pa-
sando seguidamente al castillo de Hostalrich, que defendió 
entre los meses de noviembre de 1809 y mayo de 1810.
En 1811 fue destinado al Regimiento de Palma, 
con el que luchó en Valls, Perelló, Hostalrich y Figue-
ras, cayendo prisionero en esta última acción y siendo 
conducido a Francia, donde hubo de permanecer hasta 
1814, aprovechando su prisión para cursar tres años de 
matemáticas.
A su regreso a España sirvió en los Regimientos 
de Bailén, Infante Don Carlos y Soria. Con este último 
Cuerpo permaneció en la plaza de Barcelona hasta su 
rendición en noviembre de 1823, pasando seguidamente 
a la situación de indefinido e ilimitado.
En 1829 fue destinado al Regimiento de Zamora, 
en el que alcanzó los empleos de segundo y primer co-
mandante, pasando en 1833 al de Almansa y seguidamen-
te al de la Reina.
Obtuvo el empleo de teniente coronel en 1834 y 
pasó a desempeñar el cargo de gobernador y teniente de 
rey de la plaza de Gerona, en cuya provincia luchó contra 
los carlistas.
En 1835 fue promovido a brigadier y pasó a ope-
rar en Cataluña, fue gobernador militar de Manresa y 
del castillo de San Fernando de Figueras, distinguién-
dose en 1837 en la batalla de Gra. En 1838 fue as-
cendido a mariscal de campo, llegando a mandar in-
terinamente el ejército de Cataluña, con cuyas tropas 
persiguió en 1840 a Cabrera hasta obligarle a pasar a 
Francia (fig. 7).
Fue nombrado en 1842 capitán general de Cana-
rias, cargo en el que cesó un año después, pasando de 
cuartel a Antequera y Madrid, permaneciendo en esta 
situación hasta su fallecimiento en esa última ciudad, el 
19 de marzo de 1850.
Poseía las grandes cruces de San Fernando, San 
Hermenegildo e Isabel la Católica. Estuvo casado con 




Teniente del Batallón Ligero de Cataluña núm. 1 Pe-
ninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real Orden de 9 de 
febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de enero de 1828 
(AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Caballeros de 
San Fernando). Guerra de Independen cia de Hispano-
américa. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa (Nueva 
España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 1825.
Ver: BATLLE, Juan.
CARRERA de AMORIM, Félix.
Coronel jefe del Regimiento de Infantería de Tole-
do. Cruz de 1.ª clase, Sencilla. Real cédula de 2 de mar-
zo de 1817 (AGM, Sc. 1.ª, legajo C-1581; AGM, SF, legajo 
1726; AGM, Libro índice de Caballeros de San Fernando). 
Guerra de la Independencia. Batalla de San Marcial (Gui-
púzcoa), el 31 de agosto de 1813.
Durante el combate recibió una herida de carácter 
grave en la pierna izquierda.
Brigadier. Cruz de 4.ª clase, Laureada. Real cédula 
de 6 de noviembre de 1834 (AGM, SF, legajo 1766). Pri-
mera Guerra Carlista. Acción de Elizondo (Navarra), el 
28 de septiembre de 1834.
Sitiada Elizondo por Sagastibelza, fue enviado el ge-
neral Córdoba en su ayuda, topándose antes de llegar a 
la plaza con los carlistas que ocupaban unas ventajosas 
posiciones en Olazar, a las que mandó atacar de frente, 
con gran riesgo. En un momento de la acción trató de 
engañar el general Córdoba al adversario ordenando to-
car una falsa retirada, lo que hizo que los carlistas ataca-
sen de una forma impetuosa. Entonces Córdoba mandó 
tocar al ataque, avanzando los liberales con gran energía 
hasta conseguir poner en fuga a los carlistas.
Fue propuesto en 30 de septiembre de 1834 por 
el general don Luis Fernández de Córdoba, comandante 
general de la 3.ª División.
Nació en Bayona (Pontevedra) en 1782 e ingresó 
como cadete en 1797 en el Regimiento de Navarra, rea-
lizando estudios de matemáticas en la Real Academia de 
Zamora y siendo promovido a subteniente en 1799 y 
destinado al Regimiento de Cantabria.
En 1802 fue ascendido a teniente y pasó a prestar 
sus servicios al Batallón Ligero de Cataluña, en el que 
hasta 1808 desempeñó el puesto de maestro de cade-
tes, participando al mismo tiempo en la campaña contra 
Portugal y en la expedición a Dinamarca, consiguiendo 
regresar a España al llegarle la noticia del comienzo de la 
Guerra de la Independencia.
Luchó contra los franceses en las filas del Regi-
miento Ligero del Ribero. En la batalla de Espinosa de los 
Monteros (Burgos), en noviembre de 1808, recibió una 
herida grave de bala en el pecho, siendo al mes siguiente 
ascendido a capitán.
Durante la retirada de León a Orense fue hecho 
prisionero en Puerto Marín, pero consiguió escapar. Se 
hizo cargo en abril de 1809 de la instrucción de los ba-
tallones del Ribero; en el mes de junio siguiente alcanzó 
el empleo de sargento mayor y dos meses después el de 
comandante, encargándosele en el mes de septiembre 
del armamento y defensa del Bierzo, cuando se estaba 
produciendo el sitio de Astorga, combatiendo en octu-
bre en Benavente y en noviembre en Castrogonzalo, y 
cubriendo posteriormente la retirada a Astorga.
Al producirse entre los meses de febrero y abril de 
1810 el segundo sitio de Astorga, sostuvo varios encuen-
tros con el enemigo en Combarros y Bembibre. En junio 
de 1810 intervino en la expedición y entrada en León y 
a continuación en la campaña de Asturias, hallándose en 
las acciones de Cornellana y del Fresno, llegando en esta 
última al combate a la bayoneta; más tarde combatió en 
las acciones de Lena y de los puentes de Soto.
Al año siguiente luchó en enero en Pajares y en los 
meses siguientes en el río Navia y Puelo, ocupó Astorga 
y combatió en julio en el río Órbigo, San Román y San 
Justo, intervino en la retirada del Bierzo en el mes de 
agosto y destacó en la acción de la carretera del Manza-
nal, mereciendo ser agraciado por el general Abadía con 
el empleo de coronel sobre el campo de batalla.
Desde el 14 de julio al 19 de agosto de 1812 tomó 
parte en el sitio y rendición de la plaza de Astorga, avan-
zando a continuación hasta Burgos para tomar parte en 
el sitio de su castillo y en la penosa retirada que tuvo 
lugar a continuación hasta la plaza de Ciudad Rodrigo, 
cubriendo siempre la retaguardia de las fuerzas y defen-
diendo el puente de Villamuriel de Cerrato (Palencia) 
hasta que fue volado por los ingleses.
Figura 7. Castillo de San Fernando de Figueras
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En mayo de 1813 se trasladó con su regimiento 
desde Cacabelos a la frontera francesa y a continuación 
luchó en las batallas de Vitoria y San Marcial, resultan-
do herido de carácter grave en la pierna izquierda en la 
acción del 31 de agosto sobre el río Bidasoa, por cuya 
actuación recibiría en 1817 como recompensa una Cruz 
de San Fernando de 1.ª clase. A continuación se le conce-
dió una licencia de seis meses para que se restableciese, 
pasando este tiempo en Galicia.
En junio de 1815 se le dio el mando del Regimiento 
de Toledo, que conservaría hasta 1821 y con el que guar-
neció Logroño, diversos puntos de Aragón y Zaragoza. Al 
producirse el alzamiento de Riego se adhirió a él con su 
Regimiento en Pamplona, participando a continuación en 
la persecución de partidas absolutistas y derrotando en 
marzo de 1823 a la facción de Adán Trujillo. El año ante-
rior se le había dado el mando del Regimiento de Aragón.
Ya brigadier, intervino en la primera guerra civil, al-
canzando el empleo de mariscal de campo y haciéndose 
cargo en marzo de 1835 del mando de la 1.ª División del 
ejército del norte en sustitución del general Seoane.
En 1837 fue segundo cabo de la capitanía general 
de Aragón, falleciendo durante el desempeño de este 







Entre los meses de mayo y octubre de 2013, en la Aca-
demia de Infantería se han realizado diversos actos de 
aniversario como fueron: las Bodas de Oro de la XVIII 
promoción de la AGM y del IV Curso de Sargentos, los 
cuarenta años de la XXVIII promoción y las Bodas de 
Plata de la XLIII promoción de la AGM y la XII promo-
ción de la AGBS. También tuvo lugar la despedida de la 
bandera de los CAC de la LXVIII promoción y de los 
sargentos alumnos de la XXXVIII promoción, así como 
la entrega de certificados a los sargentos alumnos de la 
EMIESUB
Durante estos meses, la unidad de música ha participado 
en diferentes conciertos en distintas localidades e insti-
tuciones entre las que destacan Villafranca de los Caba-
lleros, La Torre de Esteban Hambrán o la plaza del ayun-
tamiento de Toledo con motivo de las fiestas del Corpus 
Christi, celebración en la que participa activamente la 
ACINF escoltando al Santísimo, cubriendo carrera y des-
filando por las calles de Toledo.
La Academia se ha desplazado a las localidades de Quin-
tanar de la Orden, Villafranca de los Caballeros y La To-
rre de Esteban Hambrán para realizar homenajes a la 
bandera a petición de sus ayuntamientos y ha realizado 
una jura de bandera para personal civil en el emblemáti-
co escenario del Alcázar toledano.
También se han impartido conferencias de la Cátedra 
Garcilaso de la Vega y ha tenido lugar la “V Conferencia 
de Jóvenes Europeos de EuroDefense” en la que partici-
paron universitarios de siete países europeos.
Cuarenta aniversario de la XXVIII promoción Bodas de Oro de la XVIII promoción
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Concierto en la plaza del ayuntamiento de Toledo Desfile del Corpus
Cátedra Garcilaso de la Vega
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Escolta al Santísimo en el día del Corpus
Homenaje a la bandera en 
Quintanar de la Orden








Cualquier militar o civil, puede solicitar la publicación 
de un trabajo personal cuyo contenido pueda ser de 
interés para los componentes del Arma.
Unidades de Infantería
Las Unidades de Infantería que estén interesadas en 
dar difusión a los hechos más notables en los que par-
ticipen, pueden remitir un reportaje ilustrado comen-
tado para ser publicado.
 CONDICIONES Y FORMATO  
DE LAS PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN
Los trabajos particulares representan, únicamente, la 
opinión personal de sus autores, no debiendo haber 
sido divulgados en ninguna otra revista.
Los trabajos particulares deberán respetar la ley de 
propiedad intelectual, debiendo incluir al final las fuen-
tes consultadas (bibliografía) así como en el pie de las 
ilustraciones, junto al título, su origen.
Por cada trabajo particular se remitirán tres archivos 
informáticos:
•   Uno en el que figuren los siguientes datos del autor: 
empleo (si es militar), nombre y apellidos.
•   Archivo correspondiente al texto del trabajo.
•   Carpeta con archivos correspondiente a las ilustra-
ciones del trabajo.
Las unidades podrán remitir sus reportajes siguiendo 
el mismo formato y procedimiento identificando úni-
camente un POC de su PLM y órgano de elaboración.
En el archivo correspondiente al texto del trabajo se 
encontrarán ubicados los espacios destinados a las 
ilustraciones (gráficos o fotos) con las llamadas co-
rrespondientes a cada una, así como el pie de cada 
ilustración que irá en la publicación.
Siempre que se empleen abreviaturas, al final del ar-
tículo y antes de la bibliografía se incluirá un glosario 
de términos utilizados.
En el archivo de texto figurarán, por este orden:
• Título del trabajo.
• Empleo (si es militar), nombre y apellidos del autor.
• Cuerpo del trabajo.
• Glosario de términos (si es el caso).
• Bibliografía (si es el caso).
El formato digital de los trabajos será en soporte Word, 
DIN A-4, letra Arial, tamaño 12, márgenes superior e 
inferior 2,5 cm, márgenes izquierda y derecha 3 cm.
Como referencia, para un trabajo normal se establece 
una extensión de unas 2.500 palabras, fijándose una 
extensión máxima en unas 4.000 palabras.
Los archivos de las ilustraciones se encontrarán en 
una carpeta aparte con una resolución mínima de 
300 pp y en formato .jpg o .tiff.
PROCEDIMIENTO DE REMISIÓN
Los trabajos configurados según se fija en el apartado 
anterior se remitirán vía correo electrónico o en so-





Soporte informático por correo ordinario: 
Academia de Infantería
Secretaria del Arma





ISBN (si se conoce): N.º de ejemplares:
El procedimiento para solicitar 
una obra en impresión bajo 
demanda será el siguiente:
Enviar un correo electrónico a  
publicaciones.venta@oc.mde.es 




Dirección postal donde desea 
recibir los ejemplares impresos
Dirección de facturación  
(si diferente a la dirección de envío)
Título y autor de la obra que desea 
en impresión bajo demanda
Número de ejemplares que desea
Recibirá en su correo electrónico 
un presupuesto detallado 
del pedido solicitado, así 
como, instrucciones para 
realizar el pago del mismo.
Si acepta el presupuesto, deberá 
realizar el abono y enviar por 
correo electrónico a: 
publicaciones.venta@oc.mde.es
el justificante de pago.
En breve plazo recibirá en la 
dirección especificada el pedido, 
así como la factura definitiva.
Centro de Publicaciones
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Nuestro fondo editorial ahora 
en formato electrónico para 
dispositivos Apple y Android
La aplicación, REVISTAS DEFENSA, es una herramienta 
pensada para proporcionar un fácil acceso a la 
información de las publicaciones periódicas editadas 
por el Ministerio de Defensa, de una manera dinámica 
y amena. Los contenidos se pueden visualizar “on line” 
o en PDF, así mismo se pueden descargar los distintos 
números: Todo ello de una forma ágil,
sencilla e intuitiva.
La app REVISTAS DEFENSA es gratuita y ya está 
disponible en las tiendas Google Play y en App Store.
La nueva página web del Catálogo de 
Publicaciones de Defensa pone a disposición de los 
usuarios la información acerca del amplio catálogo que compone 
el fondo editorial del Ministerio de Defensa. Publicaciones en diversos formatos y 
soportes, y difusión de toda la información y actividad que se genera en el Departamento. 
LIBROS
Incluye un fondo editorial de libros con más de mil títulos, agrupados en varias colecciones, que abarcan la gran variedad de 
materias: disciplinas científicas, técnicas, históricas o aquellas referidas al patrimonio mueble e inmueble custodiado por el 
Ministerio de Defensa. 
REVISTAS
El Ministerio de Defensa edita una serie de publicaciones periódicas. Se dirigen tanto al conjunto de la sociedad, como a los 
propios integrantes de las Fuerzas Armadas. Asimismo se publican otro grupo de revistas con una larga trayectoria y calidad: 
como la historia, el derecho o la medicina.
CARTOGRAFÍA Y LÁMINAS
Una gran variedad de productos de información geográfica en papel y nuevos soportes informáticos, que están también 
a disposición de todo aquel que desee adquirirlos. Así mismo existe un atractivo fondo compuesto por más de trescientas 
reproducciones de láminas y de cartografía histórica.
Nueva WEB
Catálogo de Publicaciones de Defensa
Nuestro Catálogo de Publicaciones
de Defensa, ahora a su
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